
  
    
  


  



  UN CORAZÓN ATORMENTADO, N0 1173- 21.2.01


  Título original: Rhys’s Redemption


  El exigente trabajo de Rhy Wolfe no le dejaba tiempo para el romance -lo cual le venía muy bien. Tenía una amistad muy estrecha con su bellísima vecina, Mariah. Pero eso era todo lo que eran: amigos. Su única noche de pasión había sido un error...


  Rhys no sabía ni la mitad. Ya era bastante malo que el a hubiera estado enamorada de él por años. ¡Ahora Mariah estaba embarazada de su hijo! El a sabía que Rhys había sido herido antes, pero su bebé necesitaba un padre. Mariah estaba empeñada en enseñar a Rhys a amar otra vez, aunque tenía menos de nueve meses para lograrlo.


  Capítulo 1


  RHYS Wolfe daría su mano derecha por una ducha bien caliente, una cerveza bien fría y veinticuatro horas de sueño ininterrumpido; todo en ese orden.


  Eran las seis de la mañana en la ciudad de Nueva York: los autobuses iban ya abarrotados, la ciudad entera despertaba y él estaba dispuesto a acostarse.


  Porque para él, para su cabeza, no eran las seis. Es más, ni siquiera hubiera podido decir con seguridad qué hora era. De lo único que estaba seguro era de que llevaba horas subiendo y bajando de aviones, trenes y coches, y estaba destrozado. Abrió la cancela de hierro que daba acceso al jardín de su edificio y miró al segundo piso.


  ¿Estaría Mariah levantada?


  ¿Estaría esperándolo?


  Sí, claro. Seguro que se había pasado las últimas nueve horas en la ventana esperando verle aparecer.


  Como si le importase algo.


  Abrió la cancela y luego la puerta de su casa. Ese era el problema: que se preocupaba por él de verdad.


  Mariah era amiga suya, y él de el a. O al menos lo había sido, porque ya no sabía qué pensar.


  Cerró la puerta, dejó caer la bolsa de lona, cerró los ojos y apoyó la espalda, dejando que el cansancio y la preocupación ganaran la partida.


  Llevaba más de dos meses fuera de casa. No había vuelto desde que... desde que una mañana se despertó en la misma cama que su vecina del segundo. Su encantadora y deliciosa vecina de arriba. Su amiga.


  


  Mariah.


  Dios, menudo lío. Lo normal hubiera sido que estuviese deseando llegar a casa, tomarse un respiro del estrés y las exigencias que conllevaba su trabajo en una unidad de bomberos de élite. En condiciones normales, habría estado deseando subir a ver a Mariah y charlar con el a un rato. Suspiró, movió los hombros para desentumecerlos y se desabrochó la camisa. Pero en aquel momento, no quería subir a verla. No habría sabido qué decirle.


  Ese era el problema que acarreaba el acostarse con una mujer por la que se sentía algo. Lo complicaba todo. Lo estropeaba todo. Daba lugar a que se creasen expectativas inesperadas, como la del matrimonio.


  No. Tiró al suelo la camisa y entró al baño. Mariah lo conocía bien. Nadie mejor que el a sabía cuál era su opinión respecto al matrimonio. Lo habían hablado en incontables ocasiones. Él no era hombre para el matrimonio, los compromisos o la responsabilidad. Ya había pasado por el o, y no estaba dispuesto a repetir. Es más, había tomado la decisión de decírselo así a cualquier mujer que conociera y que pudiera sentirse tentada de pensar lo contrario. De ese modo, nadie podría decir después que no se lo había advertido. De hecho, jamás se acostaba con alguien para quien pudiera significar algo más.


  Se trataba de una regla de supervivencia que había establecido ocho años atrás. Una regla a la que nunca había faltado, hasta aquel a noche hacía ya nueve semanas. Justo tras la muerte de Jack.


  Acababan de terminar su primera misión juntos. El duro, competente y risueño Jack. El único hombre que los maravillaba a todos. El único a quien la muerte no podía tocar. «Jack el Afortunado», como lo llamaban sus compañeros de equipo, especializado en sofocar incendios en pozos y plataformas petrolíferas.


  Pero diez semanas antes, en un pozo del Mar del Norte, la suerte de Jack se había acabado. Ocurrió durante un incendio igual que otros cien que habían apagado. Nadie se había comportado con imprudencia.


  Nadie había hecho mal su trabajo. No podía encontrar explicación a lo ocurrido.


  Cinco días después, Rhys había vuelto a casa tras el funeral de su amigo, aún aturdido, conmocionado, furioso, destrozado. El dolor por Jack era muy duro de soportar, pero peor aún eran los recuerdos que despertaba.


  Recuerdos de otro incendio, de otro funeral: el de Sarah, ocho años antes.


  Sarah, su esposa, su amor desde la niñez.


  ¡Su tiempo no debía haberse agotado! El a no tenía por qué haber muerto.


  Si él hubiera estado en casa aquel a noche, en lugar de trabajar horas sin fin; si hubiese estado con el a como el marido que debía ser, Sarah y su hijo nonato estarían vivos aún. Pero no había estado allí.


  Entonces trabajaba en el negocio de la familia, acababa de salir de la facultad y estaba dispuesto a demostrarle a Dominic, su hermano mayor, que podía trabajar tantas horas como él y alcanzar su misma cota de éxito. Ni siquiera había ido a casa a cenar. Se había limitado a llamar a Sarah y decirle: voy a llegar tarde.


  No me esperes levantada.


  Y así lo había hecho. El médico le había prescrito mucho reposo, de modo que Sarah se había acostado temprano. Pero antes de hacerlo, había encendido una vela. O, al menos, eso le había dicho el jefe de bomberos.


  –Te dejaré una luz encendida –le había dicho el a.


  Debía estar dormida cuando se declaró el incendio. Ya no volvió a despertarse.


  La perdió a el a y a su hijo aquel a noche, y nada de lo que pudiera hacer iba a devolvérselos. Al final, había terminado aceptándolo.


  Había aprendido a vivir con el dolor. Y con la culpa.


  Para desesperación de su padre, había dejado el trabajo en la empresa familiar y había decidido ser bombero.


  –¿Para qué demonios quieres ser bombero? –le había preguntado su padre–. A Sarah ya no vas a poder recuperarla.


  –Lo sé.


  Pero necesitaba hacerlo. Necesitaba luchar una y otra vez contra los demonios que le habían arrebatado a su esposa, hacer todo lo que estuviera en sus manos para ganar la batalla que había perdido.


  Era un buen bombero. Decidido. Sereno. Frío frente a las llamas. Y así había conseguido encajar en la profesión. O al menos, intentarlo.


  Durante los últimos ocho años, lo había conseguido. Ahora tenía una vida: un apartamento en el lado oeste, lejos de la zona este donde antes vivía con Sarah. Tenía amigos y, de vez en cuando, tenía alguna mujer.


  Pero no iba a volver a casarse. Nunca.


  No iba a acercarse tanto a nadie jamás. Eso sí que no lo había superado. Querer a alguien del modo en que quería a Sarah dolía demasiado, y no podía volver a hacerlo, y para el o mantenía todas sus relaciones controladas. Tenía amigos; tenía amantes ocasionales. Pero nunca una amiga que también fuese su amante.


  Hasta que volvió a casa tras la muerte de Jack.


  Aquel a noche el dolor y los recuerdos le habían engullido por completo.


  Y Mariah, la inocente Mariah, sorprendida de ver sus luces encendidas, se había pasado por su casa para ver qué pasaba.


  No recordaba mucho de lo que había ocurrido después. Es más, intentaba no recordarlo. Durante más de dos meses, había intentado no recordarlo.


  


  No quería recordar cómo le había abrazado, ni sus besos, ni sus intentos de calmarlo, a él, a un hombre que no necesitaba a nadie... y que se había aferrado a el a como un niño desamparado.


  La necesidad de un niño le había empujado a besarla, a acariciarla, a buscar la suavidad de su cuerpo. Su cuerpo necesitaba su paz. Desesperadamente.


  Y lentamente, Mariah se había entregado a él.


  Apretó los dientes. No podía pensar en el o. No quería permitirse recordar, porque cuando lo hacía, incluso en aquel momento, su cuerpo le traicionaba y quería que volviese a ocurrir.


  ¡No! No podía permitirlo. Quería a Mariah como amiga, y no podía permitir que llegase a nada más.


  Aún recordaba el estupor que había sentido al despertarse y encontrarla dormida en su cama.


  El no dormía con ninguna mujer... no desde Sarah.


  Era demasiado íntimo. Implicaba demasiado.


  Pero aquel a noche había dormido con Mariah. Cuando por fin había abierto los ojos a la pálida luz del amanecer, la había encontrado acurrucada a su lado, la cabeza recostada en el hombro, una pierna sobre la suya y un brazo por encima de su vientre.


  No se había atrevido a respirar o a moverse. Pero necesitaba hacerlo. Tenía que salir de allí como fuera, pero sin despertarla.


  ¿Qué demonios podría decirle si seguía allí cuando el a abriera los ojos?


  Ni lo supo entonces, ni lo sabía ahora.


  Se había pasado nueve semanas intentando saberlo.


  Y aún esperaba que se le ocurriera algo cuando la viese. Quizás, con un poco de suerte, y conociéndola, fuese el a quien tomara la iniciativa. Lo más probable era que le quitase importancia. Quizás le diría que no importaba, que había sido una noche y nada más.


  Respiró hondo. Sí, puede que ocurriera así. Mariah era esa clase de mujer: generosa, amable... una mujer que a él le gustaba mucho.


  Una de las cosas que más le gustaba de el a era que no se parecía en nada a Sarah.


  Mariah era alta y delgada, pero fuerte. No tenía nada que ver con lo frágil que era Sarah. Se enfrentaba al mundo con los brazos abiertos, mientras que Sarah siempre había sido más cauta, siempre esperando que fuese él quien tomase la iniciativa.


  Su pelo era distinto también. Sarah era rubia y llevaba el pelo corto, que él podía revolver con una mano.


  Mariah lo tenía castaño y largo, y recordaba haber enredado los dedos en él aquel a noche.


  Sacudió la cabeza e intentó deshacerse del recuerdo.


  Tenía que pensar en Mariah como en una amiga. Era lo que ambos querían. El a nunca había hecho nada que sugiriera que podía buscar más. Precisamente por eso se sentía tan cómodo con el a.


  Desde que se conocieron en una barbacoa que organizó en su terraza y a la que invitó a todos los vecinos, le hizo sentirse como un buen amigo. Mariah, siempre estaba alegre y era extrovertida, la vecina perfecta. Una mujer divertida, con quien era divertido pasar el rato. Le gustaba ir a correr con el a, al cine, a algún restaurante nuevo o a la inauguración de alguna galería.


  Se pasó una mano por el pelo y bostezó. Cuando se hubiera duchado y hubiera dormido, se enfrentaría a el a, le diría lo mucho que valoraba su amistad, y que quería que las cosas siguieran como antes.


  Y entonces el a, con una sonrisa, le propondría:


  –¿Quieres que subamos al Empire State Building?


  Y entonces sabría que todo había vuelto a la normalidad.


  Lo del Empire State había empezado a ser una broma entre el os tres años atrás cuando Mariah, nacida en Kansas, había subido al último piso del emblemático edificio y él, nacido en Nueva York, no.


  Había insistido en que subieran, y él se había negado. Una vez. Dos. Media docena de veces.


  Hasta que al final el a le había enganchado por un brazo cuando volvían caminando a casa después de haber ido al cine, había parado un taxi y le había dado al taxista la dirección de la cal e treinta y cuatro.


  –Qué idiotez –había protestado él.


  –Es precioso, ya lo verás. Mágico –había insistido el a.


  Y tenía razón. Había sido mágico. Era tarde, así que no había demasiada gente. Era una noche clara y Nueva York se extendía a sus pies brillando como un puñado de diamantes lanzado al azar por un gigante.


  –¿Lo ves? –le había preguntado Mariah, mirándole a él y no a la vista.


  –Lo veo –había contestado, y había sido él quien insistió en que se quedaran hasta que los vigilantes les pidieron que se marcharan.


  Habían vuelto muchas veces después. Casi cada vez que él volvía a casa. Excepto aquel a noche.


  Pero no importaba. Todo había acabado ya.


  Se encaminó a la ducha, pero la tentación del frigorífico le detuvo, y se imaginó a sí mismo con una cerveza fría en la mano. Aunque sabía por experiencia que la cerveza sabía mejor cuando estaba recién duchado.


  Llevaba sobre su cuerpo un mes de arena, polvo y grasa de Oriente Medio, aparte de barro y cenizas.


  La ducha allí servía para muy poco. Siempre había más polvo, más arena, más barro, tanto que llegaba a metérsele bajo la piel. Y sabía que, por mucho que se lavara, no iba a conseguir desprenderse de todo el o hasta que volviera a casa.


  Se desnudó, entró al baño y abrió los grifos de la ducha.


  


  En segundos, estaba bajo una cascada de agua caliente. ¡Qué bendición!


  Se tomó su tiempo. El agua le caía con fuerza sobre la cabeza y la sentía clara, pura, fresca.


  Se sintió mejor. Más vivo. Silbando, comenzó a enjabonarse. Luego se aplicó con las manos encallecidas el champú y se aclaró.


  Miró hacia abajo y vio que el agua salía limpia por fin, así que cerró los grifos y empezó a secarse.


  Luego se cepilló los dientes y se pasó una mano por la mandíbula. No se había afeitado en cinco días. No había tenido tiempo, y decidió que podía esperar veinticuatro horas más.


  Se pasó una vez más la toalla por la cabeza y secándose la cara salió al dormitorio... y se tropezó con algo suave, pero indudablemente firme.


  –¿Pero qué demonios...? –retrocedió bruscamente, bajó la toalla y miró boquiabierto–. ¿Mariah?


  La última persona a la que esperaba ver, la última persona a la que quería ver, estaba de pie en la puerta de su dormitorio llevando puesto un camisón corto de algodón y nada más. Tenía el pelo revuelto de dormir, estaba pálida y parecía tan sorprendida como él. En los brazos llevaba un montón de ropa.


  –¿Qué demonios haces aquí? –le preguntó.


  ¡A el a le habría gustado preguntarle lo mismo!


  Unos ruidos extraños la habían sacado de un profundo sueño.


  De repente, se despertó. Se había quedado un momento en la cama, intentando aclararse las ideas.


  Después, asustada, se dio cuenta de lo único que podía ser:


  ¡Rhys!


  Se había levantado de la cama y, con la ropa en la mano, se había encaminado hacia la puerta. Se vestiría en su propio apartamento. Así, más tranquila, podría volver a hablar con él.


  Pero lo que en realidad había ocurrido era que se había topado de bruces con él que salía del baño.


  Y lo único que llevaba era una toalla... ¡sobre la cabeza! Se habían mirado el uno al otro atónitos y rápidamente, gracias a Dios, él había bajado la toalla.


  –Lo... lo siento –se disculpó–. No pretendía asustarte. Es que estaba... como siempre me dices que puedo usar tu apartamento cuando tú no estés... si tengo invitados. Mi prima Erica está aquí con su familia, y pensé que sería más fácil que se quedaran el os en mi casa y que yo me bajase a dormir aquí.


  –No te preocupes – le dijo Rhys –. Claro que no pasa nada porque vengas a dormir – hizo un gesto con la mano–. No hay problema. Vuelve a la cama, que yo me acostaré en el sofá.


  –No –lo que quería era hablar con él, limpiar el aire entre el os. Pero no en aquel momento. No así–. No seas ridículo. Estás agotado y vas a dormir en tu cama. De todas formas, ya me tenía que levantar. Te cambio las sábanas y me marcho.


  Se volvió sin apenas haber terminado y tiró de las sábanas.


  Sentía la mirada de Rhys en el a mientras trabajaba. Ojalá hubiese entrado antes a vestirse en el baño.


  Sabía que el camisón apenas le cubría el trasero. Y sabía que él lo sabía también.


  Lo que no sabía era si le importaba o no.


  Habían hecho el amor la última vez que había vuelto a casa, pero no era tan tonta para creer que había significado algo especial para él. Aunque el a pudiera desear que fuese distinto...


  En un minuto quitó las sábanas de la cama. Luego, lo sintió intentando esquivarla y se dio cuenta de que pretendía llegar a la cómoda.


  –Lo siento – murmuró el a, con las mejillas al rojo vivo–. Enseguida me quito de en medio.


  El sacó ropa de los cajones y se vistió rápidamente mientras Mariah intentaba no mirarlo, aunque por el rabillo del ojo... Tenía un cuerpo precioso: firme, delgado y vigoroso.


  Respiró hondo y sacó unas sábanas limpias.


  –Ya lo haré yo –dijo Rhys–. No te preocupes, Mariah, de verdad. Y puedes quedarte aquí siempre que quieras. Para eso te dejé la llave. Somos amigos, ¿no?


  Sí. Eran amigos. O lo habían sido. Ya no estaba segura de lo que eran.


  –No me habría quedado si lo hubiera sabido –contestó mientras remetía la sábana.


  –¿Por qué?


  –Ya sabes.


  –Por lo que ocurrió –adivinó Rhys.


  Lo único que se movió durante un par de segundos fue la sábana suspendida en el aire. Luego Mariah asintió.


  –Tenemos que hablar de el o.


  –Sí. Sé lo que tú piensas de...


  –Exacto –la cortó él–. Y tú también lo piensas así, ¿verdad? ¿Por qué echar a perder una buena amistad como la nuestra? Así que lo mejor es seguir adelante a partir de ahí.


  El a parpadeó.


  –Fue... un impulso. Una fiebre. Simplemente... ocurrió. No tiene por qué cambiar nada.


  Mariah lo miró con una sensación de náusea en el estómago. Sintió frío de pronto, pero estaba sudorosa.


  Seguramente se había quedado pálida. Qué rabia. Al fin y al cabo, era lo que se esperaba, ¿no?


  –Nada tiene que ser distinto –insistió él–. Éramos amigos. Somos amigos – se corrigió–. Y lo que... lo que hicimos, no tiene por qué estropearlo.


  


  –No, pero...


  –Y no volverá a ocurrir. Mira, Mariah, sé que fue una forma de consolarme... tú creían que lo necesitaba y..


  Se detuvo y el a lo vio tragar saliva. También se dio cuenta de que nunca admitiría que lo había necesitado de verdad.


  –Estaba pasando por un mal momento. La muerte de Jack y el funeral.


  Pero no era solo por Jack y el a lo sabía. Jack había sido el detonante de todo, pero su necesidad iba más allá. Llegaba hasta Sarah, la esposa de la que nunca hablaba a menos que llevase unas cuantas cervezas de más y se olvidara de mantener la boca cerrada.


  Sarah, la única mujer a la que había querido.


  Mariah estaba inmóvil y Rhys respiró hondo.


  –Tú estabas siendo amable conmigo y... y yo no debería haber hecho... lo que hice. Había perdido la cabeza, y me aproveché. Rompí la regla.


  –¿Qué regla?


  –La de no tener sexo con las amigas. Ya lo sabes. Es algo que no hago nunca.


  –¿Es que te acuestas con tus enemigas?


  –No, no, claro que no. Pero tampoco me acuesto con las mujeres a las que me une una amistad especial.


  No... así no.


  –¿Así cómo?


  –No debería haberme acostado contigo, ni deberíamos haber dormido juntos – se obligó a ser claro–. Lo complica todo. Si no nos andamos con cuidado, podría incluso cambiar las cosas entre nosotros, y yo no quiero que eso ocurra. Sería un error. Fue un error.


  Ya lo había dicho. El a solita se lo había buscado. En su opinión, habían hecho el amor por error.


  –Es obvio que lo fue –contestó sin imprimir matiz alguno a su voz. No estaba dispuesta a mostrarle el dolor que causaban en el a aquel as palabras. Debería habérselo imaginado.


  ¡Y lo sabía, qué demonios! Pero aquel a noche no había podido olvidarlo.


  Rhys sonrió y le tendió la mano.


  –Bueno, sin resentimientos, ¿no?


  El a no contestó, y tampoco estrechó su mano. Lo miró a los ojos y después apartó la mirada. Intentó aunar fuerzas. Volver a ser la persona que él quería que fuese.


  Su amiga, su compañera.


  Rhys bajó la mano, pero no podía dejar las cosas así.


  –Mariah... –sonrió una vez más–. ¿Somos amigos?


  Recogió la ropa y las sábanas y las apretó contra el pecho como si fuesen un escudo.


  –Amigos –contestó, con la mirada baja. Él sonrió y suspiró aliviado.


  –Genial.


  Mariah pasó de largo y llegó al vestíbulo, se sentía fría, sudorosa, las náuseas cada vez más fuertes. Ya junto a la puerta, se detuvo.


  –Pero las cosas no volverán a ser como antes – le dijo.


  Él frunció el ceño.


  –¿Por qué no? Pero si has dicho que...


  –Estoy embarazada, Rhys. Voy a tener un hijo tuyo.


  


  Capítulo 2


  No es que Mariah se esperase que se volviera loco de alegría. El a, mejor que nadie, conocía la opinión de Rhys sobre la familia.


  El tema había salido pocos meses después de que se conocieran. Le había pedido que la acompañara a la boda de su amiga Lizzie y él había aceptado de buen grado. Estaban en la recepción cuando surgió el tema del matrimonio, un tema que el zanjó apenas iniciado.


  –He estado casado, y no pienso repetir –había dicho sin más.


  En aquel entonces, el a no sabía nada de su pasado y le había sorprendido tanta vehemencia.


  –Entonces, si conocieras a la mujer adecuada, ¿la mandarías a paseo? –había bromeado el a, esperando que cediera un poco.


  Pero no había sido así.


  –Nunca llegaría tan lejos. Nunca habrá otra mujer adecuada porque yo no llegaré nunca tan lejos.


  Una clara advertencia. No podía decir que la había engañado.


  Pero con advertencia o sin el a, se había enamorado de él irremediablemente.


  Lo conocía desde hacía tres años, desde que se compró el apartamento de encima del suyo. Vivían uno al lado del otro, hablaba con él, comía o cenaba con él, se reía con él, jugaba con él. Y había descubierto que él era todo lo que siempre había buscado en un hombre.


  Y él nunca lo sabría, porque cuando el a se dio cuenta, decidió no revelárselo precisamente porque sabía que él no buscaba una relación. Sabía que no quería otro amor.


  Así que, durante tres años, nunca le había pedido más de lo que él estaba dispuesto a dar. Durante ese tiempo había sido lo que él quería de el a: su amiga. Su compañera. La persona a la que llamaba cuando quería ir a correr, o a jugar un rato al parque, al cine o a tomar una cerveza en el McCabe. La amiga con la que iba a probar un restaurante nuevo, o a la última exposición, o a un partido de los Yankees.


  El a era la única persona con la que había estado en el Empire State Building.


  Y ahora, puede que ya no volviesen a ir nunca. Porque había visto el desconcierto en sus ojos. Porque había visto la negación en el os. Porque había visto la mezcla de furia y dolor que brillaba en su mirada.


  Cualquier esperanza que hubiera podido albergar había muerto en aquel instante.


  Y la realidad seguía siendo la misma. Dentro de siete meses, iba a tener un hijo de Rhys Wolfe, tanto si a él le gustaba como si no, tanto si lo quería como si no.


  El a sí lo quería. Había tenido tiempo de asimilarlo y, definitivamente, lo quería.


  No es que fuese su intención quedarse embarazada al bajar al apartamento de Rhys aquel a noche. Había sido la curiosidad y la preocupación lo que la habían empujado a llamar a su puerta.


  Aquel a noche, ver la luz encendida le había sorprendido. Apenas hacía una semana que se había marchado a Inglaterra, y a pesar de que su calendario laboral era bastante anárquico ya que los incendios eran impredecibles, no era normal que estuviese de vuelta tan pronto, y se temió que ocurriese algo malo.


  Por eso había llamado a su puerta. Y cuando no le abrió, utilizó la llave que él le había dado para que pudiera echar un vistazo a la casa de vez en cuando.


  Lo había llamado por su nombre y él no había contestado.


  Sabía qué luz era la que estaba programada para encenderse sola cuando él no estaba, pero no era la que había visto desde su terraza, así que había vuelto a llamarlo.


  –¿Rhys? ¿Estás en casa?


  Al entrar vio la puerta de su dormitorio abierta y la lámpara de la mesilla proyectaba su luz sobre el suelo de madera.


  –¿Rhys?


  Se asomó al interior. La puerta que comunicaba con el jardín estaba también abierta.


  Se lo imaginó fuera contemplando las estrellas y sonrió. Muchas veces habían hecho precisamente aquel o: sentarse bajo las estrellas y charlar. A él le gustaba.


  Decía que le ayudaba a relajarse.


  Y allí lo encontró, tal y como se imaginaba, sentado en una de las tumbonas, pero con los ojos cerrados, los brazos caídos, la boca cerrada. En el suelo, junto a la sil a, había una botella de whisky y un vaso.


  Mariah arqueó las cejas. Rhys casi nunca bebía, aparte de una cerveza en los días de calor.


  –¿Rhys?


  No se movió y pensó que quizás estaba dormido.


  Entonces, lo vio apretar los dientes y tragar saliva. Se aferró a los brazos del sillón y abrió despacio los ojos.


  No salía suficiente luz de la habitación para poder ver su expresión, pero sí para darse cuenta de que se movía como un anciano.


  Rápidamente se acercó a él. Algo no iba bien.


  –¿Rhys? –se agachó junto a él. Entonces vio el dolor. El agotamiento. Tomó su mano. Estaba helada–.


  ¿Qué pasa?


  El no contestó. Solo la miraba.


  –Jack –dijo al final.


  


  Fue como un golpe. No necesitó decir nada más.


  Conocía a Jack O’Day. Se habían visto en varias ocasiones, y había sentido en sí misma el encanto de su piel morena, su infatigable buen humor, su genio irlandés y la gracia de sus movimientos. Rhys no se parecía nada a Jack. Carecía de su intensidad, de su determinación, pero a pesar de todas las diferencias, estaban más unidos que si fuesen hermanos.


  Y viendo el dolor del rostro de Rhys, lo supo. No necesitó decir nada más.


  En silencio se acercó a él y le abrazó. Y también sin una palabra, Rhys se abrazó a el a. Se aferró a el a como si se estuviera ahogando, ocultando la cara en la curva de su cuello.


  No podría decir cuánto tiempo estuvieron así, ni cuando entraron del jardín a la casa. No podría saber cuándo su abrazo dejó de ser consuelo y se transformó en algo más, en un sentimiento más fuerte, y cuándo la necesidad de Rhys había empezado a ser desesperada y algo que solo el a podía satisfacer.


  Quizás debería haberlo impedido.


  De los dos, era el a quien debía haber hecho un esfuerzo por mantener un control, por poner freno, por decir que no.


  O quizás, no fuera así. Quizás, si era sincera, nunca habría podido hacerlo. Desde hacía meses. Desde hacía años.


  Porque ese era el tiempo que llevaba amándole.


  Así que no dijo no cuando sus labios buscaron los suyos. No dijo no cuando metió las manos bajo su blusa, cuando le quitó los pantalones y se quitó los vaqueros, cuando cayeron sobre la cama abrazados y encontraron la paz el uno en el cuerpo del otro.


  No quería decir que no. Quería tener aquel a noche. El amor. La unión. Quería a Rhys.


  Esperaba... llevaba nueve semanas esperando, que aquel a noche de amor llegase a ser algo más. Algo más profundo. Algo duradero.


  No era su intención, desde luego, que lo duradero fuese un hijo.


  Debería haber tomado precauciones, por supuesto, pero lo que había ocurrido no era premeditado. Le había sorprendido tanto a el a como a él. Pero no lo lamentaba.


  Y quizás se equivocaba en eso, pensó en aquel momento, aún con las sábanas y la ropa aferrada contra el pecho y mientras subía despacio la escalera hasta su casa.


  Pero no. Lamentaba algunas cosas, sí, pero no haber hecho el amor con él ni haber concebido un hijo.


  Lo único que lamentaba era que a Rhys seguía pareciéndole un error, y que el a no supiera cómo hacerle cambiar de opinión.


  Tenía que hacerlo. Y lo haría. Más adelante.


  En aquel momento lo único que tenía que hacer era llegar a su apartamento antes de que el mareo se lo impidiera.


  –¿Se puede saber qué demonios has...? –Rhys no terminó la frase y miró boquiabierto a la mujer de cabello castaño que le había abierto la puerta del apartamento de Mariah –. ¿Quién eres tú?


  –Soy Erica, la prima de Mariah –la mujer lo miró con cierto nerviosismo ante tanta vehemencia, pero después sonrió–. Y tú debes ser Rhys.


  –¿Por qué?


  Erica tragó saliva con nerviosismo.


  –No sé... me lo he imaginado. Al volver Mariah me ha dicho que estabas en casa. Espero que no te importe que esté usando tu casa mientras que nosotros estamos aquí. Me dijo que no, pero...


  –Claro que no me importa –replicó–. ¿Dónde está?


  Había subido corriendo la escalera en cuanto había reunido el valor suficiente para hacerlo. Además no estaba convencido de haberla entendido bien. ¡No podía haberla entendido bien!


  –Está en el baño. Duchándose, creo.


  Rhys apreté los puños. Apretando también los dientes, entró al salón.


  –Esperare.


  Quería estrangularla. ¿Cómo podía decir algo así y salir corriendo escaleras arriba? No podía creérselo.


  ¿Embarazada? ¿De él?


  Miró a su alrededor intentando encontrar algo con lo que desahogarse. Algo que romper, aplastar o estrangular. No había nada.


  Ni siquiera le resultaba familiar aquel espacio. El salón normalmente ordenado y acogedor estaba abarrotado y patas arriba. Era como si los extraterrestres se hubiesen apoderado de él. Extraterrestres con niños.


  Había montones de muñecos desparramados por el suelo y ropa desbordando las sil as. No había donde sentarse. El sofá estaba hecho cama y un niño en pijama estaba tumbado en el a viendo los dibujos en la televisión. Miró a Rhys con mínimo interés y enseguida volvió a la pantalla.


  No se le iba de la cabeza. ¿Mariah, embarazada?


  Cada vez que juntaba las dos palabras, era como si alguien le propinase un puñetazo en el estómago.


  –Tyler, siéntate y déjale al señor... eh... Rhys que se siente. Es Tyler –le dijo a Rhys–. Mi hijo. ¿Quieres que te traiga un café? Mariah me ha dicho que te ibas a dormir, así que no sé si querrás café, pero...


  ¿A dormir?


  


  Mariah le decía que estaba embarazada de él, se marchaba como si tal cosa, ¿y esperaba que él se fuera a dormir?


  Imposible.


  –No, gracias –contestó. Ya tenía los nervios de punta. Empezó a pasearse por la habitación.


  Un sollozo infantil sonó en el dormitorio y Rhys dio un respingo.


  –¿Qué ha sido eso?


  –Ah... Ashley – sonrió–. Es nuestra hija. Jeff, mi marido, la está cambiando. Tenía que venir esta semana a Nueva York para un seminario y nos hemos venido con él.


  Mientras hablaba, llenó dos tazas de café y le ofreció una a Rhys como si no acabase de declinar el ofrecimiento.


  –Mariah es la madrina de Ty –continuó Erica–, y hace años que no lo ha visto. A Ashley ni siquiera la conocía, así que decidimos venirnos todos a verla. Mariah y Sierra no vienen con frecuencia a casa y los echamos de menos. Ya sabes... esas cosas de las familias.


  –Pues no. No lo sé.


  Erica parpadeó.


  ¿Cuándo demonios iba a salir Mariah? ¿Cómo podía hacerle algo así? Apretó la taza entre las manos como si quisiera estrangularla.


  –¿Es que no tienes familia? Erica parecía compadecerle.


  –Hermanos –contestó con sequedad.


  –Ah, eso está bien– sonrió–. ¿Y te has criado aquí, en la ciudad?


  Rhys se pasó una mano por el pelo y volvió a deambular de un lado al otro de la habitación.


  Al final, dejó de un golpe la taza sobre la encimera. El café la desbordó y se desparramó.


  –Tengo que irme. Dile a Mariah que necesito hablar con el a. Que baje.


  Mariah no estaba segura de querer oír lo que Rhys tuviera que decir, a pesar de que la ducha caliente y las dos gal etas que se había comido esperaba que mejorasen su estado de ánimo.


  –Ha venido a buscarte –decía Erica mientras el a se peinaba–. Necesitaba verte –añadió con curiosidad.


  –Ya bajaré más tarde –contestó. Cuando se sintiera menos mareada y más fuerte. Más capaz.


  –Está como un tren. ¿Por qué no nos habías hablado de él?


  –Porque no hay nada que decir.


  –Pues a mí me parece muy interesado por ti.


  –No en ese sentido.


  –Qué pena. ¿Es que es homosexual?


  Mariah casi se atragantó.


  –¿Qué?


  –Pues si no lo es, ¿por qué no está interesado? Eres soltera, lista, guapa, no te falta ningún diente... ¿qué más puede pedir?


  –No quiere nada de eso.


  –¿Qué?


  –No importa.


  Terminó de peinarse y respiró hondo. Se sentía algo mejor. Por el momento, se le habían pasado las arcadas. Esa era una de las razones por las que se había quedado en casa de Rhys: para que su prima no la viese con el estómago en la boca todas las mañanas y no tuviese más razones para especular.


  No le había dicho a nadie que estaba embarazada. Había esperado a decírselo primero a Rhys.


  Y ahora que se lo había dicho... Aun así, no se atrevió a decírselo a Erica. Tendría que contestar a demasiadas preguntas, y todavía no estaba preparada para hablar de el o.


  Si Rhys se hubiese alegrado... si hubiese sonreído y la hubiese tomado en brazos como hizo Gibson, el marido de su amiga Chloe cuando el a le dijo que estaba embarazada... bueno, en ese caso le habría hecho mucha ilusión compartir la noticia con el mundo entero.


  Pero no había sido así. Rhys se había quedado petrificado. Atónito. Destrozado. ¡Ay, Rhys!


  –Ve a hablar con él –dijo Erica–. Pregúntale sí se quiere venir con nosotros al Empire State Building.


  Mariah estuvo a punto de echarse a reír.


  –Es con él con quien tú sueles ir, ¿no?


  –Sí.


  –Entonces, seguramente le apetecerá ir.


  –Acaba de llegar a casa.


  –Tú pregúntaselo.


  –De acuerdo. Lo haré.


  –¿Qué es lo que vas a preguntar? –quiso saber Jeff, el marido de Erica, que entró en aquel momento en la habitación con la pequeña Ashley de ocho meses que le entregó a su mujer después de besarla en los labios.


  Se miraban con tanto amor en los ojos que Mariah no sabía si mirarlos verde de envidia, o darse la vuelta precisamente por la misma razón.


  Quería un amor como ese.


  –Preguntar al amigo de Mariah, que por cierto está como un queso, que si nos acompaña hoy – dijo Erica.


  


  –¿Mariah tiene un amigo que es un queso? –preguntó Jeff.


  –Es solo un amigo –aclaró Mariah.


  –Y está como un queso –insistió Erica–. Sé que tú no necesitas un hombre, pero su compañía es agradable.


  No hacía falta que se lo dijera. ¿De dónde habría sacado su familia la idea de que el a era completamente autosuficiente? Quizá fuese porque tenía ya treinta y un años y durante los últimos ocho se había dejado la piel intentando llegar a ser la mejor periodista para la revista de tirada nacional en la que trabajaba, lo cual no le dejaba tiempo para buscar al hombre perfecto.


  Pero eso no quería decir que no estuviera interesada. Porque lo estaba. Y mucho.


  Podía tener un jefe que la tenía en muy alta consideración, y unos compañeros de profesión que la admiraban. Los temas de sus artículos, muchos de los cuales ya habían sido quemados por el resto de la prensa, hablaban bien de el a. Mariah Kel y podía ser una de las cronistas más respetadas del círculo de los ricos y famosos de Norteamérica, una mujer que había alcanzado un éxito que jamás podría haberse imaginado.


  Pero eso no quería decir que su vida fuese perfecta. No quería decir que quisiera pasar el resto de sus años sin un hombre. Sin el hombre al que quería. Rhys.


  Respiró hondo. No podía posponerlo para siempre. Tendría que hablar con él, y escucharle, en algún momento.


  «Por favor, Dios mío», dijo en el silencio de su corazón. «Haz que esto funcione».


  Rhys no sabía qué hacer con las manos, así que terminó por guardárselas en los bolsillos. Se dio la vuelta y la miró fijamente.


  ¿Cómo podía quedarse sentada en el sofá tan tranquila mientras él se paseaba de un lado para otro como un poseso?


  –Tú ya sabes lo que pienso de la familia.


  Sabía que parecía estarla acusando, peno no podía evitarlo. Estaba haciendo todo lo posible por controlarse. Entre sus compañeros era conocido por su serenidad para trabajar bajo presión... ¡y en aquel momento se sentía como si la tapa de los sesos fuese a saltarle de un momento a otro!


  Mariah asintió.


  –Ya sé lo que piensas de la familia. Por lo menos, sé lo que dices. Y yo... comprendo, pero...


  –Entonces, ¿cómo has podido...?


  –¡No he sido yo sola! –espetó, perdiendo la calma.


  –¡Ya lo sé, maldita sea! Es que...


  Cerró los ojos e intentó serenarse.


  Cuando abrió de nuevo los ojos, vio que Mariah lo miraba como si la hubiese abofeteado. Y quizás había sido así. Pero él también se sentía mal. Atrapado. Atenazado.


  –No contaba con algo así –murmuré, intentando suavizar las cosas.


  –¿Y tú crees que yo sí?


  –¿No, claro que no! Yo quería decir eso. Debe estar siendo tan horrible para ti como para...


  –No –le cortó.


  –¿Cómo?


  –He dicho que no. No está siendo malo. No lo es –repitió–. Admito que cuando me enteré, me quedé aturdida. Y angustiada, porque no me había quedado embarazada del modo que yo había imaginado que sería


  –sonrió con un poco de tristeza–. Pero ahora ya lo he superado. Estoy bien, y quiero tener al niño.


  Parecía totalmente decidida.


  –¿Quieres tenerlo? –parecía incrédulo–. Pero si eres una mujer de carrera.


  –Montones de mujeres trabajan y tiene hijos, y yo voy a hacerlo también.


  –¡Pero si nunca habías dicho que quisieras tener hijos!


  –Nunca me lo has preguntado.


  Él la miró boquiabierto y después movió despacio la cabeza, incrédulo.


  –No tiene sentido. No tiene sentido –repitió, mirándola como si no la conociera. En los tres años que hacía que se conocían, ni una sola vez había dado la señal más leve de que le interesara casarse y tener una familia.


  ¡Precisamente por eso le gustaba tanto!


  Bueno... por eso y porque era una mujer divertida, una gran conversadora, que sabía escuchar y que era compasiva y generosa.


  Se sentía engañado. Defraudado.


  –Todo esto... ¿ha sido...?


  No sabía cómo decirlo, pero el a lo intuyó y su mirada se tomó dura como el acero.


  –¡No, no ha sido deliberado! Y si por un solo segundo has sido capaz de pensar que yo... –había perdido por completo la calma – ...¡vete al infierno!


  Dio media vuelta y echó a andar hacia la puerta.


  Rhys corrió tras el a y la sujetó por un brazo. De pronto quedaron a escasos centímetros de distancia, tan cerca que pudo sentir su respiración en la mejilla, tan cerca que cuando sus hechos subieron con la respiración, estuvieron a punto de rozarle.


  


  Y de pronto recordó lo que había sentido cuando le rozaron de verdad.


  Soltó su brazo y retrocedió.


  –No lo he pensado –le dijo–. No... en serio. Es que... –se pasó la mano por el pelo, dejándoselo de punta–.


  Es que... estoy... hundido. No... no me esperaba algo... así.


  Mariah fue a decir algo, pero él levantó la mano para que no le interrumpiera. Tenía que terminar.


  –No es que no haya pensado en... lo que pasó. Pero no había pensado... en eso.


  Quizás porque todas las mujeres con las que se había acostado desde la muerte de Sarah, que no eran tantas, siempre habían estado preparadas. Buscaban lo mismo que él, y el embarazo nunca había sido una opción.


  Miró a Mariah. El a no lo miraba. Estaba de brazos cruzados con la mirada perdida cal e abajo. Bajó la mirada a hurtadillas intentando descubrir alguna diferencia, pero no vio nada. Tampoco se lo había visto a Sarah a la novena semana.


  Solo tenía una pequeña redondez cuando... murió.


  La garganta se le atenazó y algo comenzó a palpitarle tras los ojos. Le dolía.


  Tenía que recuperar la calma. La distancia. La serenidad que había conseguido tras la muerte de Sarah, la sensación de caminar en una especie de burbuja de cristal, desconectado de todo y de todos.


  Era el único modo de sobrevivir.


  Respiró hondo e intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta. Se humedeció los labios.


  –No quiero casarme –dijo con firmeza.


  –Nadie te ha pedido que lo hagas – contestó el a.


  Él parpadeó varias veces.


  –Me lo has dicho –la acusó.


  El a se encogió de hombros.


  –Porque tenías derecho a saberlo, pero eso es todo. Si no quieres tener nada que ver con el bebé... o conmigo, no pasa nada.


  –¡Claro que pasa! ¡Pasa todo! ¡Estás embarazada!


  –Sí. Y voy a ser madre. Me va a encantar serlo –lo miró desafiante–. Pero no voy a obligarte a ti a ser padre, Rhys.


  –Según tú, eso ya está hecho.


  –Solo biológicamente.


  Y ya era suficiente. Más que suficiente.


  –Te daré dinero –dijo–. Te ayudaré económicamente. No te faltará de nada. Al... bebé –casi se atraganté al decir la palabra– ...no le faltará nada. Pero eso es todo. Es todo lo que puedo hacer. Todo lo que quiero hacer.


  ¿Entendido?


  Esperaba una discusión. Una condena. Que le dijera lo bastardo que era. Y él, no lo negaría.


  Pero el a no discutió. No lo condenó. Se limitó a acercarse a la puerta y mirarlo a los ojos.


  –Tú eliges, Rhys. Tú te lo pierdes.


  Fueron al World Trade Center.


  –Era más alto que el Empire State Building, –les dijo Mariah. Si querían subir a lo más alto de un rascacielos, lo mejor sería escoger el más alto de todos.


  –No tienes que convencemos –dijo Jeff alegremente–. Iremos adonde tú digas.


  –Al World Trade Center –decretó Mariah. Y no al Empire State Building. No habría podido soportarlo.


  Si se concediera un Oscar a la mejor interpretación de la vida real, el a se lo merecería. No solo por pasarse toda una tarde de visita turística por la ciudad cuando lo que de verdad deseaba era excavar un hoyo en la tierra y morirse en él, sino por haber mantenido la calma ante la explosión de Rhys, por no haberse venido abajo... bueno, casi.


  Pero lo había conseguido. No habría servido de nada enfadarse con él, discutir, intentar convencerlo. El a jamás intentaría ganarse de ese modo el amor de un hombre, ni para sí misma, ni para su hijo. Tenía que ser porque él lo sintiera así.


  Y sabía que terminaría por ser así. Solo tenía que darle tiempo.


  Y tras esquivar todo lo hábilmente que pudo las preguntas de su prima sobre Rhys, Jeff y el a se entusiasmaron tanto con todo lo que iban viendo, Tyler hizo tantas preguntas, y Ashley reclamó tanta atención como el bebé de ocho meses que era, que nadie se dio cuenta de que la sonrisa de Mariah palidecía de vez en cuando, que a veces tenía que sujetarse las manos para que no temblaran, y que aunque el World Trade Center ofrecía una vista espectacular de Manhattan y del mismísimo Empire State Building, Mariah no fue capaz de mirarlo.


  En su lugar, dejó vagar la mirada por Staten Island, e intentó no recordar el día que Rhys y el a tomaron el ferry para ir y volver a la isla. Es más, intenté no pensar en Rhys ni un segundo.


  Porque si lo hacía, sus emociones se descontrolarían. Empezaría a preocuparse. A asustarse. Y ya no tendría marcha atrás.


  Era difícil prestar atención a lo que estaban viendo.


  –Yo vigilará al niño –les dijo a Erica y Jeff, cuando el os dudaban entre disfrutar de la vista o vigilar a su hijo–. Vamos, socio. Dejemos un rato tranquilos a papá y a mamá.


  Fue lo mejor que pudo haber hecho. Tyler resultó ser la distracción perfecta con sus mil preguntas, y ni una sola sobre Rhys.


  Apenas le daba tiempo de recuperar la respiración entre las respuestas, lo cual no estaba mal. No quería tener tiempo de pensar.


  Pero no podía evitarlo. ¿Sería su hijo tan inquisitivo como Tyler? ¿Sería movido y curioso como él, o tranquilo y plácido como Ashley? ¿Tendría su pelo castaño, o el cabello negro como el del hombre que decía no querer niños? ¿Cuál sería su color de ojos: gris oscuro como los suyos, o azules como las del hombre que la había mirado con tanta fiereza aquel a mañana?


  Apoyó la mano en su vientre como si pudiese proteger a su bebé de la ira y las acusaciones que habían brillado en su mirada.


  –¿Te duele la tripa? –preguntó Tyler. María apartó la mano y sonrió.


  –No. Es que tengo hambre. Yo diría que un helado no nos vendría nada mal. ¿Tú qué opinas?


  Tyler sonrió.


  –¡Genial!


  Rhys se despertó sintiéndose aún peor de lo que se sentía antes de acostarse. Por un instante no fue capaz de recordar por qué.


  Pero un segundo después, lo supo. Y no le pareció real. No le pareció posible.


  Se dio la vuelta con un gemido, abrió los ojos y recordó la última vez que había dormido allí Mariah y compartido con él la cama.


  El recuerdo era tan vívido, tan intenso, tan estremecedor que incluso en aquel as circunstancias, su cuerpo se endureció de deseo.


  Con un movimiento brusco, apartó la ropa de la cama y se levantó.


  Entró en el baño, abrió el grifo del agua fría y metió la cabeza debajo. Se lavó la cara. Se cepilló los dientes.


  Se afeitó. Se vistió.


  Fue luego a la cocina, preparó la cafetera y se bebió casi de un trago todo su contenido.


  Y mientras estaba allí de pie, con la taza en las manos, pensó en cómo había estado el día anterior…


  nervioso, temeroso, preguntándose si Mariah y él podrían superar lo de aquel a noche.


  Ahora ya sabía, no sin cierta amarga ironía, que nunca podrían superarlo.


  Quizás, pensó, animado por el café y una esperanza desahuciada, se mudase. No tenía que vivir allí por su trabajo. El verano anterior, por ejemplo, se lo había pasado en Hamptons mientras estaban de obras en su casa. A lo mejor decidía irse a vivir allí.


  Así no tendrían que verse. Y todo sería más fácil. Podía enviarle el cheque una vez al mes a la dirección que el a le diese. Así haría lo suyo. Seguramente el a no le pediría más.


  No había discutido con él. No había dicho una palabra. Había comprendido.


  Respiró hondo y sintió que el pecho se le expandía, que la opresión que había venido sintiendo desde que el a pronunciara la palabra embarazada, remitía. Probó a respirar hondo otra vez, y otra.


  Sí, se sentía mejor.


  Podría asimilarlo. Podría luchar. Como siempre lo había hecho.


  Se acabó el café. Después, recogió su bolsa de ropa, la llevó al sótano y metió todas sus posesiones a la lavadora, tal y como siempre hacía cada vez que llegaba a casa.


  Intentó concentrarse en cada uno de sus movimientos: medir el jabón y añadir lejía.


  Cerró el cajetín, giró el programador y tiró. La máquina comenzó a llenarse de agua, como hacía siempre.


  Subió tarareando una canción, como hacía siempre.


  Descolgó el teléfono. Y se detuvo. Iba a llamar a Mariah para ver si quería ir a comer algo con él. Bien.


  Algunas cosas iban a cambiar. Pero no las importantes. Iba a seguir viviendo solo. Seguiría solitario.


  Inalcanzable. Incólume. Exactamente como él quería.


  


  Capítulo 3


  LOS invitados de Mariah se fueron el sábado.


  –Lo hemos pasado de maravilla –a punto de subirse al taxi que los llevaba al aeropuerto, Erica se volvió para abrazar a Mariah por última vez–. No sé cómo darte las gracias por soportarnos.


  –Ha sido un placer –le aseguró Mariah. Y lo había sido... hasta cierto punto. Tener a Erica, Jeff y a los tres niños toda la semana la había mantenido ocupada... y cuerda. Le había impedido preguntarse qué estaría haciendo Rhys, si estaría empezando a asimilarlo todo, qué se le pasaría por la cabeza.


  No había sabido nada de él en toda la semana.


  Se había imaginado que se enfadaría, que incluso podía fingir que no estaba embarazada, pero no que pretendería ignorar su existencia.


  ¡Eran amigos! Y los amigos no se daban la espalda el uno al otro. Los amigos no se dejaban en la estacada. Los amigos no se ignoraban el uno al otro.


  Y eso era precisamente lo que estaba haciendo Rhys.


  No le había visto, ni había sabido nada de él. Le había excusado diciéndose que no quería subir a su casa mientras que Erica y Jeff estuviesen allí, y no podía culparle. Además, tenía mucho que pensar.


  No esperaba que le fuera fácil. No esperaba, ni siquiera cuando hubiera conseguido ponerlo todo en claro en su cabeza, que se volviera loco de alegría.


  No esperaba que le pidiera que se casara con él. No en un primer momento. Aún no.


  Aunque en el fondo de su corazón, se había atrevido a esperarlo.


  Pero, al menos, esperaba volver a verlo.


  Y no le había visto en toda la semana.


  La noche en que Erica y Jeff iban a marcharse, preparó una cena para todos e invitó a Sierra, su hermana, y a algunos amigos que sus primos habían conocido durante su estancia: Finn e Izzy MacCauley, Gib y Chloe, Walker y Sani y Josie Fletcher. Rhys los conocía a todos, y todos se preguntarían por qué no estaba allí.


  Así que lo invitó. No estaba en casa, de modo que le dejó un mensaje en el contestador. No estaba presionándole. Solo estaba siendo buena vecina… estaba siendo su amiga.


  A la mañana siguiente, al volver de hacer algo de compra, se encontró un mensaje suyo en el contestador.


  –Gracias por tu invitación –decía en un tono tan distante que casi no lo reconoció–, pero no voy a poder asistir. Tengo otro compromiso.


  Todos los demás acudieron puntuales a la cena, y todos le preguntaron por Rhys.


  –Tenía otro compromiso –repitió, intentando no parecer sarcástica, pero Izzy y Finn la miraron arqueando las cejas, Chloe parecía atónita y Sam preguntó:


  –No está fuera, ¿no?


  Y Gib dijo:


  –¿Qué otro compromiso puede ser mejor que este?


  –Aparecerá –vaticinó Sierra con su habitual optimismo–. Seguramente tendría algún rol o de esos de familia de los que no te puedes escapar.


  Quizá, pensó Mariah, pero que el a supiera, lo único que hacía con sus hermanos era ir a pescar.


  En cualquier caso, no se presentó.


  Se sentía vacía. Preocupada. Vagamente perdida. Intentó convencerse de que necesitaba tiempo, que quizá no quisiera verse con el a mientras estuviesen allí sus primos. Es decir, que le concedió el beneficio de la duda.


  Pero en aquel momento, al darle a Erica el último abrazo, vio abierta la puerta de la cancela que conducía a su apartamento y el corazón le dio un salto.


  –Volved pronto –le dijo a su prima.


  –Te toca a ti venir a casa –contesté Erica, tomando a Ashley en los brazos.


  –Es cierto –contestó. Rhys estaba cerrando la puerta a su espalda.


  –¡Mira! ¡Es Rhys! ¡Hola, Rhys! –exclamó Erica. Mariah se volvió para verle esbozar una sonrisa dirigida a su prima.


  –Nos vamos –le dijo–. Anoche te echamos en falta durante la cena.


  Rhys siguió con la sonrisa de cortesía, pero no contestó. Iba vestido para ir a correr y, normalmente, se habría acercado y, pasándole un brazo por los hombros, le habría dicho:


  –Anda, ve a ponerte el chándal. Te espero. –Pero en aquel a ocasión, ni siquiera la miró.


  –Que tengáis un buen viaje –le dijo a su prima, intentando parecer alegre–. Adiós, Ty. Adiós, Jeff.


  Pellizcó suavemente la mejilla de Ashley y la niña sonrió.


  Por el rabillo del ojo vio a Rhys cerrar la puerta. Estaba a apenas metro y medio de el a. Menos, incluso.


  Luego, empezó a alejarse. Ni siquiera se detuvo. Ni siquiera la miró. Salió y echó a correr cal e abajo.


  Las puertas del taxi se cerraron, y Mariah contempló cómo se alejaba.


  –¡Adiós! ¡Adiós, Mariah! –se despidió su familia por las ventanillas.


  –¡Adiós! –contestó, agitando la mano, y después miró al hombre que se alejaba en dirección al parque–.


  Adiós –repitió con suavidad.


  Pero sabía que no era con Erica, Jeff, Tyler o Ashley con quien estaba hablando.


  


  Se mantuvo alejado.


  Tomó un avión a Colorado para pasar unos días con su hermano fotógrafo, Nathan. Se fue después a Montauk a pasar un fin de semana de pesca con su hermano ejecutivo, Dominic.


  Y, al volver, siempre veía a Mariah.


  El a no hacía esfuerzos por evitarlo. Sonreía. Incluso le decía hola. Le miraba con aquel os ojazos grises que él recordaba perfectamente de la noche que habían hecho el amor... algo que, a pesar de todo, deseaba volver a hacer.


  Pero lo que más deseaba, por encima de todo, era dejar de pensar en el a.


  Cuando estaba en casa, la veía todos los días. Salía a la terraza a regar las plantas cuando él estaba abajo en el jardín. Ponía su ropa a secar en ese diminuto tendedero en el que colgaba lo que el llamaba ropa delicada.


  Se estaba volviendo loco.


  Quizá no volviese a hablar con el a. Incluso puede que no se encontraran nunca más cara a cara.


  Pero no se quedó en el jardín. No estaba siendo un día agradable para él. No tenía por qué quedarse fuera ocupándose del jardín. Ya tendría tiempo para hacerlo más adelante.


  Cuando la escandalosa ropa interior de Mariah Kel y estuviese seca y guardada en un cajón.


  La estaba evitando.


  No había otra palabra para describirlo. Era escritora, y se ganaba la vida utilizando las palabras adecuadas.


  Evitándola. Sí, eso era lo que estaba haciendo. No solo no la llamaba, ni se pasaba por su casa, sino que cambiaba de dirección si la veía. Se metía en cualquier tienda que le saliera al paso para no cruzarse con el a.


  Cambiaba de camino para no ponerse en el suyo.


  Pues el a no le evitaba.


  Mariah siempre se había enfrentado cara a cara con la vida, y eso era lo que seguía haciendo. Seguía caminando hacia donde fuese aunque lo viera venir, y cuando lo veía meterse en el supermercado para evitarla, se tragaba el dolor y seguía caminando. No había dejado de regar las plantas o de tender la ropa cuando él estaba en el jardín. Incluso le decía hola, o le saludaba con un gesto de la mano. Y si él la ignoraba o fingía no haber oído, intentaba convencerse de que necesitaba más tiempo para asimilar las cosas.


  Pero estaba empezando a cansarse de esperar.


  Ese era el problema de trabajar en casa: que estaba allí demasiado tiempo.


  Necesitaba salir, alejarse. Había rechazado unos cuantos encargos por temor al comportamiento de su estómago. A última hora de la mañana solía encontrarse bien, pero no podía levantarse temprano para acudir a una entrevista si iba a ir dando arcadas todo el camino.


  No sabía cuánto tiempo más iba a tolerar sus negativas Stella, su jefa, ya que no sabía que estaba embarazada.


  Solo Rhys lo sabía.


  Dentro de muy poco tendría que empezar a decírselo a todo el mundo, pero aún no. Eso era lo que se decía todos los días: aún no.


  El teléfono sonó aquel a noche a la hora de la cena. Había renunciado a la esperanza de que fuese Rhys.


  Bueno, casi. El corazón seguía latiéndole más fuerte cada vez que sonaba el teléfono.


  Era Stella.


  –¡Tengo una entrevista para ti!


  –¿Una entrevista? ¿Cuándo? ¿Dónde? No sé si puedo irme en este momento –anuncié con cautela.


  –Podrás. Se trata de Sloan Gallagher.


  –¿Sloan Gallagher? Pero si no concede entrevistas–le recordó. Nadie había conseguido una entrevista con él desde hacía años. Ni siquiera se sabía dónde vivía con exactitud. De saberlo, medio mundo estaría acampado ante su puerta.


  –Sand Gap, Montana –anuncié Stella–. ¡Y quiere hablar contigo!


  –¿Conmigo? Pero si yo nunca le he pedido que me conceda una entrevista.


  –No, pero todos los demás, sí. Y quiere hacerla para promocionar su nueva película. Parece ser que le importa más que todas las otras, así que ha accedido a conceder una entrevista. A concedértela a ti.


  –¿Y por qué a mí?


  –Dice que eres justa y sensible. Al parecer leyó la que le hiciste a Gavin McCormel y le impresionó, así que ha llamado.


  Gavin McConnel , otro de los astros de Hollywood más reacios a conceder entrevistas, había hablado con Mariah el otoño anterior. El artículo había salido el mes pasado.


  –¿Y te ha llamado a ti?


  –Increíble, ¿verdad? –Stella parecía alucinada–. Quiere que vayas a su rancho. Que estés allí para cuando recojan en ganado y lo marquen... para que lo retrates tal y como es, y no como Hollywood cree que es.


  –¿Recoger el ganado? ¿Marcarlo? ¿De verdad Gallagher marca su ganado? ¿De verdad trabaja en su rancho?


  Mariah había oído esos rumores, pero los había considerado solo eso, rumores.


  –Parece ser que sí. Por eso te ha invitado a estar una semana allí.


  –¿Una semana?


  


  –Eso ha dicho. Y supongo que tú no querrás hacerlo en menos tiempo, ¿no?


  Daba la impresión de que Stella dudaría de su cordura si le decía lo contrario.


  Mariah no estaba segura de querer hacerlo. ¿Y si se pasaba el día con arcadas?


  Pero ¿qué bien podía hacerle quedarse en casa? Se pasaría el día allí metida pensando en Rhys. Y una vez allí, podría elegir el mejor momento para entrevistarlo.


  –De acuerdo. Iré.


  Mariah estaba dondequiera que mirase.


  Y, de pronto, un día, dejó de estar allí.


  Rhys se alegró. Así podría ocuparse del jardín, sonriendo al no verla en la terraza. Nada de ropa interior moviéndose al viento. Algo más de lo que alegrarse.


  Fue a correr al parque y tampoco la vio. Se sentó a leer el periódico en el salón y no la vio bajar ni una sola vez por las escaleras.


  Tampoco al día siguiente.


  Seguramente estaría haciendo alguna entrevista fuera de la ciudad. Salía de vez en cuando un día o dos. A veces iba a Hamptons, o a Greenwich o a Cape, e incluso más lejos.


  La revista para la que escribía era de cobertura nacional, pero normalmente solía tener encargos relacionados con el noreste. En condiciones normales, sabría dónde estaba porque el a se lo habría dicho.


  Se dijo que no le importaba dónde estuviera. No era asunto suyo. Además, no necesitaba saberlo para nada.


  Solo habían sido amigos. Y ahora, eran aun... menos.


  Salió solo a cenar a un nuevo restaurante tailandés que habían abierto en Broadway. A Mariah le encantaba la comida tailandesa, y se preguntó si el a ya conocería el sitio.


  Luego hizo todo lo posible pon no volver a pensar en el a en toda la noche.


  Ya le preguntaría al día siguiente cuando la viera. Como sin darle importancia. Al fin y al cabo, no había razón pon la que apartarla de su vida por completo. Solo necesitada mantener las distancias, no permitir que llegase a depender emocionalmente de él. Nada de compromisos.


  Pero Mariah no apareció tampoco al día siguiente. Ni al otro.


  Al no verla durante cinco días seguidos, empezó a preocuparse, lo cual le molestaba enormemente.


  –Pues entonces, pregunta –masculló entre dientes.


  La señora Álvarez, una vecina, se lo diría.


  –Está en East Hampton, entrevistando a ese político tan guapo –o bien–: está en Newport, con ese guapo marino – diría, con la esperanza de ponerlo celoso.


  Siempre lo esperaba, porque según el a, Mariah y él estaban hechos el uno para el otro.


  Lo cual, por supuesto, no era cierto.


  El no estaba hecho para nadie, y no conocía los celos. Pero le habría gustado saber dónde estaba.


  No es que tuviera mucha importancia, porque no iba a sugerirle que fuesen a cenar a ese nuevo restaurante tailandés, ni a un partido de los Yankees, ni a ver una película al Lincoln Plaza.


  Saludó tímidamente a la señora Álvarez al salir a correr aquel a tarde. Estaba sentada en la puerta, esperando al repartidor.


  No le gustó cómo le había mirado. Fijamente. Con curiosidad.


  ¿Le habría hablado Mariah del bebé? ¿Se lo habría imaginado el a?


  A Mariah aún no se le notaba nada, pero no tardaría en empezar a tener barriguita. ¿Qué aspecto tendría con el vientre inflamado y su hijo dentro?


  Imaginárselo le hizo tropezar en el último peldaño.


  –Cuidado –dijo la señora Álvarez.


  Rhys no contestó, sino que empezó a correr y se quitó de la cabeza aquel os negros pensamientos.


  No le importaba. ¡No quería saberlo! Sarah estaba ya de cuatro meses cuando... ¡No! Apretó el paso. No iba a pensar en eso tampoco. No quería recordar. Siguió imprimiendo velocidad a su paso.


  No fue ejercicio lo que hizo aquel a noche, sino correr a todo lo que le daban las piernas.


  La señora Álvarez seguía sentada en las escaleras cuando volvió una hora más tarde, empapado en sudor.


  –Corres como alma que huye del diablo –dijo.


  Rhys no contestó, pero pensé que era una imagen muy adecuada.


  Al octavo día de ausencia, la vio bajándose de un taxi.


  Rhys acababa de girar en la esquina. Venía de una de sus carreras de por la noche, ya que habían dejado de ser solo ejercicio. Y aunque había dado de sí todo lo que podía unos minutos antes, volvió a correr a toda velocidad para agarrar a Mariah por el brazo antes de que llegase a la puerta.


  –¿Dónde demonios te has metido?


  El a lo miró. Parecía cansada. Y sorprendida.


  Él también lo estaba. Rápidamente soltó su brazo y se alejó un paso.


  –Es que la gente preguntaba por ti –explicó. Mariah enarcó las cejas.


  –¿Gente?


  –Chloe.


  Lo cual no era cierto, pero podría haberlo sido. Chloe había vivido en casa de Mariah el verano pasado mientras estaba de obras en la suya y había salido con Rhys alguna vez mientras el a estaba en Hamptons. El otoño pasado, en lugar de volver a su casa de Iowa a casarse con su prometido, lo había hecho con Gibson Walker, el fotógrafo con el que trabajaba.


  Ahora Chloe estaba embarazada. Embarazadísima. Como si tuviese inquilinos viviendo en su tripa. Rhys se había tropezado con el a, literalmente, dos días antes en Zabar.


  –Te echamos de menos el otro día en casa de Mariah – le había dicho el a, y él había murmurado una excusa cualquiera.


  En realidad, se había ido a un club de jazz en el Soho para estar fuera de la casa cuando llegasen los invitados de Mariah.


  –Bueno, ya nos veremos – se había despedido alegremente Chloe–. Os invitaremos a venir a casa cuando nazca el bebé. Dale un beso a Mariah de mi parte.


  –Me dijo que no había hablado contigo desde la cena –le dijo en aquel momento a Mariah–, y que se preguntaba dónde te habías metido.


  –En Montana. Tenía trabajo allí.


  Aquel o le sorprendió. No solía alejarse tanto de casa. Hubiera querido preguntarle qué tal le había ido.


  Siempre le gustaba que Le contase cosas sobre los ricos y famosos, ya que Mariah entendía a esa gente mejor que nadie. Sabía encontrar puntos en común con el os. Se metía bajo su piel. Sabía conseguir que fuesen totalmente naturales con el a.


  Pero no preguntó nada.


  Recogió su maleta del suelo antes de que el a pudiese hacerlo.


  –Yo te la llevaré –dijo con brusquedad.


  Demonios... debería haberla dejado subir sola, pero es que aquel a maleta parecía muy pesada.


  Seguramente no debería llevar pesos. No en su... estado. Intentó no mirarle la tripa.


  El a echó a andar, y él la siguió.


  Abrió la puerta en silencio y empezó a subir las escaleras. Entonces empezó a hablar, a contarle cómo le había ido la entrevista. Cuando mencionó el nombre de Sloan Gallagher, arqueé las cejas. Incluso él sabía que Gallagher no concedía entrevistas y sintió curiosidad por saber cómo se las había arreglado para que la estrella más buscada y más reacia de Hollywood hubiera accedido a hablar con el a.


  Pero no preguntó.


  Apretó los dientes y subió tras el a.


  Resultó ser una vista memorable.


  De hecho, ver el trasero de Mariah enfundado en unos pantalones de lino a la altura de sus ojos estuvo a punto de ganarle la partida. Agotado tras la carrera y molesto consigo mismo por aquel a reacción, cuando llegó a la puerta le faltaba oxígeno.


  Mariah se volvió a mirarlo.


  –¿Es que no estás en forma? –le preguntó, pero él no contestó. No podía hacerlo sin jadear, así que esperó a que abriese la puerta de su apartamento y entró detrás de el a para dejar la maleta.


  –Gracias –sonrió Mariah–. ¿Quieres agua?


  Parecía alegre, contenta de verlo, como si nada hubiera cambiado. Pero no era así.


  –No –dio la vuelta–. Tengo que irme.


  El a parpadeó varias veces y su sonrisa palideció antes de morir por completo.


  –Ya nos veremos –dijo él, y bajó las escaleras de dos en dos.


  Sus esperanzas habían acabado en agua de borrajas.


  Se había marchado diciéndose que el no iba a estar allí esperando saber de él a cada instante le ayudaría...


  los ayudaría a ambos. Que él tendría así tiempo suficiente para asimilar la nueva situación.


  Había vuelto a casa creyendo que así sería, dispuesta a abrirle los brazos, a alegrarse con él, a convenir con él que, a pesar de que aquel no era el mejor modo de iniciar una familia, todo iba a salir bien; que podían conseguirlo... los tres.


  Y cuando él le había recogido la maleta, había tenido que contenerse para no abrazarle en aquel mismo instante. Menos mal que no lo había hecho porque, al parecer, Rhys no estaba más preparado que cuando se fue para aceptar su paternidad. No estaba preparado para formar parte del milagro de la nueva vida que habían creado entre ambos.


  Y puede que nunca lo estuviese.


  Era la primera vez que se permitía formular aquel pensamiento.


  Su mente y su corazón lo rechazaron casi de inmediato. Quería a Rhys, y no estaba dispuesta a creer que él iba a darle la espalda a ese amor... o a su hijo.


  Aún seguía teniendo náuseas, pero no tan intensas ni tan seguidas como antes. Además, ahora era necesario que algo las desencadenase, como por ejemplo aquel a ocasión en la que Sloan Gallagher le ofreció probar algo qué llamaba ostras de las montañas Rocosas para desayunar.


  El a lo había mirado con desconfianza.


  –¿Qué es?


  –Criadillas. Testículos.


  Y había tenido que salir a todo correr al baño.


  


  Más tarde, para recuperar su credibilidad y que él no creyera que era una cuestión de remilgos femeninos, le había explicado que se debía a su estado.


  La confesión le había hecho sentirse azorada y vulnerable, pero sorprendentemente él se había mostrado comprensivo y deseoso de apoyarla. Para tener reputación de estirado e insensible, Sloan Gallagher la había sorprendido gratamente, algo que pretendía reflejar claramente en su artículo. A Stella le iba a encantar.


  Lo cual, por otro lado, estaba muy bien, ya que al parecer iba a ser madre soltera.


  Rhys le había dicho que la ayudaría económicamente. Y seguramente lo haría. Pero la economía doméstica no era el mayor de sus problemas. No es que fuera rica, pero ganaba el suficiente dinero para vivir.


  No era en esa área en la que quería el apoyo de Rhys.


  Era en su vida, y en la vida de su bebé.


  Pero no estaba dispuesta a rogarle.


  Le había sonreído al verlo. Había hablado con él al encontrárselo en las escaleras. Esperaba alguna señal que indicase que estaba recapacitando. Y siguió esperando.


  –¿Una fiesta para un bebé que aún no ha nacido? –Rhys estuvo a punto de tragarse la lengua y miró aturdido el teléfono que tenía en la mano–. ¿De qué bebé?


  –Pues del de Chloe, por supuesto –contestó alegremente Izzy MacCauley–. ¿A quién más conoces que vaya a tener un niño?


  Rhys respiró algo más tranquilo.


  –Esas cosas son para mujeres.


  –Qué tontería. Gib y Finn estarán allí. Y Sam y Fletcher. Los conoces a todos.


  Izzy no aceptaba un no por respuesta con facilidad.


  –Está bien –contestó Rhys–. Iré.


  –Estupendo. ¿Por qué no vienes con Mariah?


  –¡No puedo!


  –¿Por qué no?


  –Yo... he quedado para ir de pesca con mi hermano ese día. No sé cuándo volveremos.


  –Vaya. En fin, nos gustaría que vinieras. Te echamos de menos en la fiesta de Mariah.


  –Ya...


  Colgaron poco después.


  Rhys cometió el error de hablarle a su hermano Dominic de la fiesta para el bebé mientras pescaban.


  –Es una tontería. No importa si llegamos tarde y no puedo ir.


  –¿Una fiesta para un bebé? Menuda vida social la tuya – exclamó, sonriendo–. Sería imperdonable que te la perdieras.


  Y se aseguró de que volvieran a tiempo. Así que no tuvo más remedio que asistir.


  –Que te lo pases bien –le despidió su hermano.


  –Sí. Genial.


  Todo el mundo estaba allí cuando llegó.


  –Pasa –Tansy y Pansy, sobrinas de Izzy y Finn, le invitaron a entrar–. Están todos en la terraza.


  Y le condujeron a través de un despejado salón de techo alto a la terraza en la que charlaban y reían una docena de personas.


  Pero él solo vio a una: Mariah.


  En realidad, vio a dos. Mariah estaba sentada en el columpio con Crash, el niño de diez meses de Finn e Izzy, en el regazo. Meciéndose suavemente, Mariah sujetaba las manos del pequeño mientras este bailaba sobre sus rodillas. Los dos se reían y el a parecía... parecía una madre.


  Y en aquel momento, siguió mirándola.... hasta que el a reparó en él y apartó rápidamente los ojos.


  –¿Quieres tomar algo? –le ofreció Finn–. ¿Cerveza? ¿Té helado?


  –Cerveza –murmuré Rhys, aunque lo que de verdad hubiera querido era un whisky. Solo.


  Se bebió la cerveza sin acercarse a Mariah. Estaba claro que no le había hablado a nadie de su embarazo.


  Todo el mundo revoloteaba alrededor de Chloe, tocándole la barriga y recordando cuando Izzy estaba tan gorda como el a.


  Dentro de unos meses, Mariah estaría igual.


  De un trago, se bebió la cerveza.


  –¿Quieres otra? –le ofreció Finn.


  –Claro.


  Estuvo charlando con él y Gibb sobre los días que había pasado en Colorado con Nathan.


  Charló también con Sam Fletcher y Damon Alexakis, ambos importadores y amigos de Izzy y Finn. Sam acababa de llegar de Singapur, y Damon, de Grecia. Rhys había estado en ambos lugares el año interior.


  Habló también con Tansy, Pansy e Izzy, y no dejó de observar a Mariah en toda la noche.


  Estaba preciosa. Resplandeciente. Lo había notado nada más entrar. Se sentía cómoda con Crash, y el pequeño respondía a sus atenciones con entusiasmo, lo cual estaba muy bien, ya que iba a necesitar de esas dotes dentro de pocos meses.


  Entonces Finn se acercó para llevarse al pequeño.


  –Ha llegado la hora del recreo –le dijo–. Ya le has aguantado lo suficiente.


  


  –No me importa –contestó Mariah.


  –Te importaría si tuvieses que hacerlo continuamente.


  Y tenía razón. Finn e Izzy trabajaban en equipo para ocuparse de las gemelas, de Crash y de su hermano mayor, Rip. Sam y Josie Fletcher hacían lo mismo con su hijo, Jake. Y a Chloe, Gib la atendía constantemente.


  Todo aquel o hizo pensar a Rhys.


  Mariah no debería tener que pasar por todo aquel o sola. Iba a necesitar apoyo, y no bastaría con un cheque mensual.


  No le había dicho ni una sola palabra en toda la noche. Había hablado con todos los demás, con todos los hombres y mujeres, excepto con Chloe y el a.


  Intentó no irritarse por el o, que no le importase, pero no era fácil, sobre todo cuando, al verla marchar, Izzy le preguntó a Rhys:


  –¿Tú también te marchas?


  –No. Voy a quedarme un poco más.


  Izzy pareció sorprenderse mucho, pero Mariah intentó disimular.


  –No necesito guardaespaldas –dijo con una sonrisa, y tras despedirse de todos, salió sin mirarlo.


  Se fue a casa y se metió en la cama, pero no consiguió dormir. No podía dejar de dar vueltas, de preocuparse, de preguntarse. En poco más de un año, tendría un bebé del tamaño de Crash.


  ¿Sabría darle lo que necesitase? ¿Sería capaz?


  Por supuesto que sí.


  Pero en plena noche era difícil sentir la misma confianza que a pleno sol del verano.


  Afortunadamente, la tarde estaba inundada de sol y estaba trabajando en un artículo cuando sonó el timbre de la puerta.


  Esperaba que fuese la señora Álvarez, que iba a llevarle un cartón de leche del supermercado.


  Pero cuando abrió la puerta se encontró frente a Rhys.


  –Hola.


  El a sonrió con cautela. Él también sonrió un poco. Sintió que sus esperanzas resurgían. Quizás hubiese estado reflexionando sobre la paternidad después de la fiesta del día anterior. Quizás hubiera sido el despertador que necesitaba. Quizá no dijo nada la noche anterior para esperar a que estuvieran solos.


  Rhys se rascó la nuca y cambió de pie su peso.


  –He venido para hablar contigo. ¿Puedo pasar?


  El a asintió y abrió de par en par.


  –¿Quieres sentarte? Puedo preparar un té frío.


  –No, gracias –contesté. Atravesó el salón y se volvió a mirarla–. He estado pensando... en ti. En tu...


  embarazo.


  Hizo una pausa y el a asintió para animarlo.


  –Lo de anoche me ha hecho pensar. Ver a Gib con Chloe, a Finn con Izzy y a Sam con Josie... me ha hecho pensar.


  Mariah volvió a asentir.


  –Hacen falta dos –dijo.


  –Sí –dijo Mariah–. Estoy de acuerdo.


  –Vas a necesitar apoyo emocional. No solo económico.


  «Gracias a Dios», pensó Mariah.


  –Eso es lo que he estado pensando. Yo puedo ocuparme de lo económico, pero de lo otro... sé que es muy importante.


  Mariah no entendía lo que pretendía decir.


  –Sí –repitió–. ¿Qué intentas decirme, Rhys?


  –Bueno... como ya he dicho, creo que es importante que un niño tenga padre y madre. Dos personas que se ocupen de él. Y tú también vas a necesitar a alguien, así que creo... que vas a tener que buscarte a alguien.


  Un hombre, quiero decir.


  Mariah sintió que se le quedaba la boca abierta.


  –Y quería que supieras que no me importaría que... que encontrases a alguien. Y que tuvieras una relación.


  Que se casase contigo.


  La miró como si esperase que le diera las gracias, pero el a no podía decir una sola palabra. Estaba atónita.


  No podía creer lo que estaba oyendo.


  –Eres una mujer fantástica, Mariah. Guapa. Inteligente. Sensible. Podrías tener al hombre que quisieras, aun estando embarazada. Sé que a algunos no les hace gracia criar a los hijos de otro, pero cuando elijas a alguien... podrás decirle que no tendrá que preocuparse por el dinero. De eso me ocuparé yo, así que no tendrá que... que cargar con el niño. Con sus gastos.


  Parecía un poco desesperado, como si estuviese peleándose con las palabras, como si no estuviera seguro de que lo que estaba diciendo tuviese algún sentido pero necesitase decir algo.


  Mariah consiguió por fin cerrar la boca.


  –¿Y bien? –preguntó él–. ¿Qué opinas?


  El a abrió de nuevo la puerta, de par en par.


  


  –Pues opino que puedes irte a hacer puñetas, Rhys Wolfe. ¡Fuera de mi casa!


  Capítulo 4


  ¡COMO si se tratara de salir a la cal e, echarle el lazo a un marido y arrastrarlo hasta su casa! ¡Como si un extraño pudiese cuidar de el a y del hijo de otro hombre!


  ¿Cómo se atrevía a sugerir algo así?


  –Sabes que tengo razón, Mariah –estaba diciendo él cuando le cerró la puerta a la espalda.


  Después, Mariah rompió a llorar.


  Era la primera vez que lo hacía desde que descubrió que estaba embarazada, desde que empezó a vomitar, desde que el miedo la atenazaba.


  Debía ser por las hormonas, se aseguró; no por Rhys. El no merecía sus lágrimas.


  Pero aun así, estas seguían brotando. Lágrimas de frustración, de ira, de furia. Lágrimas de traición, de pérdida, de sueños destrozados. Lloró hasta que ya no pudo más.


  Y entonces se secó los ojos, se limpió la nariz y se obligó a mirarse en el espejo.


  Una mujer de treinta y un años con la cara enrojecida la miró desde la luna. Una mujer de ojos hinchados, nariz roja y pelo alborotado. Una mujer que no era guapa, y que tampoco era inteligente, como Rhys decía. Si lo fuera, no estaría en aquel a situación.


  ¿Sensible? Sí, bueno, eso sí. Precisamente por haber sido sensible al dolor de Rhys estaba esperando un hijo suyo.


  De él, no; de el a. Él no lo quería. Peor para él.


  –Me parece que estamos solos tú y yo –dijo en voz alta, apoyando la mano en el vientre e intentando sonreír, y se quedó allí, frente al espejo, obligándose a mirarse hasta que consiguió convencerse de que era una mujer fuerte y valiente.


  Estuvo allí de pie un buen rato. Y llegó a la conclusión de que no estaba tan sola. Tenía amigos. Tenía familia. Podría contar con su apoyo... en cuanto se lo dijera.


  Y como suelen ocurrir las cosas, su hermana Sierra se presentó a la mañana siguiente en su casa antes de que tuviese oportunidad de decírselo el a misma.


  Mariah se había levantado pronto, decidida a seguir adelante con su vida, pero había terminado en el baño inclinada sobre el inodoro, angustiada por los vómitos que el médico le había prometido que desaparecerían pronto.


  Pero ese pronto no parecía llegar nunca, se decía Mariah cuando, con una taza de manzanil a y unas gal etas en la mano, volvía a meterse en la cama.


  Estuvo acostada hasta casi las once, leyendo un libro, tomando notas para un artículo, regañando a su bebé.


  Y entonces sonó el timbre.


  En un primer momento, temió que fuese Rhys, pero después decidió que le importaría un comino que lo fuese. Aún tenía el estómago algo revuelto, pero se aseguraría de dirigir lo que saliera de su boca a sus zapatos. Con esa agradable perspectiva, abrió la puerta.


  –Vaya, siento haberte despertado – dijo Sierra. Era obvio por la camiseta arrugada y el pelo revuelto de Mariah–. Estás peor que yo.


  Sierra llevaba el pelo rojo y de punta, una camiseta de licra corta y ajustada y unos pantalones caqui un par de tal as más grandes de la cuenta. Pero su aspecto era calculado.


  –Estoy trabajando –mintió Mariah–. Lo que pasa es que no me he peinado.


  –Ni te has vestido –era evidente que su hermana no se había creído ni una palabra. Entró al salón y se volvió para mirar a su hermana de arriba abajo–. ¿Sabes una cosa? Estás echando senos.


  –¿Qué? –instintivamente cruzó los brazos sobre el pecho y miró a su hermana con el ceño fruncido. No tenía ni idea de qué estaba haciendo Sierra allí a media mañana pero, desde luego, no habría ido a calibrar el tamaño de sus pechos.


  Un olor extraño que emanaba de una bolsa que Sierra llevaba en la mano estaba revolviéndole de nuevo el estómago.


  –Bueno, también podría ser que hace tiempo que no te veo sin sujetador y en camiseta, pero yo creo que no – se acercó a Mariah y aparté los brazos–. Ya era hora. ¿Cuántos años tienes? ¿Treinta y dos?


  –Y uno – corrigió.


  –Da igual. Si te ha pasado a ti, también podrá pasarme a mí – Sierra se miró. Era verdad que estaba plana como una tabla–. ¿Cómo lo has hecho?


  –Yo.


  –¿Y a qué se debe lo de haber abandonado el sujetador? ¿Es que te has vuelto feminista, o es por conciencia política de género?


  Mariah suspiró y se pasó la mano por el pelo.


  –No iba a ir a ninguna parte, así que no me he molestado en ponérmelo.


  –Una de las maravillas de trabajar en casa. Te envidio. En eso y en tus senos.


  ¿Le envidiaría también la razón por la que tenía más pecho?


  


  –¿Qué haces aquí? –le preguntó, sujetándose en el respaldo de una sil a.


  –Acabamos de terminar una sesión en el parque –explicó–, y como estaba cerca y hace unos días que no nos vemos, me he pasado por O’Toole y he traído la comida –puso la bolsa de papel marrón que llevaba en sus manos–. Tu favorita.


  El olor. «No, por Dios, que no sea...»


  –Carne estofada y ensalada de repollo –sonrió Sierra y abrió los ojos de par en par cuando Mariah dejó caer la bolsa y salió corriendo–. ¿Mariah? ¡Mariah!


  Pero Mariah ya estaba en el baño, deshaciéndose de la manzanil a y las gal etas.


  Su hermana aporreó la puerta.


  –¿Mariah? ¿Estás bien?


  –Mm... bien... –contestó cuando pudo. Luego, se sentó en el suelo, apoyada contra la bañera y dejo caer la cabeza entre las piernas. Su cerebro parecía estar dando vueltas en la noria y el estómago parecía con deseos de mudarse a otra parte.


  –¿Tienes gripe? ¿Por eso estabas en la cama?


  –No.


  Se levantó agarrándose al lavabo.


  –¡Mariah!


  –Estoy bien.


  Respiró hondo, se lavó la cara y los dientes e intentó recuperar un poco el color de las mejillas.


  Estaba bien. Aquel o era normal. Pero no podía abrir la puerta hasta que...


  –¿Podrías, eh... sacar esa bolsa... fuera?


  –Enseguida.


  Oyó a su hermana abrir la puerta de la cal e y volvió a respirar hondo.


  –Bien –se dijo–. Estoy bien.


  Cuando abrió la puerta, Sierra llegaba de nuevo, preocupada. Las dos se miraron y al final fue Mariah quien preguntó:


  –¿Qué?


  Sierra movió la cabeza como si hubiera pensado en algo, pero hubiera terminado descartándolo.


  –Senos grandes, camiseta grande, sales corriendo al oler la carne... Mariah, ¿estás embarazada?


  –¿Y qué si lo estoy?


  –Ay, Dios mío– a punto estuvieron de salírsele los ojos de las órbitas–. Estás embarazada.


  –¿Y? ¡No tiene por qué ser tan horrible!


  –No, claro que no. Es que no me había imaginado que fueras tú la que... es que siempre has sido tan...


  No terminó las frases, pero no importó. Mariah sabía bien lo que quería decir: que el a siempre había sido la buena de la familia. La que nunca metía la pata. La que nunca sacaba los pies del tiesto.


  Y era verdad. Su hermana ya se ocupaba de todo eso por las dos. Y ambas sabían que si alguna de las dos hermanas Kel y iba a quedarse embarazada en una situación menos que aceptable, sería Sierra.


  –Bueno –dijo su hermana, al parecer sin saber qué hacer con las manos–. Va a costarme un poco acostumbrarme –añadió con una sonrisa–. ¿Quién es el afortunado papá?


  –No importa.


  –¿No importa? ¿Lo sabe él?


  –Lo sabe.


  Mariah se encogió de hombros intentando parecer lo más despreocupada posible.


  –No le interesa.


  –¿Que no le...? ¿Pero con qué clase de imbécil te...?


  –No es imbécil. Bueno, puede que sí –sí, sin duda lo era–. Lo que pasa es que no quiere ser padre.


  –Pues debería haberlo pensado antes.


  –Déjalo, Sierra, por favor.


  –Pero...


  –Déjalo.


  No parecía muy dispuesta a hacerlo, pero se apoyó contra la pared y respiró hondo. Al final, parecía dispuesta a olvidarlo, pero fue para cambiar de táctica.


  –¿Lo sabe la gente?


  –Nadie. Solo él. Y tú, ahora.


  Sierra asimiló la respuesta y se quedó muy seria.


  –No estarás…no estarás pensando en no tener al...


  –¡Claro que no! Por supuesto que voy a tenerlo. Y pienso quedarme con él. O con el a.


  Miró a su hermana con desaprobación por tan si quiera haberlo pensado.


  –Bien. No creas que había pensado que...


  Por supuesto que no. Conocía a su hermana y sabía que jamás pretendería arreglar un error con otro mayor.


  Sierra se rascó la cabeza y hundió las manos en aquel os enormes pantalones que parecían a punto de caérsele de las caderas. Respiró hondo una vez. Y otra.


  


  –Muy bien –dijo con una sonrisa–. Siempre he querido ser tía. ¿Qué puedo hacer para ayudar?


  Mariah parpadeó. De pronto tenía los ojos húmedos.


  –Acabas de hacerlo –dijo, abrazando a su hermana–. Gracias.


  Sierra la abrazó con fuerza.


  –No habrás pensado que no iba a apoyarte. Tú siempre lo has hecho conmigo.


  Y era cierto. Mariah siempre había estado a su lado, defendiendo el derecho de su hermana a ser diferente.


  A cortarse el pelo y a teñírselo de verde, de rosa, o de rojo. A llevar sus camisetas y sus botas de militar cuando el resto de Kansas llevaba vaqueros.


  También había apoyado a Sierra en su derecho a tener un novio con la nariz tatuada. Y por aquel otro con una Harley, cadenas y los dientes enfundados de oro.


  Sierra la abrazó un poco más y luego se separó para mirarle la tripa.


  –Yo creo que ya se te nota un poco. Y no solo por los senos. Además, tienes algo diferente en la cara –


  añadió, estudiándola–. Estás... no se, radiante –sonrió–. ¿Cuándo nacerá?


  –Dentro de seis meses.


  Sierra sumó con los dedos.


  –¿En Navidad?


  –Eso dice el médico.


  –Genial. Así tendré una excusa para no ir a casa. Mamá y papá podrán venir aquí.


  –¿Tú crees que vendrán? –preguntó con escepticismo. Sus padres, granjeros de toda la vida, huían de Nueva York todo lo que podían.


  –Cuenta con el o. Ya sabes las ganas que tiene mamá de ser abuela.


  –Pero en estas circunstancias...


  –Quieren que nuestras vidas sean perfectas, pero estarán encantados con que nos encontremos bien y que vayas a darles un nieto. Estarán aquí –predijo.


  Y Mariah la creyó a pies juntillas. Sus padres eran la sal de la tierra. Era cierto lo que Sierra decía. Habrían deseado que su hija se quedase embarazada en otras circunstancias, pero la apoyarían y acogerían a su primer nieto con los brazos abiertos.


  –¿Puedes comer algo? –preguntó Sierra, de vuelta a lo práctico–. Me muero de hambre. Hemos empezado a trabajar a las cinco de la mañana.


  Mariah sonrió.


  –Y yo te he hecho tirar la comida.


  –No importa. ¿Tienes gal etas y mantequilla de cacahuete? –preguntó, de camino a la cocina.


  Mariah la siguió.


  –Vivo a base de gal etas. El médico me ha dicho que las náuseas se me pasarán pronto. De hecho, ya estoy mejor.


  Se sentó mientras Sierra les preparaba unas cuantas gal etas con mantequilla de cacahuete. Luego abrió unas latas de tónica y cortó una manzana roja en pequeños trozos que colocó en un plato. Después lo colocó todo en la mesa y se sentó frente a su hermana.


  Mariah se comió una gal eta y bebió un poco de tónica. Tomó otra gal eta y la masticó a conciencia bajo la atenta mirada de Sierra. Solo cuando vio que no salía corriendo al baño suspiró, aliviada.


  –Puf. Entonces, ¿podrás venir a un partido de los Yankees esta noche con Jeremy y conmigo?


  Mariah parpadeó.


  –¿Qué?


  –Pues que si lo tuyo no es contagioso... –se encogió de hombros–. Jeremy tiene entradas.


  Jeremy, el novio del mes, era entrenador de atletas profesionales y estrellas de Broadway, entre otros.–


  Cuatro asientos junto a la tercera base. ¿Qué dices?


  –Mm...


  –Puedes traer a quien quieras. ¿Qué tal al padre del niño?


  –No.


  –Vale. Pues tráete a Rhys.


  –¡No! –exclamó, y se tragó la gal eta, pero empezó a toser. Sierra le dio unas palmadas en la espalda.


  –¿Estás mejor? –preguntó, preocupada–. ¿Por qué no Rhys? Ya ha venido otras veces con nosotros.


  –Porque... no.


  –Yo creía que él y tú...


  No terminó la frase y miró a su hermana con la cabeza ladeada y el ceño fruncido.


  Mariah intentó no darle importancia y se encogió de hombros.


  –Simplemente no me apetece ir con él.


  Sierra se encogió de hombros.


  –Vale. Rhys, no. Pues quédate con la entrada y lleva a quien quieras –dijo, sacando la entrada del bolso.


  –No conozco a nadie que...


  –Pues ve sola. Pero ve.


  –Yo...


  Miró a Mariah como había hecho desde que eran niñas en Emporia.


  


  –Atrévete.


  Después de aquel o, no le quedaba otra opción.


  Rhys estaba regando el jardín cuando Sierra salió.


  Siempre le había gustado la hermana de Mariah, aunque se alegraba de que no se parecieran ni en la forma de vestir, ni en el gusto en calzado ni en los colores del pelo.


  Dejó de regar y la miró con una sonrisa.


  –Hola, Sierra. ¿Qué tal?


  –Cerdo –contestó, y sintió que una de aquel as odiosas botas de militar se le clavaba en la espinilla.


  El problema de vivir en el piso de abajo era que uno siempre podía ver lo que estaba pasando. Podía estar sentado viendo las noticias después del partido de los Yankees y ver al mismo tiempo la gente que entraba y salía de los apartamentos de arriba.


  Oyó una risa femenina y supo inmediatamente quien era. Mariah parecía siempre tan feliz, tan optimista cuando reía. Luego, oyó otra voz femenina y reconoció a Sierra. No supo a quién pertenecía la voz masculina de la tercera persona, que parecía estar esperando a que Mariah encontrase la llave. Debía ser el novio de Sierra.


  Era reconfortante saber que Sierra se llevaba a su hermana aunque saliese con su novio.


  Era reconfortante saber que Sierra tenía una cualidad redentora, pensó, frotándose la espinilla, aún dolorida del encuentro con su bote de aquel a misma tarde. Se estaba preguntando si lo sabría.


  Oyó decir a Sierra algo de una carrera, al hombre algo del pitcher y a Mariah increíble. Fantástico.


  Así que habían ido a un partido, y no le habían invitado a acompañarlos. No es que esperase que lo hicieran. O que quisiera que lo hicieran. ¡Pero es que era la clase de cosa que hacían siempre juntos!


  Había sido él quien la había llevado a su primer partido de béisbol tres años atrás. ¡Había sido él quien la había presentado a los Yankees! Y ahora, iba sin él.


  «Deberías sentirte aliviado», se recordó. Quizás así podría conocer a alguien. Incluso puede que llegase a conocer a uno de los Yankees. Quizás algún lanzador que la llevase en volandas al altar y que se convirtiera en el padre de su hijo.


  Aquel a posibilidad no le hizo tan feliz como esperaba.


  Mariah se alegró de que Sierra la hubiese obligado a ir al partido. Así había tenido que pensar en otra cosa, aparte de en sí misma.


  Había tenido que concentrarse también en su trabajo durante los últimos tres meses, pero no había tenido demasiada vida social desde que descubrió que estaba embarazada. Siempre había estado esperando que apareciera Rhys.


  –No merecía la pena esperar –había dicho Sierra de pronto en el partido; y luego había añadido–: si quieres, le doy de tu parte una patada en el trasero.


  Mariah se había echado a reír.


  –Ya le he dado una en la espinilla –añadió. Mariah se quedó callada un instante y después volvió a reír.


  –¿No hablarás en serio?


  –Por supuesto que sí –había contestado su hermana, indignada–. No sé cómo ha podido parecerme un tipo majo.


  –Hace lo que puede –dijo Mariah.


  Sierra sonrió de medio lado.


  –¿Cómo puedes decir eso cuando no quiere saber nada ni de ti ni del bebé?


  –Ha dicho que se ocupará económicamente.


  –Claro. Como si los tribunales no fuesen a obligarle de todos modos. Es un cerdo –concluyó–. Te mereces algo mejor.


  –Él opina lo mismo.


  Sierra se había vuelto a mirarla.


  –¿Rhys te ha dicho que te busques a otro?


  Mariah asintió.


  –Para que me apoye en el plano personal. Dice que después de ver a Gib y Chloe y a Finn e Izzy, cree que es eso lo que necesito.


  Sierra había guardado silencio un momento y después movió despacio la cabeza.


  –No estoy segura de que darle una patada vaya a ser suficiente.


  Sierra nunca hacía las cosas a medias.


  –He llegado a la conclusión de que Rhys tiene razón –informó a Mariah al día siguiente por la tarde, tras entrar en su casa con un papel en la mano–, así que te he preparado una lista.


  –¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  –De que hay que encontrarte un hombre.


  –¡Yo no quiero un hombre!


  –Tonterías. Todos los que he puesto en esta lista, son tíos encantadores. Y están deseosos... muy deseosos de conocerte.


  


  –¿Se puede saber qué te traes entre manos? Sierra compuso su mueca más inocente.


  –¿Quién, yo? Nada. Solo quiero ayudar.


  –Me parece a mí que no –le quitó la lista de la mano y la leyó–. ¿Quiénes son estos hombres?


  Se esperaba, poco más o menos, una lista de sus anteriores novios, pero no reconoció ni uno solo de los nombres.


  –Tipos que conozco –contestó, quitándole el papel de la mano–. Damien va a venir esta noche, e iremos a cenar con él. Mañana puedes comer con Kent. El sábado, Brandon te llevará a un concierto al Carnegie Hal ...


  –¡Un momento! ¿Se puede saber qué estás haciendo?


  –Pues lo que quiere Rhys –contestó–. Vamos, Mariah, que te lo vas a pasar bien.


  –Yo no quiero...


  –Tú quieres a Rhys –adivinó–, pero no vas a tenerlo, así que tienes que olvidarte de él y seguir adelante.


  –No sé...


  –Tienes que seguir adelante, Mariah – Sierra la miraba con firmeza–. Confía en mí.


  Las dos se miraron durante unos segundos. Años de batallas fraternas, de amistad, de apoyo, de devoción, estaban en esa mirada. Al final Mariah asintió.


  –Damien esta noche –concertó Sierra–. A las siete.


  Le había dicho que saliese, pero no que lo hiciera todas las noches.


  Después del partido de los Yankees, se había imaginado que se quedaría en casa. Conocía a Mariah, y sabía que no era una mariposa de las que va de flor en flor. Tenía amigos, sí, pero no se pasaba la vida de fiesta en fiesta.


  Al menos, hasta entonces.


  Ahora era la abeja más ocupada de la colmena.


  Cada vez que se daba la vuelta, la veía salir del brazo de un hombre distinto. Al principio, se había imaginado que serían novios de Sierra, pero el a seguía presentándose con el mismo chico de pelo largo que venía acompañándola últimamente. Los otros iban con Mariah.


  Le había sugerido que se buscase un hombre, pero no se le había ocurrido pensar que pusiera un anuncio en el periódico. ¿Qué demonios sabía de todos aquel os tíos? ¡Podían ser asesinos, o violadores!


  Además, tampoco tenía que parecer tan complacida cada vez que la veía con alguno de el os. No todos podían ser tan encantadores.


  Y volvía a casa muy tarde. ¡A las diez y media! ¡Incluso a las once! ¿Es que una mujer en su estado no tenía que dormir?


  Desde luego él no pegaba el ojo, sobre todo si tenía que esperar levantado dando vueltas por la casa a que el a llegase.


  Tenía que alejarse. Necesitaba tomarse un respiro.


  De modo que cuando su hermano Nathan le llamó para preguntarle si le gustaría pasar con él una semana en Vancouver, se agarró a la oferte con uñas y dientes.


  Nathan viajaba por todo el mundo haciendo fotos para artículos de prensa y, recientemente, para sus propios libros.


  Como él, Nathan le había dado la espalda al negocio familiar hacía ya tiempo, aunque por razones menos obvias. Nadie en la familia sabía por qué estaba allí y un buen día, dejó de estarlo.


  Nathan interpretaba lo de la familia de un modo muy particular, lo cual era perfecto para Rhys. A él tampoco le gustaba compartir los detalles íntimos de su vida.


  Se reunió con él en Vancouver y pasaron la semana recorriendo la costa de la Isla de Vancouver y unas cuantas islas pequeñas más.


  La semana pasó en un abrir y cerrar de ojos. Nathan tenía que volver a París, que era donde vivía si no tenía que estar haciendo fotos en el otro extremo del globo.


  Y Rhys volvió a Nueva York.


  Pero volver a casa no le proporcionó la satisfacción que en otras ocasiones. Claro que no volvía a casa tras semanas de luchar contra el fuego, sino después de haber estado de vacaciones.


  Vacaciones, ¿de qué? ¿De la horda de tíos que perseguían a Mariah? No, gracias. Así que, desde el mismo aeropuerto,llamó su hermano Dominic.


  –¿No querrás volver a ir de pesca? Dominic dirigía el negocio de la familia con interferencias de su padre.


  Estaba agobiado de trabajo, intentando demostrarle a su padre que era perfectamente capaz de llevarlas cosas incluso mejor que él. Era cierto, pero su padre no parecía capaz de darse cuenta.


  Rhys intentó averiguar por qué se desanimó al responder su hermano: –¿De pesca? Claro, ¿por qué no?


  ¿Ahora?


  –Si quieres...


  –Te recogeré mañana a las siete de la mañana. Podemos volver a Montauk.


  Así le resultó más fácil volver a casa; sabiendo que iba a marcharse por la mañana. Se pasó la tarde haciendo la colada y evitó sentarse en el salón para no ver la entrada. No quería ver a Mariah entrando o saliendo con el macizo de la semana.


  


  Estaba levantado y totalmente despierta cuando llegó Dominic.


  –Pescaremos una tonelada –dijo sonriendo al subir al coche.


  –Me sorprende que hayas podido escaparte con tanta facilidad.


  Su hermano se encogió de hombros sin apartar la vista de la carretera.


  –Necesitaba hacerlo. Papá viene muy a menudo últimamente.


  –Creía que ya te había dejado el día a día del negocio.


  –No es solo por el negocio.


  Rhys enarcó las cejas. ¿Desde cuándo su padre no estaba obsesionado con el negocio?


  Pero Dominic no explicó nada más hasta que estuvieron junto al agua.


  –Ha encontrado a otra mujer.


  –¿Papá?


  No podía creerlo. Su padre, Douglas Wolfe, llevaba viudo veinte años y jamás le había conocido otra mujer desde que su esposa murió cuando Rhys tenía ocho años.


  –¿Qué quieres decir con que tiene otra mujer? ¿Es que quiere casarse?


  Dominic lo miró con dureza.


  –¡Claro que no! ¡Lo que quiere es que me case yo!– se pasó una mano por el pelo–. Últimamente no me deja en paz. No hace más que traerme mujeres a diestro y siniestro. Quiere que vuelva a casarme.


  No es que Dominic hubiese estado casado antes. A punto, sí. Había estado comprometido, y le habían dejado plantado el día de la boda.


  Doce años antes, Dominic iba a casarse con Carin Campbel , la hija de uno de los socios de su padre.


  Todo el mundo había sido invitado a la boda que iba a celebrarse en la casa que la familia tenía en las Bahamas.


  Rhys iba a ser el padrino, y Nathan había tenido que irse a la Antártida a última hora para realizar un reportaje sobre pingüinos o algo así.


  Los dos, Dominic y él, estaban de pie en la terraza, que era donde iba a celebrarse la boda, esperando... y esperando a que Carla apareciera.


  Nunca llegó.


  Más tarde supieron que había abandonado la isla por la mañana. Nadie sabía adónde. Y nadie lo había sabido desde entonces. Ni siquiera su padre.


  Nadie pronunciaba el nombre de Carin estando presente Dominic, ni se hablaba de matrimonio estando él.


  Se había perdido la boda de Rhys con Sarah al año siguiente. Estaba en Hong Kong en viaje de negocios.


  Deliberadamente.


  –Está intentando hacerme tragar a otra chica –dijo su hermano–. Se está poniendo nervioso ya.


  –¿Por qué?


  –El mes que viene cumple setenta años, y según él, tiene ya un pie en la tumba. Quiere nietos – suspiró.


  Rhys miró hacia otro lado.


  El viejo se volvería loco si se enterara de lo de Mariah. Él mismo lo arrastraría al altar.


  –El mundo no lo dirige un solo hombre, viejo e irritante –masculló Dominic.


  –No.


  Los dos dejaron vagar la mirada. Contemplar el pasado era enfrentarse al dolor del fracaso, de las esperanzas malogradas, de los sueños rotos.


  Estuvieron pescando cinco días. Salían cada mañana en un barco a recorrer la línea de la costa y cuando volvían por la tarde, caminaban kilómetros por la playa.


  No volvieron a hablar sobre mujeres ni sobre su padre. Hablaron del tiempo y de los peces. Discutieron sobre la mejor clase de cebo y el béisbol. Pescaron una tonelada.


  Fue maravilloso. Igual que lo había sido estar con Nathan.


  Rhys disfrutó enormemente. Se sentía sereno. Ni siquiera se inquietó cuando, de vuelta ya, Dominic sugirió que compartieran parte del pescado con su vecina.


  –¿Cómo se llamaba? –preguntó Dominic.


  –Mariah.


  –Eso, Mariah. Le gustará.


  Quizás. Podía pasarse por su casa y ofrecerle parte de las capturas. Como un amigo. Sin darle importancia.


  Se imaginó a sí mismo llamando a la puerta aquel a tarde. Le entregaría un gran paquete de pescado con sus mejores deseos.


  Pero cuando subió, no encontró a nadie.


  Frunció el ceño y dio media vuelta con el paquete en las manos.


  La señora Álvarez subía en aquel momento.


  –Ya estás de vuelta.


  –Sí. Quería darle a Mariah un poco de pescado.


  –Está fuera. Ha salido con Kevin.


  ¿Y quién demonios era Kevin?


  –Podrás dárselo mañana. Hoy llegará tarde.


  –¿Muy tarde?


  


  La señora Álvarez se encogió de hombros con una sonrisa.


  –No lo sé, pero cuando uno se lo está pasando bien, siempre llega tarde.


  Rhys se quedó allí plantado mientras el a subía el siguiente tramo de escaleras. Miró su reloj. Eran casi las diez. Y eso era ya bastante tarde.


  Volvió a bajar y metió el pescado en el frigorífico.


  Luego, buscó su agenda y hojeó las páginas. Se sentía irritable y necesitaba hacer algo.


  Conocía a muchas mujeres y alguna estaría dispuesta a hacer algo en aquel momento.


  ¿Canie? ¿Annie? ¿Shauna? ¿Teresa?


  Teresa, decidió, y marcó su número para ver si quería ir al cine. En los viejos tiempos, se lo habría propuesto a Mariah.


  –Pero los viejos tiempos ya no existen –se recordé mientras marcaba.


  Teresa accedió. Es más, parecía encantada. Encantada de ir al cine con él y deseosa, parecía ser, de pasar la noche con él después.


  –Puedes quedarte un rato si quieres –le sugirió, deslizando una mano por su brazo hasta llegar a la nuca para tirar de él y besarle juguetona.


  Rbys se aparté.


  –Estoy hecho polvo –bostezó–. ¿En otra ocasión, quizás?


  –Puedes apostar que sí, cariño.


  Al volver, se dio cuenta de que Mariah seguía teniendo la luz encendida. Era casi la una de la madrugada.


  Una mujer embarazada debía necesitar dormir. Seguro. Al día siguiente por la mañana, cuando le llevase el pescado, se lo iba a recordar.


  


  Capítulo 5


  –AH, eres tú.


  Eran las ocho y media de la mañana y Mariah tenía un aspecto horrible con aquel a enorme camiseta, el pelo revuelto y las ojeras marcadas.


  –Una noche dura, ¿eh? –ironizó Rhys, cada vez más molesto. No sabía a qué hora había vuelto, pero él se había ido a dormir más tarde de las dos y la luz de su casa seguía encendida.


  Estaba pálida, casi cenicienta, y no parecía contenta de verlo.


  Pues él tampoco estaba contento de verla a el a con aquel aspecto.


  –Estás horrible –espetó.


  –Muchas gracias.


  –Es la verdad. Y no estarías así si descansases más. No deberías estar de fiesta todos los días hasta las tantas.


  Mariah abrió la boca para contestar, pero no lo hizo.


  –No puede ser bueno dormir tan poco –continuó él–. Las mujeres como tú necesitan descansar más.


  –¿Las mujeres como yo?


  –Embarazadas –aclaró entre dientes–. Tienes que descansar más, Mariah. Por lo menos tendrías que dormir ocho horas. Y tampoco deberías beber y...


  –¡Yo no bebo!


  –Debes comer bien. Ten –le ofreció el paquete de pescado fresco–. Dom y yo hemos estado de pesca esta semana, y hemos tenido mucha suerte. Háztelo para cenar. Es platija. Muchas proteínas y ácidos grasos.


  El a abrió los ojos de par en par y se quedó blanca como la pared. No dijo nada. Podría haberle dado las gracias, por lo menos, pensó él. Y también podía aceptar el pescado en lugar de mirarlo horrorizada.


  Entonces la vio taparse la boca con la mano y salir corriendo.


  –Pero ¿qué demonios...? –Rhys, con el paquete en la mano, fue tras el a, y la puerta del baño se cerró en sus narices–. ¿Qué estás...? Oh.


  Y mientras escuchaba las arcadas al otro lado de la puerta, le llegó el olor del pescado que tenía en la mano. De pronto la palidez de Mariah y su aspecto enfermizo cobró otro significado.


  –Maldita sea –murmuró–. Enseguida vuelvo.


  No sabía si le habría oído o no, pero bajó corriendo las escaleras, metió el pescado en su frigorífico, se lavó las manos para quitarse el olor y subió a toda prisa.


  La puerta del baño seguía cerrada.


  –¿Mariah?


  No contestó. Rhys caminó de un lado a otro como un león enjaulado. ¿Cómo iba a saber él que tenía náuseas por las mañanas?


  El silencio al otro lado de la puerta era sepulcral.


  –¿Mariah? –llamó con los nudillos a la puerta–. ¿Estás bien?


  Por fin Mariah abrió la puerta.


  Seguía pareciendo una muerta, pero decidió no volver a decírselo. Su primer impulso fue ofrecerle la mano para que se sujetara, pero no lo hizo.


  –¿Cómo estás? –preguntó, guardándosela en el bolsillo–. ¿Estás mejor?


  –Sí, mejor –contestó con sequedad–. Genial. ¿No se nota?


  Lo miró con disgusto y fue descalza a su dormitorio.


  Rhys la siguió.


  –No lo sabía. Que te ponías así de mal. No pensarás que te he traído el pescado adrede.


  El a se dejó caer en la cama y se cubrió los ojos con el antebrazo como si él no estuviese allí.


  Rhys no sabía qué hacer. Se sentía inútil.


  –¿Puedo... puedo hacer algo?


  –¿Algo más?


  –Vamos, Mariah, ya te he dicho que no ha sido aposta. ¿Qué puedo hacer por ti?


  –Creo que ya has hecho suficiente, Rhys.


  Seguía con el brazo sobre los ojos.


  No podía verle la cara, y necesitaba vérsela. Le asustaba verla así.


  Se acercó a la cama y se sentó junto a el a. Mariah se dio la vuelta, pero él tiró despacio de su mano para apartar el brazo, y aunque el a se resistió, no la soltó.


  Parecía haber recuperado algo de color, aunque seguramente fuese de rabia y no de que se encontrase mejor. Se miraron. Parecía cansada.


  –¿Quieres que te traiga un vaso se agua?


  –No.


  –¿Una manzanil a? Deberías beber algo.


  No sabía por qué, pero le parecía lo más lógico.


  El a suspiró.


  –Hay tónica en la nevera.


  


  –Te la traeré.


  –No necesito que me hagas favores.


  Pero él no le hizo caso, salió del dormitorio, llenó el vaso y se lo llevó.


  Mariah se recostó contra el cabecero de la cama y se lo llevó a los labios.


  –Deja de mirarme –murmuré al verlo plantado delante.


  Pero no podía. Era la primera vez que la veía de cerca desde hacía siglos. Era la primera vez que la miraba de verdad desde hacía mucho tiempo. Parecía frágil, lo cual era sorprendente. Mariah nunca le había parecido frágil.


  –He dicho que dejes de mirarme –le dijo.


  –Perdona – aquel a vez, sí apartó la mirada y se volvió a caminar por la habitación. Pero no había nada que le interesara. Solo el a. Así que se dio la vuelta otra vez–. ¿Mejor?


  –Sí, gracias –masculló–. No tienes por qué quedarte.


  –¿Te pasa esto todos los días?


  –Solo cuando me plantan delante de la nariz un montón de pescado. O estofado de carne y ensalada de repollo. Sierra me lo trajo el otro día para comer –explicó–. Al final, la comida quedó en gal etas con mantequilla de cacahuete.


  –¿Quieres que te traiga unas cuantas gal etas?


  –No tengo hambre.


  –Tienes que comer – además de frágil, parecía más delgada–. Deberías estar ganando peso, y no perdiéndolo.


  –No estoy perdiendo. Ya no.


  –¿Es que lo has perdido?


  –Al principio. Algunas mujeres pierden peso al principio si tienen náuseas.


  –¿Tú has tenido muchas?


  No parecía capaz de dejar de hacer preguntas.


  –Según los días. El médico me dijo que podía tomar algo, pero no me gustó lo de medicarme si no es absolutamente necesario. Y además, puedo soportarlo. Estoy mejor. Sobre todo si empiezo el día un poco más tarde y con más calma.


  –Antes te levantabas temprano – sintió una punzada de culpabilidad–. Pensé que te gustaría un poco de pescado –murmuró. No dijo nada de su decisión de subir allí a hacerle lamentar la juerguecita de la noche anterior.


  ¿Dónde demonios habría estado?


  Estuvo a punto de formular la pregunta, pero no era asunto suyo dónde hubiera estado y, además, no le importaba.


  –No tienes que quedarte, Rhys –dijo el a, dejando el vaso sobre la mesilla–. No me va a pasar nada. No son más que náuseas.


  –Ya lo sé –contestó. Sarah también las había padecido, y él le llevaba gal etas y soda. La había mimado.


  Había estado a su lado.


  El teléfono sonó y Mariah contestó.


  –¡Hola, Kevin! Acabo de levantarme –bostezó–. Lo sé. Yo también lo pasé muy bien. ¿Esta tarde? –hizo una pausa para echarle un vistazo a la agenda que tenía junto a la cama–. Sí, genial. Luego nos vemos. Hasta luego.


  Rhys percibió una sonrisa en su voz al despedirse de aquel Kevin. Recordaba bien aquel a sonrisa. Muchas veces la había utilizado con él.


  –¿Uno de tus hombres? –preguntó con ironía.


  –¿Qué? Ah, sí. Podría decirse así.


  Mariah sonrió entonces, pero la sonrisa parecía ser aún para Kevin.


  –¿Crees que estarás bien para salir esta tarde? –no pudo evitar preguntar.


  Mariah asintió despacio.


  –Creo que sí –y luego añadió–: seguro que sí.


  Él frunció el ceño.


  –Tú veras. Puede que cuando él llegue esta tarde, te encuentres lo bastante bien para bajar a recoger el pescado.


  Seguramente cerró la puerta con más fuerza de lo debido al salir.


  Kevin se echaría a reír cuando se lo dijera.


  Kevin Maguire era el chico por el que estaban locas todas las mujeres del edificio.


  Kevin era compañero suyo y nunca había querido salir con él porque pasaba por las mujeres del mismo modo que Sierra pasaba por los distintos colores de pelo. Kevin era el hombre con el que había estado hasta las tres de la mañana intentando componer una historia. Kevin era el último hombre del mundo que querría salir con una mujer embarazada.


  Y esa era la razón de que Mariah se sorprendiera tanto aquel a tarde cuando, después de decirle que lo había utilizado como escudo de defensa, él le contestó:


  –¿Y por qué no? ¿Qué vas a hacer esta noche? ¿Por qué no salimos?


  


  No podía imaginarse por qué la invitaba a salir, y se lo preguntó.


  –Es que nunca he salido antes con una mujer embarazada –contestó con una sonrisa.


  –Así que soy una novedad.


  –Y un escudo de defensa también. Todas las demás mujeres con las que salgo en esta ciudad tiene el matrimonio metido en la cabeza. Tú no... al menos conmigo –ladeó la cabeza–. ¿Qué te parece?


  A Mariah siempre le había gustado Kevin... eso si, a distancia. Disfrutaba trabajando con él, y creía que salir a cenar con él sería preferible a hacerlo con cualquiera de los hombres de la lista de su hermana.


  –¿Por qué no? –le contestó.


  Luego se arrepintió, y cuando estaba a punto de cambiar de opinión, miró por la ventana y vio a Rhys con una rubia explosiva en el jardín.


  –Allá voy – se dijo.


  La verdad es que lo pasaron bastante bien. Kevin la llevó a un restaurante pequeño y muy acogedor del East Side y charlaron sobre deportes y libros.


  A pesar de ser un hombre increíblemente guapo y encantador, Kevin era una estupenda compañía y Mariah disfruté mucho con él, así que cuando al llevarla de vuelta a casa le preguntó si quería repetir, el a accedió de inmediato.


  –¿Qué tal mañana?


  También accedió. Al fin y al cabo, ¿qué tenía que hacer en casa?


  –Lo he pasado estupendamente –le dijo ya en su puerta, y rozó su mejilla. Mariah se preguntó brevemente si iba a besarla y qué haría el a si así fuera. Pero él sonrió y le guiñó un ojo–. Buenas noches, Mariah.


  –Buenas noches, Kev.


  A la noche siguiente fueron a cenar y después a un club de jazz. Dos noches después, fueron a ver una película en Tribeca. A la semana siguiente, un paseo en el parque y un baile en el pabellón del Lincoln Center Todas las mujeres solteras de la oficina estaban atónitas. Kevin, quien nunca salía más de una o dos veces con la misma mujer, estaba pegado como una lapa a Mariah.


  –¿Qué tienes tú que nosotras no tengamos? –le preguntaban.


  «Un bebé», estaba a punto de contestar.


  Pero seguramente no sería una respuesta que quisieran oír. Y el a ya había entendido por qué Kevin era tan reacio al matrimonio.


  –Tengo una novia –le confesó Kevin la primera noche–, en Cincinnati. O eso creo, si es que recupera la cordura. Por ahora no está preparada para sentar la cabeza. Quiere que nos veamos con otras personas –hizo una mueca triste–. Así que eso es lo que hago. Pero cuando salgo con otras mujeres, todas quieren ir en serio, así que solo salgo con cada una un par de veces como mucho. La verdad es que me siento muy incómodo haciendo eso. Para mí, eres como un regalo divino.


  «Esa soy yo», pensó Mariah. «Santa patrona de los solteros de Nueva York».


  Pero el bueno de Kevin también cumplía a la perfección con su papel.


  Rhys suponía que debería sentirse aliviado. Era lo que quería, ¿no? Que Mariah encontrase un hombre que la apoyara, que estuviese a su lado. Un hombre que le llevase las gal etas y la soda, que le diera masajes en la espalda y fuese a las clases de preparación al parto con el a. Un hombre que asistiese un día a las reuniones de la asociación de padres, que enseñase al crío a conducir y que se preocupara cuando el a no volviese a su hora a casa.


  ¡Por supuesto que era eso lo que quería!


  Pero también quería saber si ese tipo estaba a la altura de las circunstancias.


  Al menos tenía que concederle que tenía buena facha. Moreno, delgado, musculoso, alto.


  Debía tener poco más o menos su misma edad. Vestía siempre con ropa informal. Solía llevar pantalones cortos y una camiseta, o pantalones de loneta y camisa blanca o azul remangada y sin corbata.


  Dominic siempre llevaba traje y corbata. Cuando él trabajaba en la empresa de su padre, también. No sería un marginado, ¿no? Una especie de gigoló que se estuviera aprovechando de una mujer indefensa... ¿Y si no tenía trabajo?


  ¿Cómo averiguarlo? Llamó a su hermano Dominic.


  –¿Qué haces cuándo quieres investigar a alguien?


  –¿Un competidor, quieres decir? –preguntó Dominic.


  –Sí. Bueno, no –Rhys se rascó la nuca–. Demonios… no lo sé. Lo que quiero es saber algo de un tío.


  Quiero saber quién es, a qué se dedica. Si es digno de confianza; Hubo un silencio al otro lado- de la línea, pero Dominic no llegó a preguntarle por sus motivos.


  –¿Cómo se llama?


  –Kevin.


  –¿Kevin qué más?


  –No lo sé. Lo... lo averiguaré.


  ¿Y cómo demonios iba a hacerlo?


  –¿Estás bien, Rhys?


  –Sí, claro. Solo le estoy haciendo un... favor a un amigo.


  –Ya –no parecía convencido–. Dame su apellido y yo indagaré.


  


  El problema era que Rhys no tenía ni idea de cómo conseguirlo. No tenía mucho tiempo. De hecho, tenía que reincorporarse al trabajo dentro de dos días, y se sentiría mucho mejor si supiera en manos de quién estaba Mariah.


  Pensó en llamar a Sierra y preguntarle sin más quién era aquel tipo. Luego recordó el encuentro con sus botas y cambió de opinión. También podía llamar a Izzy o a Chloe, pero terminó rechazando igualmente la idea.


  Izzy lo había mirado frunciendo el ceño el último día que lo había visto en el supermercado. Normalmente hablaba con desparpajo, y ni siquiera le había dirigido la palabra. Había visto a Chloe en Zabar.


  –Rhys, ¿cómo has podido? –le había preguntado.


  No necesitaba preguntarse más: todo el mundo lo sabía.


  Solo había una persona a la que se atrevería a preguntar: a la propia Mariah.


  Sí, hablaría con el a. Le expresaría sus preocupaciones.


  Esperó a que Kevin la trajera a casa una noche... más tarde de la media noche, pensó irritado, y una vez le oyó marcharse, subió a su casa.


  Mariah abrió casi inmediatamente.


  –¿Qué has olvi...? Ah –su tono cambió y la sonrisa se desvaneció–. ¿Qué quieres?


  –Quiero saber cómo se llama.


  –¿Quién?


  –Tu novio.


  Mariah abrió los ojos de par en par y las mejillas se le encendieron.


  –¿Cómo dices? –preguntó colérica.


  –Ya me has oído. ¿Cómo se llama? ¿Es de confianza? ¿Tiene trabajo? ¡Se pasa aquí el día y la noche!


  No pretendía acusarla de nada. Solo quería hacerle unas cuantas preguntas y obtener respuestas.


  –Vete a hacer puñetas, Rhys –espetó, y fue a cerrar la puerta, pero él metió el pie para impedírselo.


  –¡Espera un momento!


  –¡No, espera tú! ¿Cómo tienes la desfachatez de presentarte aquí y harte a hacerme preguntas sobre mi vida íntima?


  –Como amigo tuyo...


  –¿Amigo? –se burló.


  Rhys sintió que también a él le ardían las mejillas.


  –Amigo, sí –repitió–. Solo porque...


  –Estoy embarazada de ti, tú no quieres saber nada ni del bebé ni de mí, ¿y aún pretendes ser amigo mío?


  –Quiero lo que es mejor para ti.


  –Claro... –ironizó.


  –No quiero que cualquiera se aproveche dé ti por...


  –Lárgate de aquí, Rhys. ¡Ahora mismo! –exclamó, y dio otro empujón a la puerta. Estaba enrojeciendo, e iba a hacerse daño de empujar así.


  Rhys quitó el pie y la puerta se cerró en sus narices.


  –Bien –dijo con menos vehemencia de la que le hubiera gustado–. Adelante. Cásate con él.


  Y bajó rápidamente las escaleras.


  Las horas pasaron y Mariah no dejó de recordar la escena. La diseccionó, la analizó parte a parte, pero cuando llegó el día, seguía sin comprender nada.


  Aquel o no tenía sentido.


  –Puede que le importes –dijo Sierra, que había ido a verla–. Qué extraño.


  A el a también le parecía muy extraño. Un mes antes habría tomado la interferencia de Rhys por un signo de que le importaba, pero ahora ya no podía estar segura. Y tampoco sabía si debía albergar esperanzas o no.


  –Yo conozco unos cuantos tíos muy majos –dijo Sierra–. La semana pasada conocí a uno cuando estaba trabajando en una sesión en Central Park. Está buenísimo –añadió sonriendo.


  Mariah intentó sonreír también.


  –Me parece que no.


  –¿Sigues estando loca por ese cerdo?


  –Me temo que sí.


  Era vergonzoso admitirlo, porque lo que quería era no sentir absolutamente nada por él.


  Él tampoco lo sentía por el a... ¿no?


  Fue un verdadero alivio marcharse.


  En cuanto tomó el taxi para el aeropuerto, empezó a sentirse mejor. Respiraba con más facilidad. Unos cuantos kilómetros más y recuperaría el equilibrio. Cuando acabase la semana que iba a durar el cursillo que iba a impartir en Texas sobre incendios en pozos petrolíferos, volvería a ser él mismo.


  Estaba convencido.


  Cuando estaba extinguiendo un fuego, nada existía fuera de aquel momento. Nada importaba excepto el presente.


  Jamás pensaba en otra cosa.


  Nunca hasta aquel momento.


  Al subir al avión, había visto a una embarazada y no podía dejar de pensar en Mariah. En el aeropuerto vio varios ejemplares de la revista para la que trabajaba.


  Parecía perseguirlo donde quiera que fuese. Se compró una revista deportiva, un periódico semanal, y una novela de intriga. Así tendría en qué mantenerse ocupado cuando no estuviera trabajando.


  Pero no funcionó. El béisbol solo era una ligera distracción. El tenis nunca había sido uno de sus deportes favoritos. La novela de intriga no era muy interesante.


  Alquiló un coche para ir a South Padre Island cuan do terminó de trabajar, pero aquel o le produjo la sensación de estar de vacaciones, y siempre habían significado para él pasar más tiempo con Mariah.


  ¿Seguiría teniendo tantas náuseas por la mañana?


  ¿Seguiría estando Kevin todas las noches con el a?


  Se alegró de que terminase aquel a semana y poder pasar a otro seminario. Pero Santa Barbara no resultó ser más distraído que Houston.


  ¿Habría cerrado el agua del fregadero?


  ¡Pues claro que sí! ¿Cómo se iba a marchar dejándose el grifo abierto?


  Siempre podía llamar a Mariah y pedirle que bajase a echar un vistazo.


  «Sí, claro. Puedo llamarla y decir: por cierto, creo que hace diez días que me he dejado el grifo abierto».


  Pero si no la llamaba y se lo había dejado abierto de verdad, se pasaría el resto de la vida pagando la factura del agua.


  «¡No seas pelma! ¡Seguro que lo has cerrado!», se dijo.


  Pero la sensación no desapareció. No podía estar seguro a menos que llamase a Mariah y bajase a comprobarlo.


  Y así lo hizo.


  El a se sorprendió de oír su voz.


  –¿Rhys? ¿Por qué llamas? ¿Ocurre algo?


  –Nada –contestó él; la verdad es que se sentía un poco ridículo–. Es que... tengo un problema con el grifo del fregadero. El fontanero tenía que ir a arreglarlo, y me preguntaba si te importaría bajar y ver si todo está bien... es decir, si no está cayendo agua.


  –Yo no he visto a ningún fontanero.


  –¿Es que te pasas todo el tiempo mirando la puerta de mi casa?


  –¡Claro que no! Es que... está bien. Bajaré.


  –Tómate tu tiempo. Te llamaré dentro de un rato.


  Le dio diez minutos, tiempo suficiente para que hubiera podido bajar a su casa y volver a subir. Y cuando volvió a hablar con el a, pudo averiguar como de pasada qué tal se encontraba.


  –Yo creo que no ha estado el fontanero –dijo–. No he visto nada nuevo.


  –Gracias. ¿Qué tal… qué tal estás?


  –¿Yo? –parecía sorprendida de que preguntara–. Bien.


  –¿Sigues teniendo náuseas?


  –No.


  –Entonces te encuentras mejor, ¿no?


  –Mucho mejor.


  Silencio.


  –Bueno, pues me alegro. Gracias otra vez. Hasta pronto.


  Y colgó…


  ¡Pero qué idiota era! ¿Para qué demonios se había molestado en llamar? Para nada. Absolutamente para nada.


  Pero, curiosamente, durmió mejor aquel a noche.


  Con cuatro meses de embarazo, Mariah ya no podía llevar vaqueros ni pantalones cortos. Se puso las manos sobre el vientre. Creía recordar que Chloe no estaba tan gorda a los cuatro meses.


  Y cuando cenó con Chloe y Gibson el viernes siguiente, Chloe se lo confirmó. La pobre estaba tremenda, ya que tenía que dar a luz en cualquier momento, y no parecía capaz de encontrar la postura en la sil a.


  –Yo no necesité ropa de premamá hasta casi los cinco meses –dijo, y mirándose la tripa, suspiró–. Parece difícil de creer que alguna vez estuve tan delgada como tú –miró el vientre de Mariah con envidia–. Bueno, ya no va a durar mucho –dijo, acariciándose–. ¿Estás preparado, hijo?


  –Todavía no –contestó Gibson–, que aún no hemos cenado.


  –Se supone que no debo comer si estoy de parto.


  Él la miró asustado.


  –¿Es que lo estás?


  –No –sonrió Chloe, apretando su mano–. Te lo diré con tiempo suficiente.


  Gibson suspiró y miró a Mariah.


  –Sabe que cuando llegue el momento, me va a dar un ataque de pánico, y le parece divertido.


  Mariah sonrió. Era divertido, en efecto, y conmovedor. Verlos juntos era siempre divertido y conmovedor.


  Ver a Gibson y a Chloe, o a Finn e Izzy juntos era siempre conmovedor. Ambas parejas estaban tan enamoradas, tan unidas... Finn y Gibson eran hombres de personalidad fuerte y temperamental. Sus mujeres eran muy distintas: Izzy un poco alocada y Chloe dulce y práctica. Pero ambos matrimonios funcionaban.


  


  Porque se querían.


  Mariah les envidiaba ese amor, que fuese recíproco. Sonrió con tristeza.


  Volvió a casa pensando en Rhys. No debería. No le hacía ningún bien. No había vuelto a llamar; es más, ni siquiera sabía por que había llamado la primera vez. ¡Y todas esas tonterías del fontanero! ¿Habría llamado para ver cómo estaba? Y de ser así, ¿qué podía significar?


  El teléfono la despertó.


  Se incorporó, asustada. Era muy temprano.


  –¿Qué pasa? –preguntó. En el reloj de la mesilla vio que eran las seis menos cuarto de la mañana.


  –¡Es un niño! –anunció Gib.


  Mariah sintió como si se quedara sin aire en los pulmones y se recostó contra el cabecero de la cama.


  –¿Me has oído? – insistió Gibson–. Tres kilos doscientos gramos. Pelo rubio... bueno, los tres pelos que tiene son rubios. Y tiene los ojos de duce. ¡Te lo juro, Mariah, que tiene los ojos violeta!


  Mariah se rio.


  –Las chicas se van a volver locas por él.


  Gib se rio también y el a tuvo la impresión de que había estado llorando.


  –Todo a su tiempo – contestó–. Primero tiene que crecer un poco.


  –No demasiado. Luego iré a veros. Quiero ser de las primeras en volverme loca por él. ¿Cómo está Chloe?


  –Bien – suspiró–. Se ha portado como una valiente. Dios, casi me desmayo, y el a ni ha pestañeado.


  Mariah siguió escuchando al marido enamorado y al orgulloso padre.


  –Están guapísimos –concluyó–. Los dos.


  –Lo sé –Mariah estaba convencida de el o–. Luego iré al hospital –y acomodándose de nuevo en la cama, añadió–: enhorabuena, Gib.


  Colgó el auricular y se colocó una almohada sobre la tripa. Le gustaba sentir su calor. Otras mujeres tenían la espalda de sus maridos a la que acercarse, pero el a solo una almohada.


  Tragó saliva y parpadeó para ver a través de la humedad repentina de sus ojos. Era solo felicidad por Gib, Chloe y el recién nacido.


  No tenía nada que ver con su propia vida. Podía conseguirlo con una almohada. Otras mujeres lo hacían.


  Otras madres solteras seguían adelante con su vida. El a también lo haría.


  –Ya verás como todo va bien –le dijo al bebé–. Tú y yo formaremos un buen equipo. Y todo saldrá bien,


  ¿me oyes?


  Y se acarició la tripa por debajo de la almohada... ¡y obtuvo respuesta!


  Su primera reacción fue apartar la mano, pero luego volvió a ponérsela. Y volvió a sentirlo. ¡Era movimiento!


  –Dios mío... –musitó, e incorporándose, apartó la ropa de la cama y se miró el vientre. Apoyó las dos manos en el vientre y esperó, completamente inmóvil.


  ¡Y volvió a sentirlo! Y se sintió mejor. Más feliz. Más fuerte. Ya no estaba sola contra el mundo.


  Aunque nada había cambiado, todo era diferente.


  –¡Ay, Rhys! No sabes lo que te estás perdiendo.


  Fue al hospital aquel a tarde. Estaba deseando llegar y conocer a Brendan Gibson Walker.


  Lo encontró dormido en la cunita junto a Chloe, un dedo en la boca y el culito en pompa. Bajo la orgullosa mirada de los padres, Mariah se acercó a contemplarlo.


  –Es precioso –dijo–. Precioso.


  –Gib ya le ha hecho un carrete de fotos – se rio Chloe.


  –¿Para qué tener una cámara entonces, si no la usas? –protestó Gib, y tras guiñarle un ojo a Mariah, miró a su esposa con una expresión tal de amor y ternura que Mariah volvió a sentir una tremenda envidia de una relación como la suya.


  Pensó en Rhys. Él quizás había sentido aquel o mismo por una mujer, y no pudo evitar desear que lo sintiera por el a. Tragó saliva. No era el momento de dejarse llevar por ilusiones inalcanzables, sino de alegrarse por la alegría de sus amigos.


  Justo entonces Brendan abrió los ojos, parpadeó y bostezó.


  –Dios mío –exclamó–. Vas a tener que quitarle las chicas de encima.


  –Increíble, ¿verdad? –comentó Chloe y Brendan empezó a moverse en la cuna, al parecer en busca de su siguiente comida–. ¿Quieres traérmelo a la cama?


  –¿Yo?


  Mariah parecía sorprendida.


  –¿Te importa? Así puedes empezar a practicar.


  –Ah. Ya –con cierto nerviosismo, Mariah tomó al pequeño Brendan en brazos. Era tan... diminuto. Tan frágil. Tan indefenso que experimentó un momento de pánico. ¿Cómo iba a arreglárselas con alguien como él dependiendo de el a?


  Rozó su mano e inmediatamente Brendan se aferró a su dedo. Tenía una fuerza sorprendente y mirándola con sus ojillos aún desenfocados, protestó un poco.


  –Un momento, guapetón –le dijo, y lo llevó a los brazos de su madre.


  Brendan encontró el pecho inmediatamente y comenzó a succionar.


  Mariah mientras intentaba comprender el sentimiento, sintió un revoloteo en el vientre. Su murmullo de sorpresa hizo que Gib y Chloe se volvieran a mirarla.


  –¿Te da patadas? –pregunté Chloe.


  –No son patadas de verdad. Supongo que aún tiene sitio para moverse a sus anchas.


  –Debe estar nadando –comentó Gib con una sonrisa–. La primera vez que sentí a Brendan moverse, no me lo podía creer. Fue la primera prueba que tuve de que era real.


  –Claro. Tú no tenías náuseas, ni se te quedaba la ropa pequeña.


  Los dos se sonrieron. Mariah estuvo con el os aún unos minutos más y luego dijo que tenía que marcharse.


  –Tengo cita con el médico. Me hará una ecografía.


  –Entonces, vas a ver al nadador –dijo Gib.


  No lo había pensado, pero la idea le hizo sonreír. Se marchó un poco después y los dejó aún sonriendo...


  A Rhys nunca antes le había hecho feliz apagar un incendio, pero en aquel a ocasión, la distracción fue como un regalo del cielo. No le importó que le hiciesen salir de la cama en mitad de la noche para enviarle a Alaska.


  Se concentró en lo que había que hacer en cuanto llegase.


  Pero no podía estar peleando contra el fuego día y noche, y tampoco podía controlar sus sueños.


  Y era entonces cuando Mariah se le aparecía.


  Se sentía irritable y nervioso. Agresivo e impaciente. Estaba molesto consigo mismo por no ser capaz de olvidarla.


  ¡Quería olvidarla! ¡Necesitaba olvidarla!


  Pero era incapaz. «Es porque está sola», se dijo.


  Una llamada más no podía hacer ningún daño.


  Miré el reloj. Eran las cuatro de la tarde en Nueva York. Un buen momento para localizarla… ya se habrían pasado las náuseas que aún estuviera padeciendo, y seguramente fuese demasiado pronto para que ya hubiera llegado Kevin.


  Marcó el número antes de que pudiera cambiar de opinión.


  Entonces descolgaron el teléfono.


  –¿Diga?


  Tenía la respiración alterada, como si hubiese corrido.


  –Soy Rhys –dijo–. ¿Acabas de llegar?


  –Yo... sí, sí.


  –¿Mariah? ¿Estás bien?


  –Sí. Estoy bien.


  Genial. Otra conversación como la anterior. Pero entonces el a dijo de pronto.


  –Los siento moverse, Rhys –dijo, y había excitación en su voz–. He ido hoy al médico y los he visto en la ecografía.


  Había aun más excitación en su voz. Y también sorpresa. Y Rhys, repitiendo sus palabras en la cabeza, empezó a sentir miedo.


  –¿Qué los has visto?


  El a se rió, pero pareció más bien una risa histérica.


  –¡Sí! ¡Son gemelos!


  


  Capítulo 6


  ¿GEMELOS? Rhys se quedó boquiabierto. Mudo. Desconcertado. La había llamado para asegurarse de que el tal Kevin era capaz de ser padre de un bebé. ¿Y ahora iba a tener dos?


  Demonios... respiró hondo. Y volvió a respirar. No estaba consiguiendo mucho. La cabeza empezaba a darle vueltas, como si no le llegase suficiente oxígeno.


  ¿Dos? Dios, ¿en qué estaría pensando?


  –¿Cómo lo sabes? –preguntó cuando por fin fue capaz de hablar.


  –¡Ya te lo he dicho! Los he visto.


  –¿Qué?


  –En la ecografía. Ha sido increíble. ¡Están ahí! – estaba excitadísima, y daba la impresión de que tampoco terminaba de creérselo –. Estaban flotando, moviéndose. Nadando, ya sabes.


  Pues no. No lo sabía. Ni tampoco podía imaginárselo. Abrió la boca para hablar, pero no supo qué decir.


  –Al principio no me daba cuenta –explicó Mariah–. Luego, cuando me lo dijo el médico, los vi. ¡Eran dos! Ha sido increíble. ¿Rhys? –lo llamó al no oírle hablar.


  Fue lo único que pudo decir mientras miraba a su alrededor buscando un sitio donde sentarse.


  –¿Rhys, no estás...? ¿No te parece...? No, claro que no –la alegría abandonó su voz–. Ojalá pudieras...


  Pero no terminó la frase.


  –¿Estás... estás bien?


  –Por supuesto que sí –replicó con brusquedad.


  –¿Seguro?


  –Seguro.


  –Bueno... bien. Bien –repitió con más entusiasmo–. Me alegro.


  –¿Qué querías?


  –¿Qué? Ah, no mucho –ya no podía preguntarle si Kevin estaba preparado para ser padre... ¿Quién demonios estaba preparado para unos gemelos?–. Es que... he tenido un descanso. Estoy en Alaska hace tres días. Ahora está ya todo controlado y... bueno, que se me ha ocurrido llamarte.


  El a no dijo nada, así que se obligó a seguir.


  –Estarás regando mi jardín, ¿verdad?


  En el pasado, no hubiera necesitado preguntar.


  –Sí, estoy regando tus tomates, Rhys – contestó con frialdad.


  Hubo otra larga pausa. Una pausa embarazosa.


  –Alguien llama a la puerta –dijo Mariah–. Tengo que colgar.


  ¿Kevin?


  –Bien. Te dejo. Cuídate mucho, Mariah.


  –Sí.


  Y colgó.


  Rhys dejó despacio el auricular y se quedó allí, clavado, inmóvil. Intentó pensar en lo que le había dicho; intentó hacerlo real. No lo consiguió.


  ¿Mariah iba a tener dos niños? ¿Él, que no quería ataduras, lazos, responsabilidades, compromisos, estaba a punto de ser padre de gemelos?


  Miró el teléfono. Quizás no había hablado con el a de verdad. Quizás hubiese sido todo un sueño.


  Pasó tres semanas más esperando, preocupándose, enfadándose. Su equipo fue enviado a Venezuela directamente desde Alaska. Nunca le importaba adónde fueran o cuánto tiempo estuviesen lejos de casa. Hasta entonces, nunca le había importado.


  Pero ahora sí. Estaba ansioso. Irritado. Preocupado.


  Y no quería preocuparse.


  Quería volver a casa, aclarar las cosas, asegurarse de que todo estaba bajo control... que Mariah estaba bajo control. Si podía hacer eso, todo estaría bien. El estaría bien.


  Su jefe quería enviarle al Mar del Norte después de Venezuela y él, por primera vez en su carrera, dijo no.


  Y volvió a casa.


  Llegó a primera hora de la mañana. Había estado volando toda la noche y necesitaba, como siempre, una ducha, una cerveza fría y unas diez horas de sueño.


  Pero primero, quería ver a Mariah.


  Le miró atónita al abrir la puerta y encontrarlo allí.


  Él también se sorprendió de lo mucho que había cambiado o, más exactamente, engordado desde que se marchó. Parecía como si llevase un balón de playa escondido bajo la camiseta. Pero el resto de su cuerpo, sin embargo, no era más que piel y huesos.


  –Dios mío, ¿es que no comes?


  –¿Qué? Claro que... ¿dónde crees que vas? –preguntó al verlo entrar como una bala a su apartamento, directo a la cocina.


  Abrió de par en par la nevera. Había queso, huevos, apio, pimientos verdes y yogur. Comida para conejos, se dijo.


  


  –Ya no tienes náuseas, ¿no?


  –No, pero...


  –Bien. Voy a comprar algo de carne y ahora mismo vuelvo.


  –¡Rhys! –lo alcanzó cuando estaba ya en la puerta–. ¡Son las nueve y media de la mañana! ¿Se puede saber qué pretendes hacer? No puedes entrar aquí a la carga y... y...


  El miró por encima del hombro.


  –Ya lo he hecho, y me importa un comino la hora que sea. ¿Tienes patatas?


  –No, yo...


  –Traeré también.


  En el supermercado de Broadway compró carne y patatas. Y cerveza también. Volvió en menos de media hora, sin molestarse en pasar por su casa a ducharse y cambiarse. Podría soportarlo tal y como estaba.


  Tardó en abrirle la puerta y se preguntó si quizás no iba a hacerlo. Estaba considerando sus posibilidades cuando por fin abrió.


  –Esto no es necesario –protestó el a al verlo entrar con la bolsa.


  –Pues a mí me parece que sí –replicó. Sabía dónde estaban las cosas en la cocina, así que sacó una sartén y una cacerola para hervir las patatas.


  –Pon la mesa –dijo sin volverse.


  –Yo ya he desayunado.


  –Pero yo no. Acompáñame –dijo, y la miró de tal modo que Mariah se puso manos a la obra.


  –Qué mandón eres –murmuró.


  –Alguien tiene que hacerlo, por lo que veo.


  –Creía que no querías saber nada de mí o del bebé... de los bebés –se corrigió.


  ¡No quiero!», pensó, pero no lo dijo. Puso las patatas a cocer e intentó concentrarse en la comida. No la miró. No a las claras. No a los ojos. Le parecía demasiado personal, demasiado íntimo.


  Le había hecho el amor, y ahora no podía mirar su cuerpo, los cambios que ese intercambio había provocado en el a. Solo pensarlo le molestaba.


  Mariah, que había terminado de poner la mesa, lo miraba, de pie. Sentía sus ojos clavados en la espalda.


  Quiso darse la vuelta, ver a la mujer que era su amiga, sonreírle. Que todo lo que había ocurrido entre el os desapareciera.


  Pero no podía ser así, de modo que tendría que contentarse con cuidar de el a por el momento. Asegurarse de que se alimentaba bien. Que sobreviviera a aquel embarazo. ¿Y después?


  El futuro era algo en lo que no quería pensar.


  No podía entenderlo.


  Estaba siendo cascarrabias, mandón, autoritario... y todo el o dejando bien claro que preferiría estar en cualquier otra parte.


  –Vete –le dijo.


  Debía habérselo dicho unas diez veces aquel a primera mañana que entró en su casa. Estaba cansado, con el pelo revuelto, sin afeitarse.


  –Vete a casa –le había dicho.


  Y había vuelto a decírselo una docena de veces desde entonces, pero no le hacía el menor caso. No contestaba. No sonreía. No hablaba.


  Y lo peor de todo: no se iba.


  –¡No te necesito! –le había dicho tras tres días de presentarse en su casa para prepararle la cena.


  –Necesitas a alguien –había contestado él, implacable, de camino a la cocina–. ¿Dónde está el pollo ese?


  –¿Qué pollo?


  –Kevin –escupió.


  –Esta semana está en Cincinnati.


  Su novia había cambiado de parecer. Al menos, eso esperaba él. Se había tomado una semana de vacaciones para tantear el terreno.


  –Ya –espetó–. Así que te ha dejado colgada, ¿no es así? Dos críos son demasiado para él, ¿verdad?


  –¿Qué? Aún no hemos hablado de el o –confesó con sinceridad.


  –Pues tienes que hacerlo.


  –¿Por qué? ¿Para que tú puedas desentenderte?


  Él fue a contestar, pero no lo hizo.


  –No puedes enfrentarte a esto sola.


  La señora Álvarez le sonreía.


  Asentía satisfecha cada vez que lo veía subir al apartamento de Mariah. Sonreía al verlos juntos. Le hacía gestos de ánimo a Mariah.


  Pero el a nunca contestaba.


  No parecía estar precisamente encantada con que él anduviera de cabeza intentando ayudarla. Es más, actuaba como si fuese una imposición molesta. No dejaba de decirle que no lo necesitaba y Rhys tenía la impresión de que quería librarse de él.


  Pues nada le gustaría más a él que desaparecer. En cuanto otro ocupara su lugar...


  


  Y entonces, una tarde la llamó por teléfono para decirle que iba a invitarla a cenar fuera en lugar de prepararle la cena en casa, pero fue otro hombre quien le contesté.


  –¿Quién llama? –preguntó.


  –¿Quién demonios quiere saberlo? –espeté Rhys.


  –Soy Kevin Maguire. ¿Y tú eres...?


  –Rhys Wolfe Dile a Mariah que la recogeré para ir a cenar a las seis y media


  –No es necesario. Mariah me ha dicho que si llamabas te dijera que íbamos a salir a cenar nosotros dos.


  –¿Que vais a salir? –explotó. Pero lo único que le contestó fue el tono de marcar del teléfono.


  ¿Cómo se atrevía Mariah a hacerle algo así? ¡Era con él con quien debía cenar! Al menos, eso era lo que él había dado por sentado, ya que llevaban haciéndolo desde que había vuelto de su último trabajo. Sí, es cierto que le había dicho que Kevin iba a estar fuera solo una semana, pero eso no significaba que...


  –Pues, al parecer, sí.


  –Muy bien –murmuró–. Bien.


  Que el bueno de Kevin se la quedara para siempre.


  A ver si era verdad.


  No la llamó aquel a noche, y los vio salir a través de las cortinas. Kevin le había ofrecido el brazo para bajar las escaleras y llegar al coche. El andar de Mariah parecía un tanto inestable, como si todavía no supiera cómo equilibrar la carga.


  La carga. Los bebés.


  Sus bebés. No quería pensar en eso.


  Esperó levantado para ver si sollamaba. Si Kevin la abandonaba, lo menos que podía hacer era esperarla levantada.


  Pero no lo hizo.


  La oyó llegar. Era casi media noche, y saber que estaba levantada tan tarde le ponía los nervios de punta.


  Luego esperé casi una hora para estar seguro de que Kevin Maguire se había vuelto a marchar, pero Mariah siguió sin llamarlo.


  Quizás hubiera decidido esperar a la mañana. Pero tampoco lo llamó al día siguiente por la mañana.


  Al final, fue él quien llamó.


  –¿Qué te ha dicho? –le preguntó sin preámbulos.


  –¿Cómo dices?


  –No te hagas la sueca conmigo, Mariah. ¿Qué te ha dicho tu querido Kevin sobre los… gemelos?


  –Pues que el dos es un número precioso.


  Rhys apreté el auricular.


  –¿No se ha asustado?


  –¿Es que esperabas que fuera así?


  –¡No!


  Hubo una pausa.


  –Entonces, estás de suerte –contestó Mariah.


  Y colgó


  –Vendré cuanto quieras – dijo Kevin con tristeza, sentado a la mesa de la cocina de Mariah y con la cara apoyada en las manos–. ¿Qué más tengo que hacer?


  Su novia aún dudaba. Estaba casi segura de que él era su hombre, pero necesitaba un poco más de tiempo.


  Mariah le dio una palmada en el hombro al pasar.


  –Ya verás como al final, se da cuenta de que ha estado haciendo el tonto.


  ¿Cómo podía decir algo así, precisamente el a?


  Porque Rhys no había salido de su error... excepto físicamente, y eso era aun peor.


  –No querría aprovecharme de las circunstancias–le dijo.


  –Me gusta estar contigo –contestó Kevin.


  Eran dos de las personas más enamoradas de todo Nueva York. Pasaban casi todas las noches juntos.


  Mariah había empezado a ir a escribir a la oficina en lugar de quedarse en casa, mayormente porque empezaba a padecer claustrofobia de estar contemplando todo el santo día las paredes de su casa. Y porque no quería estar allí cuando estuviera Rhys.


  Además, el calor de aquel mes de agosto no invitaba a quedarse en casa.


  Era el cuarto día consecutivo de ese calor asfixiante y Mariah se arrastró a casa, casi lamentando haber asistido aquel a mañana al concierto de Mooney Vaughan en el Carnegie Hal .


  Vaughan, uno de los intérpretes de música de jazz más famosos de Norteamérica, le había dicho que podían encontrarse la tarde siguiente, pero Maríah sabía que Kevin iba a estar ocupado todo el día y no le había apetecido quedarse sola en casa, de modo que había decidido ir al recital y quedar después a comer con Mooney para charlar con él con vistas a su próximo artículo.


  Era la solución perfecta. Así no tendría que preocuparse de encontrarse con Rhys.


  


  Y funcionó... hasta que llegó arrastras a casa aquel a misma tarde. El tráfico había sido horroroso y el autobús en el que viajaba tenía estropeado el aire acondicionado, de modo que al final había decidido bajarse y caminar… Y caminar. Y caminar.


  Intentó parar un taxi, pero a las cinco de la tarde era imposible encontrar uno, así que siguió caminando despacio, tomándose su tiempo, pero cuando llegó a casa estaba exhausta y decidió sentarse en la puerta y descansar antes de subir las escaleras hasta su casa.


  La cancela se abrió a su espalda.


  –Hola –dijo Rhys.


  Él parecía estar fresco, descansado e incluso guapo. Y Mariah, que se sentía sudorosa y exhausta lo odió por el o. Lo miró y luego se volvió hacia otro lado. No tenía fuerza para enfrentarse a él.


  –¿Estás bien?


  Mariah había cerrado los ojos y no los abrió. Estiró las piernas.


  –Solo tengo calor.


  Una mano fresca se apoyó en su mejilla y abrió los ojos.


  –¿Pero qué...?


  Él tiró de su mano para obligarla a ponerse en pie.


  –Vamos.


  –¿Adónde? ¿Qué demonios...? Estaba perfectamente claro adónde la llevaba: a su casa.


  –¡Rhys! –protestó, pero sin resultado. Y una vez abrió él la puerta y sintió en la cara la bendición del aire acondicionado, dejó de discutir,


  Iba a quedarse solo un minuto, no más. Y después...


  –Siéntate –la obligó a sentarse en el sofá, le colocó los pies sobre la mesa y dejó la bolsa que traía el a y que le había arrebatado con la grabadora y el bloc de notas en el suelo–. ¿Agua? ¿Té frío? ¿Zumo?


  –Agua –contestó–. Por favor –añadió, intentando no parecer un vagabundo en el desierto que acabara de toparse con un oasis.


  Le había parecido que estaba a punto de desmayarse. Por casualidad estaba junto a la ventana al tomar el a la cal e. Incluso desde aquel a distancia pudo ver que tenía la cara anormalmente roja, y que no avanzaba con su paso habitual, rápido y firme. En un principio pensó que sería por la tripa, pero luego se dio cuenta de que había algo más, sobre todo al verla sentarse en la entrada.


  Había salido a todo correr de su casa, pero después se había parado para intentar parecer normal.


  –No te lo bebas de golpe –le dijo.


  –Qué mandón estás – se quejó–. Antes no eras así.


  –Antes no necesitabas que te dijeran lo que debías hacer.


  –Y no necesito que...


  –Vale, vale –la cortó, levantando en alto las manos–. Tú estás haciendo muy bien, pero la gente cae como moscas por toda la ciudad. ¿Has oído la radio? Doscientos cuarenta y siete casos de golpe de calor solo esta tarde. Doscientos cuarenta y ocho, si te contamos a ti.


  –A mí no me pasa nada –protestó, y se terminó el vaso.


  –Te traeré un poco más.


  Mariah bebió el segundo vaso con más calma. Cuando terminó, sonrió. Era solo una pálida imitación de la verdadera sonrisa de Mariah Kel y.


  –Gracias –dijo, e hizo ademán de levantarse.


  –No tienes por qué irte tan deprisa.


  –Es que...


  –¿O es que te está esperando el doctor Amor?


  –Supongo que te refieres a Kevin. Vendrá más tarde –Quizás. No estaba seguro de poder pasarse, pero eso no iba a decírselo a Rhys –. No quiero molestarte.


  –Lo que me molestaría es que te desmayases en la escalera.


  –¿Quién te ha dicho que voy a desmayarme? Lo que pasa es que...


  –He preparado un montón de chile. Quédate a cenar conmigo.


  –Kevin...


  –Kevin no está aquí en este momento, y yo creo que tienes hambre. Tienes que alimentarte bien, Mariah.


  Además, sé que no quieres subir las escaleras en este momento. Tú sabes que no quieres.


  El a dudó aún un poco más. No quería empezar otra vez a albergar esperanzas. Y aunque se decía que no era así, cada vez que Rhys era agradable con el a, no podía evitarlo y los sueños que creía enterrados resurgían de sus cenizas como el ave Fénix para perseguirla.


  –Chile, Mariah –insistió, intentando tentarla–. Ensalada verde. Tomates del huerto.


  «Maldito seas», pensó. «Deja de ser amable conmigo. Lo odio».


  –Helado de chocolate de postre. Cómo conocía sus debilidades...


  –Está bien – suspiró–. Tú ganas.


  Él sonrió.


  –Estará todo preparado en cinco minutos. ¿Quieres alguna otra cosa de beber? ¿Una cerveza?


  –No. No... bebo alcohol.


  


  –Ah, claro.


  Miró brevemente su tripa y luego apartó la mirada.


  –Te traeré un té frío –dijo.


  –Gracias –contestó el a. «Mantén las distancias. Sé fría», se dijo. Entrelazó las manos en el regazo y sonrió.


  Cuando Rhys entró en la cocina, a punto estuvo de romper vaso, puso a calentar el chile y todo el o, maldiciendo entre dientes. ¿Cómo se atrevía a sentarse allí y comportarse como una extraña?


  «¿Esperabas algo distinto? ¿Lo querías, acaso?», se preguntó.


  Bueno, no, pero... Era lo mejor. Ahora era su invitada.


  Sacó la jarra de té frío de la nevera y llenó un vaso y para él se abrió una lata de cerveza.


  Tomó un trago largo. Muy largo. Luego volvió a mover el chile. ¿Había cocinado tanto porque en el fondo tenía la intención de invitarla a cenar?


  Era una pregunta a la que no quería responder.


  –Limón y sin azúcar, ¿no? –preguntó en voz alta.


  No hubo respuesta. De todos modos, no la necesitaba. Sabía cómo le gustaba el té frío. Solo lo preguntaba para darle conversación... la clase de conversación que ambos querían.


  Con el vaso en la mano, entró en el salón y se la encontró dormida.


  Seguía en el sofá, pero ya no parecía estar en la sala de espera del dentista. Estaba acurrucada, las manos sobre el vientre cada vez más abultado, la cabeza hacia atrás, las mejillas aún arreboladas.


  Sonrió. No pudo evitarlo.


  Y se acercó más. Dormida, Mariah parecía una niña. Parecía joven, vulnerable e indefensa.


  No lo bastante mayor para ser madre de gemelos.


  –¡Gemelos!


  –Dios...


  Dijo la palabra en alto sin querer y el a se despertó, parpadeando rápidamente.


  –Vaya –se incorporó como si quisiera no parecer dormida–. Lo siento. Es... es el calor. Y es que estoy poco cansada.


  –Aquí tienes el té – se lo entregó y se sentó en un sillón frente a el a–. ¿Cómo es que has salido hoy?


  ¿Tenías qu´´´´´´é hacer alguna entrevista?


  –Sí –tomó un sorbo de té y se incorporó un poco en el sofá, pero ya no parecía tan tensa como antes–. A Mooney Vaughan.


  –Vaya.


  Rhys sabía lo importante que debía haber sido esa entrevista. Vaughan era un gran nombre del jazz. Había asistido con Mariah a uno de sus conciertos en el Carnegie Hal el verano anterior. Luego habían subido al Empire State con la música aún viva en los oídos. Era noche llena de estrellas y...


  Se obligó a volver al presente…


  –¿Ha tocado para ti?


  Mariah sonrió.


  –Sí, y ha sido maravilloso. Tiene una especie… de entusiasmo. Ha pasado por momentos muy tristes... ya sabes, cuando perdió a su hijo en un accidente y lo de su mujer con las drogas... Ha sufrido un infarto, pero es tan... no sé cómo decirlo... tan sereno quizás. Puede que sea una palabra demasiado simple. No es nada cínico, ni da muestras de amargura. Al hablar de todo el o se percibía casi físicamente su dolor, pero junto a eso había... esperanza.


  Su mirada se había ido dulcificando al hablar y su voz era tierna, comprensiva. Era una sonrisa que él conocía bien. Había formado parte de su vida durante los últimos tres años, llenándole de paz y clavó la mirada en la lata que tenía en la mano, recordando.


  Mariah se rió de pronto y su risa fue tan feliz que Rhys levantó la mirada, sorprendido.


  –Me ha dado un beso en la tripa –dijo, poniéndose las manos encima.


  –¿Qué?


  –Para que le diera buena suerte. Es como una bendición. Me dijo que era siempre un placer estar en compañía de una nueva vida y... tocó para el os... para nosotros tres.


  Su sonrisa pareció temblar y la vio parpadear rápidamente.


  Luego dejó el vaso sobre la mesa y se levantó.


  –Creo que no debería quedarme.


  Rhys estaba delante de el a antes de que hubiera podido terminar de levantarse del sofá.


  –Sí que debes –dijo con firmeza, mirándola a los ojos–. Por favor, Mariah: quédate.


  Y se quedó.


  –Era una locura, un error. Sabía que quedándose volvería a desear todas las cosas que llevaba tanto anhelando y que sabía perfectamente que no iba a poder tener. Pero, como siempre, cuando él la miraba con aquel os insondables ojos azules pidiéndole que hiciese algo, quedaba indefensa, completamente a su merced.


  Así que se quedó y cenó con él.


  Rhys puso un disco de Mooney Vaughan y su música parecía encajar a la perfección con su estado de ánimo, exuberante un momento y melancólico al siguiente.


  


  –Un registro que traduzca las emociones, eso es lo que ando buscando – le había dicho Mooney aquel a misma tarde con su voz de seda salvaje.


  Todas sus emociones estaban en juego aquel a noche, y no podía evitarlo. No era capaz de mantener la distancia, la indiferencia en la que sabía que debía escudarse. Es más, ni siquiera estaba segura de poder ser alguna vez indiferente ante Rhys. Lo conocía demasiado. Llevaba demasiado tiempo queriéndolo.


  Había intentado combatir sus sentimientos durante los últimos tres años, e incluso había conseguido convencerse de que lo estaba consiguiendo. Y pasar todas aquel as veladas con Kevin había conseguido convencerla, pero no habían conseguido cambiar lo que sentía.


  Lo mismo que tampoco había cambiado lo que sentía Rhys. Podía verlo en él. Seguía siendo Rhys, un hombre extrovertido y divertido, reflexivo y perceptivo, intenso y apasionado. Todo el o.


  Pero solo cuando olvidaba todos los cambios, los cambios que se habían obrado en el a... el que llevase a sus hijos en el vientre.


  Y cada vez que lo recordaba, cada vez que su mirada hasta su vientre, cuando empezaba a hablar su tono de voz cambiaba, se hacía más retraído, más alejado.


  Y el a sabía que estaba recordando. No solo los bebés, sino el pasado y aquel hijo perdido.


  Entonces el a quería llorar. Pero no lo había hecho. No podía hacerlo. Había optado por no decir nada, o hacer cualquier cosa que desviase su atención, que le hiciera sonreír y cambiar de tema.


  Había sobrevivido a la velada.


  Le dio educadamente las gracias, e incluso toleró la acompañase hasta la puerta de su casa, por lo también le dio las gracias.


  Él simplemente asintió.


  –Cuídate, Mariah.


  –Lo haré. Gracias otra vez. Ya nos veremos –, como si volviesen a ser amigos.


  A la mañana siguiente no la vio. No es que anduviese esperando verla. Solo que la luz era muy buena si se sentaba junto a la ventana para hacer el crucigrama del Times, y desde allí no podía evitar ver las escaleras.


  Vio a la señora Álvarez subir y bajar cuatro veces. Y vio también a los Gillespy, el matrimonio, que tenía el piso de encima del de Mariah.


  Pero no vio a Mariah. Debía haber salido con Kevin, pensó. Dejó de mirar por la ventana y se concentró en el crucigrama, pero se le rompió la punta del lápiz.


  –Qué asco –masculló, y se levantó de allí.


  Salió al jardín. Los tomates habían madurado. Había utilizado unos cuantos la noche anterior para la ensalada, y recogió unos cuantos más.


  Entonces oyó un ruido y miré hacia arriba. Era Mariah, tendiendo su lencería. Estaba sola. Ni rastro de Kevin.


  –¡Eh! –la llamó, y el a se asomó.


  –¡Voy a subirte unos tomates!


  No esperó su respuesta; recogió los que ya estaban maduros y volvió a entrar para ponerlos en una bolsa.


  Cuando el a abrió la puerta, lo primero que hizo fue ofrecerle la bolsa.


  –Son más tuyos que míos, de todas formas. Si no los hubieras regado... – se encogió de hombros y sonrió–, bueno, que te deben la vida.


  –¿Y ahora me los das para que me los coma? No parece muy justo.


  –La vida es dura si eres tomate.


  Los dos se miraron en silencio un instante.


  –Tienes... mejor aspecto hoy –dijo él–. No es que no estuvieses bien ayer, pero...


  –Estaba hecha un trapo. Gracias por los tomates.


  No lo invitó a entrar. De hecho, estaba a punto de abrir la puerta cuando la oyó quejarse.


  –¿Qué pasa?


  Mariah sonrió.


  –Que me han dado... una patada.


  Rhys miró inmediatamente el abultamiento tras la bolsa de tomates. Mariah la apartó y apoyó una mano en su tripa.


  –Mira.


  Rhys contempló, fascinado, como su tripa parecía moverse por voluntad propia.


  –Es raro, ¿verdad?


  Rhys sintió que se le secaba la boca. Quiso hablar, no se le ocurrió nada que decir. ¿Raro? Pues sí, Y de pronto, fue doloroso también.


  Recuerdos del día en que Sarah había sentido por primera vez a su hijo. El a había tomado su mano para ponerla sobre su tripa.


  –¿Lo notas? ¿Lo notas, Rhys?


  Sus ojos estaban llenos de luz, deseosa de compartir milagro con él.


  El había puesto la mano y esperado. Pero los movimientos eran demasiado leves. El bebé era aun muy pequeño y Sarah había terminado por darle un beso de consolación y decirle:


  –Pronto. Ya verás como no tardas en sentirlo.


  


  Pero ya nunca había podido sentirlo. Una semana después, Sarah moría.


  El vientre de Mariah aún se movía.


  –Tengo que irme –dijo


  Siempre estaban allí... los recuerdos. Dispuestos a destrozar cualquier comento que Rhys y el a pudiesen compartir.


  Pero aquel a noche, cuando se metió en la cama,lloró.


  Mariah hubiera querido pisotear aquel os tomates. ¡O a él! Pero no podía. Ni siquiera podía dar rienda suelta a su rabia con él. Conocía su dolor.


  Recordaba perfectamente la noche en que le habló de Sarah y del bebé. Recordaba el dolor en su voz.


  ¿Cómo enfadarse con un hombre que sentía tan profundamente, que había perdido tanto? Era imposible.


  Pero aun así, no era justo. ¡No era culpa suya que Rhys hubiera perdido a la mujer que amaba y al niño que el a llevaba en su seno!


  Pero lo que sí era culpa suya es que fuese a ser padre por segunda vez.


  –Mía, y suya – se dijo en voz alta mientras llevaba los tomates a la cocina.


  Pero sobre todo, suya. Si no hubiese bajado aquel a noche... si no le hubiese ofrecido sus brazos... si no le quisiera:


  Uno de los bebés le dio una patada.


  Y supo que los si ya no importaban. Era demasiado tarde.


  –Estáis aquí y yo me alegro –dijo, poniéndose las manos en el vientre–. Y si queréis recordármelo, no tenéis más que volver a darme otra patada.


  


  Capítulo 7


  VOLVIÓ al trabajo.


  Al día siguiente llamó a su jefe para decirle:


  –¿Me necesitas en alguna parte?


  Y lo envió a Turquía. Hizo la maleta antes de las 10 y salió antes de la medianoche. No le dijo a nadie ande se iba.


  Llevaba allí tres, días cuando llamó a Dominic para decirle dónde estaba.


  –¿Dónde dices que estás? ¿En Turquía? ¿Y para qué me lo dices? – Dominic parecía impaciente, incluso completamente desinteresado por lo que Rhys tuviera que decirle. Le oyó tapar el auricular y gritar–: ¡No, ahora mismo, y punto! –debía estar hablando con secretaria–. ¿Para qué me lo dices? –le preguntó a Rhys.


  ¿Para qué se lo decía? Nunca antes lo había hecho.


  –Es que... bueno, he pensado que deberías saberlo. Si ocurre algo. A papá.


  –¿Por si me lo cargo, quieres decir?


  –¡Vaya! ¿Tan mal va la cosa? ¿Qué ha hecho ahora?


  –Me tiene hasta las mismas narices. Cada semana me trae una chica nueva al despacho. No voy a tener más remedio que buscarme una mujer.


  –¿Y casarte con el a?


  –Quizás –contestó Dominic–. Si nos gustamos. ¿Conoces a alguna que esté disponible?


  –No.


  –Claro que sí. Tú eres un calavera y lo serás siempre. Debes tener una chica en cada puerto.


  –No para que te cases con el a.


  –¿Y tu vecina?


  –¿Quién? ¿Mariah?


  –Sí, Mariah. Papá no se atrevería ni a toserle. No me importaría casarme con el a.


  –¡No!


  La fuerza de la repuesta de Rhys causó un completo silencio a ocho mil kilómetros de distancia.


  –Ah –exclamó Dominic, que conocía perfectamente a su hermano–. ¿Tan mal está?


  –¡No! No es lo que te imaginas. Es que...


  Pero no podía decirle que estaba embarazada, porque la pregunta de Dominic sería quién era el padre...Y


  también cabía la posibilidad de que le hablase de el o a su padre para quitárselo de encima.


  –Es que Mariah se merece algo mejor, y no un matrimonio sin amor.


  –¿Y tú no estás interesado?


  –Yo soy hombre de una sola mujer.


  Hubo otra pausa larga.


  –Hace mucho tiempo que Sarah murió. Además el a no esperaría que tú...


  –No me interesa –le cortó–. Dejémoslo, ¿vale?


  –Vale, vale. No hace falta que me muerdas.


  –Pues entonces, no me des la tabarra. Y olvídate de Mariah.


  Dominic no insistió.


  –Cualquiera que pueda quitarme de encima al viejo. No sé de dónde se saca esas mujeres. ¿Del congelador?– sugirió. Ojalá no hubiese llamado, porque en el fondo algo le empujaba a sugerirle a su hermano que se pusiera en contacto con Mariah.


  Puede que se gustaran. Quizás Dominic quisiera casarse con el a y así los niños quedarían en la familia.


  Todo su ser se revolvió ante aquel a idea. No quería su hermano se acercase a Mariah ni de lejos.


  No se paró a pensar por qué.


  Se había marchado.


  Así, sin más. De pronto. Un día estaba y al siguiente, no.


  Al principio pensó, que estaba intentando evitarla. luego reparó en que las persianas estaban siempre cerradas, que las luces se encendían siempre a la misma hora... y que nadie regaba los tomates.


  Se había marchado. Con un poco de suerte, al infierno.


  Mariah se centró en su trabajo.


  Terminó el artículo sobre Mooney Vaughan y le dijo a Stella que estaba disponible para lo que pudiera salir.


  Dos días más tarde, Stella la llamó para proponerle la historia de Simon Hollingsworth, un arquitecto y diseñador de interiores creador de uno de los trabajos más innovadores de la costa este.


  Tuvo que irse a Cape Cod durante cuatro días para entrevistarle. Simon la invitó a acompañarle a Martha’s Vineyard, el proyecto en el que estaba trabajando y luego pasó dos días más en Newport conociendo unas renovaciones que había hecho.


  Mencionó otros lugares en los que había trabajado:


  Block Island, en la costa de Maine, en Virginia. Mariah los visitó todos. Era un trabajo estimulante y exigente al que debía dedicar muchas horas.


  Horas en las que no tenía tiempo de pensar en Rhys.


  Cuando llegaba a casa, se concentraba en escribir. Eso era más difícil, y no solo por Rhys.


  


  Cada vez le resultaba más difícil sentarse ante el ordenador por el volumen de la tripa. Además, los bebes se mostraban más activos. Querían jugar cada vez que se sentaba a trabajar.


  Así que daba largos paseos, a veces acompañada por Kevin. Hablaban de su novia, de las historias en las que estaba trabajando, de los bebés... pero nunca de Rhys.


  El único problema era que no podía dedicarse a investigar, o a escribir o a pasear todo el tiempo. También tenía que irse a la cama e intentar dormir. Pero dormir no era fácil. Los bebés parecían predestinados a ser karatecas, y se pasaban la noche dando patadas y puñetazos. Alrededor de las cinco de la mañana no le quedaba más remedio que levantarse. Necesitaba ir al baño.


  –¿No has oído eso de que se debe comer por dos?–le dijo Sierra una tarde que se pasó por su casa, tras reparar en las bolsas que tenía bajo los ojos y en su aspecto cansino.


  –Pues yo tengo que hacerlo todo por tres, con la complicación añadida de que cada uno de nosotros nos despertamos a una hora distinta.


  –Estás hecha un asco –declaró su hermana.


  –Vaya, muchas gracias.


  –Es que normalmente estás más sana que una manzana y verte ahora tan flaca y tan pálida...


  –¿Cómo puedes decir que estoy flaca, si parezco una ballena varada?


  –Tú eres la que está flaca. Los ocupas de tus hijos son los que parecen una ballena. Es una pena que Rhys no pueda cargar con el os durante un rato.


  Mariah no contestó. Sabía que la mención de Rhys era un intento de sondeo, y quizás si no contestaba, no a hacerle la pregunta.


  Pero debería haber conocido a su hermana.


  –¿Sabes algo del padre de tus hijos?


  –Está trabajando.


  –Que se fastidie. ¿Te ha llamado? ¿Sabe que estás echa una ballena?


  –¡No pienso decírselo!


  –Así que no ha llamado – Sierra sabía leer entre Quizás debieras tomarte unas vacaciones.


  –No.


  –¿Por qué no? Necesitas descansar.


  –También necesito comer. Nadie más gana dinero en esta casa.


  –Rhys...


  –¡Rhys no tiene nada que ver! No pienso admitir su dinero. Además, me encanta mi trabajo, y la gente espera mis artículos. Eso me dijo Stella el otro día.


  –¿Cuándo vuelve Rhys?


  –Ni lo sé, ni me importa.


  –Desde luego, deberían daros una paliza a los dos–espetó su hermana–. No sé quién de vosotros dos es más idiota: él por no querer tener nada que ver, o tú por permitir que se salga con la suya. Los niños...


  –Están bien, así que deja de preocuparte, que eres peor que mama.


  Una comparación que esperaba que dejase a Sierra el dique seco, pero se equivocó.


  –¿Mamá también está preocupada? Pues, por una vez, tiene toda la razón.


  Mientras trabajaba, Rhys no tenía que pensar. Y cuando terminaba, estaba tan cansado que lo único que podía hacer era tomarse una cerveza con algún compañero y meterse directamente en la cama.


  Debería ser exactamente lo que necesitaba. Seguramente lo era... excepto en sueños.


  Soñaba todas las noches. Con Sarah. Imágenes de su vida juntos: felices momentos de su infancia, la alegría de su compromiso, la felicidad del día de su boda. Había cientos de momentos, miles de recuerdos, que acudían a su cabeza en cuanto cerraba los ojos.


  Y se despertaba triste y desesperado, intentando alcanzar algo o alguien que cada vez estaba más lejos.


  Pero peor aún eran sus sueños de Mariah. En el os la veía riendo, sonriendo, alegre y cariñosa. Lo miraba, lo tocaba, y él respondía. Su cuerpo se preparaba para el a. Su corazón ansiaba el de el a. Levantaba los brazos para alcanzarla.


  Y entonces volvía a ver a Sarah, alejándose de él, cada vez más. Y luego, se despertaba. Solo.


  Mariah estaba cansada.


  Estaba más que cansada. Estaba fundida. Sierra y el a habían pintado la habitación que iba a ser para los niños. Había comprado dos cunas y un vestidor. Había hecho unas cortinas nuevas y las había colgado. Pero su agotamiento tenía menos que ver con el ejercicio físico y con la falta de sueño que con la preocupación.


  ¿Cómo iba a poder trabajar cuando nacieran? Dentro de seis semanas, si el embarazo a término, lo averiguaría.


  Por lo menos aún no tenía que cambiarlos y darles de comer cada dos por tres. Estaban allí, pataleando, moviendo los brazos sin parar, pero en silencio. Cuando nacieran,llorarían, necesitarían comer, necesitarían un cambio de pañales. Tendría que poner montones de lavadoras, hacer la compra, cocinar, limpiar y, además, trabajar para ganar dinero.


  ¿Cómo iba a ser capaz de poder con todo?


  Rhys había dicho que él aportaría una parte del dinero necesario para la manutención de los niños, y se lo agradecía, pero no estaba dispuesta a permitir que la mantuviese también a el a.


  


  En lo único que podía pensar en aquel momento era trabajar como una loca para poderse permitir unos días de vacaciones cuando naciesen los niños. Stella estaba encantada.


  –Cuantos más, mejor –dijo–. Puedo guardar los artículos y publicarlos poco a poco.


  Mariah, siguió. Trabajó. Escribió. Los bebés pateaban, se movían. –Creo que tengo un jugador de baloncesto abordo le dijo a Kevin, que se había pasado por su casa para ver si quería salir a cenar.


  Era uno de esos días inusualmente cálidos del mes noviembre, uno de esos que invitaba a pasarlo fuera en el parque, con el más mínimo cambio del viento, el frío invierno se presentaría de golpe y no se podría disfrutar otro día así hasta la primavera.


  Así que Mariah lo había pasado en la terraza, trabajando después en la mesa con su ordenador portátil, intentando terminar el borrador de la historia que había de recopilar antes de ir a Phil y durante dos días.


  Decidió que salir con Kevin a cenar le vendría bien. Que quedarse en casa e intentar trabajar mientras sus hijos bailaban rock and rol dentro de su abdomen.


  Además, no quería quedarse sola. Aunque ya no necesitaba desviar la atención de Rhys, Kevin seguía visitándola un par de veces a la semana, y su compañía le era muy grata. Era un buen amigo.


  Cerró su ordenador portátil. Ya terminaría el artículo al volver, o al día siguiente. Frotándose la espalda, buscó su chaqueta.


  –Vámonos.


  Cenaron en un tranquilo restaurante italiano cerca de Columbus. Un lugar muy agradable, perfecto para relajarse y disfrutar de la comida, pensaba Mariah, intentando concentrarse en lo que decía Kevin.


  Pero la espalda le dolía bastante y sentía una especie de tirantez en el vientre.


  –¿Qué? –preguntó Kevin.


  –¿Eh? No, nada. Es que se están retorciendo.


  –¿Retorciendo? –preguntó, atónito.


  –Esa es la sensación que me da.


  Leyó la carta. El camarero llegó y le pidieron la cena. Y Mariah volvió a experimentar aquel a sensación.


  Cambió de postura. Aquel a no era la sil a más cómoda del mundo.


  –¿Estás bien? –preguntó Kevin.


  El a asintió y volvió a cambiar de postura, pero los bebés seguían sin estar contentos. .Quizás necesitase un cambio de postura más radical. Se levantó.


  –Enseguida vuelvo.


  Y bajó al baño. Volvió a sentir aquel a especie de tirantez mientras bajaba.


  Estuvo allí mucho tiempo. Diez minutos. La tirantez ocurría cada tres. Con regularidad.


  Temblaba cuando volvió a la mesa.


  –¿Qué pasa? –preguntó Kevin, asustado.


  –Creo que ha llegado la hora.


  –No –dijo Mariah, mirando con el ceño fruncido a su hermana.


  No había dejado de decirlo desde que Sierra se había reunido con Kevin y con el a en el hospital la noche anterior.


  –¡No, Sierra! No sé dónde está Rhys, y no sé cómo ponerme en contacto con él. ¡Y no quiero ponerme en contacto con él!


  –Tienes que hacerlo – contestó Sierra. Estaba junto a la cama de Mariah y la miraba con los brazos en jarras, mientras su hermana tiraba de la sábana e intentaba conjurar los pensamientos serenos y alegres que el médico le había indicado.


  Pero no lo estaba consiguiendo porque Sierra no dejaba de darle la lata.


  –Decírselo no serviría para nada –dijo Mariah con firmeza–. Además –añadió, mirando por la ventana–, él no quiere saber nada, porque no está dispuesto a enfrentarse a nada que pudiera ocurrirles a los niños o a mí –


  suspiró–. Ya le ha ocurrido antes.


  Nunca le había hablado a su hermana de la mujer y de su hijo. Él le había dejado bien claro que no quería que su pasado anduviese de boca en boca, pero en aquel momento Mariah sabía qué su hermana no la en paz hasta que no tuviera un poderosa razón para hacerlo, de modo que, brevemente y sin entrar en detalles, se lo contó.


  –Así que ahora comprenderás por qué no quiere saber nada de esto –concluyó.


  –¡Y unas narices! explotó su hermana–. ¡Lo único que comprendo es que es un cerdo y un egoísta!–Sierra caminó de un lado al otro de la habitación–. ¿De verdad crees que la muerte de su mujer es una excusa para comportarse como un cerdo con la mujer a la que ha dejado embarazada?


  –No lo comprendes.


  –¡Por supuesto que no! –replicó. Parecía a punto de echar humo por las orejas–. ¡Vas a tener gemelos! Es más, estuviste a punto de tenerlos anoche. Necesitas alguien cuide de ti... ¡y no tener que ser tú quien cuide de alguien!


  –¡Yo no cuido de él! Simplemente digo que no lo necesito.


  Pero Sierra no tragó.


  


  –Tonterías. Tienes que quedarte en la cama, descansar, y que alguien te haga las cosas.


  –Pero no Rhys. Mira –le dijo con toda la paciencia de que fue capaz–, necesito un poco de paz, y tú pareces a punto de estallar, así que haz el favor de irte y dejarme dormir.


  Sierra dejó de moverse.


  –Lo siento, pero es que... –no terminó la frase–. Me cal aré. Necesitas descansar. Estaré en el pasillo.


  –No es necesario.


  –Sí que lo es. Y a menos que quieras pelear también por eso, duérmete.


  –Está bien – suspiró–. No va a pasar nada – añadió en voz baja cuando su hermana la besó en la frente, y esperó con una sonrisa a que saliera.


  Llevaba rezando desde que empezaron las contracciones y Kevin la llevó al hospital directamente desde el restaurante, y en aquel momento rezó porque fuese verdad.


  El hospital había llamado a su médico y él se había presentado inmediatamente. Luego la había examinado sin dejar de murmurar entre dientes mientras Mariah lo observaba pálida y muerta de miedo.


  –¿Estoy...? ¿Están...?


  Pero no podía poner en palabras sus temores.


  Al final el médico la miró por encima de sus gafas.


  –Lo que necesitas es tomártelo con calma, querida.


  –Lo haré – le prometió–, pero... ¿están bien?


  –Por ahora. Tenemos que parar las contracciones–y había insistido en que debía pasar la noche en el hospital–. Solo para estar seguros de que no hay complicaciones.


  Y gracias a Dios, no las había habido.


  Había estado despierta toda la noche, sin atreverse a moverse, intentando conseguir lo imposible, que era relajarse.


  Kevin había llamado a Sierra y los dos habían pasado la noche con el a en la habitación.


  Al final la tensión del abdomen había ido cediendo haciéndose más leve, y por la mañana era ya débil e irregular.


  El doctor parecía complacido.


  –Por ahora, vamos bien –dijo al examinarla–.Pero a partir de ahora, debes tener mucho cuidado.


  –Lo tendré –prometió.


  –Descansa. No quiero que te levantes de la cama en la semana. Después, si todo va bien, podrás levantarte, pero con calma. Nada de excesos –añadió con severidad–. Nada de echarte el mundo sobre los hombros.


  –No lo haré.


  –Es que no puedes. Los bebés se están haciendo y empiezan a ponerse nerviosos, y según me dijo tu hermana, has estado trabajando mucho.


  Como siempre, Sierra no había podido mantener la boca cerrada.


  –Lo dejaré.


  –No lo dudes –había dicho Sierra.


  –Estás entre la espada y la pared, lo sé –dijo el doctor–, pero ahora lo principal es que te cuides. Tienes que descansar. Dormir. Comer. Ponerte gorda. Hazlo, y todo saldrá bien.


  –¿Para todos? –preguntó Mariah con el corazón en la garganta.


  –Un mes más, y estos pequeños tendrán muchas mejores perspectivas.


  –¡Wolfe! Al teléfono.


  La voz le llegó en la oscuridad.


  ¿Dónde estaba? ¿En Singapur? ¿En Arabia Saudí? ¿En Taiwan? Conseguiría recordarlo cuando sus neuronas terminaran de despertarse.


  Turquía. Sí, en Turquía.


  ¿Teléfono? ¿Quién demonios podía llamarle allí?


  Mariah...


  Salió a todo correr de la cama.


  –Gracias, Blake –dijo, tropezando con el marco de la puerta–. ¿Mariah? –preguntó.


  –Exacto –contestó su hermano Dominic, con cierta ironía.


  –¿Qué pasa? ¿Está bien?


  –Sí. Ahora.


  Rhys suspiró y se apoyó contra la pared.


  –Entonces ¿por qué diablos me...? ¿Y qué sabes tú de Mariah?


  –He tenido una visita.


  –¿De Mariah?


  –No; de su hermana. No me habías dicho que está embarazada –dijo con sorna–. Es más, no me habías dicho que tuvieras un interés... digamos, personal en ese sentido.


  –¡Habla!


  


  –Ha tenido contracciones. Aun no...


  –¿Qué? ¿Ya? ¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


  –Por ahora, sí –contestó con más suavidad–. Ha pasado la noche en el hospital por precaución. Ahora está en cama en su casa. Ha sido un aviso. Tiene que descansar.


  –Por supuesto –murmuró Rhys. ¿No era eso lo que él le había estado diciendo todo el tiempo?


  –Tiene que dormir. Tener las piernas en alto.


  –Claro que sí.


  –Pues la chica del pelo rojo no parece convencida de que vaya a hacerlo.


  –¿Has hablado con Sierra?


  –Sierra ha hablado conmigo –corrigió–. Me ha gritado, para ser más exactos. Pasó por encima de mi secretaria, entró como una bala en mi despacho, me agarró la corbata y me amenazó con usarla para colgarme de taparte de mi anatomía si no te localizaba inmediatamente para decirte que movieras el trasero en el acto y vinieras a casa para cuidar de su hermana.


  –Caramba.


  –Sí, caramba –corroboró Dominic.


  –Lo malo es que Sierra es capaz de cumplir la amenaza.


  –Salgo ahora mismo –dijo.


  –Me alegro de saberlo, papá –bromeó.


  Papá. No quería pensar en eso. No quería pensar en nada no fuese en volver cuanto antes junto a Mariah.


  Le debían unos cuantos días. Se había incorporado antes y se trataba de una emergencia familiar, le dijo a su jefe y tomó el primer avión para Londres. Llegó con unas horas de retraso, pero a tiempo de tomar otro vuelo a Nueva York. Estaba en casa casi antes de haberlo pensado... al menos, según el reloj.


  La verdad es que no tenía ni idea de qué hora era. Funcionaba como en piloto automático cuando bajó del taxi delante de su casa, y tras lanzar la bolsa a la puerta su propio apartamento, subió las escaleras. Llamó a la puerta de Mariah, pero no obtuvo respuesta


  El miedo volvió a atacar. ¿Y si estaba en el hospital? ¿Y si ya había tenido los niños? ¿Sobrevivirían siendo tan prematuros? ¿Sobreviviría el a? Volvió a aporrear la puerta.


  –¡Abre, maldita sea! –masculló entre dientes. Y por fin oyó descorrerse el cerrojo y la puerta se abrió.


  Esperaba ver a Sierra.


  Pero era Mariah quien lo miraba asombrada.


  –¿Se puede saber qué...?


  No esperó a que terminara la pregunta. Empujó la puerta y entró. Mariah llevaba unos pantalones cortos y una camiseta, y aunque había pasado menos de un mes desde que la vio por última vez, había vuelto a cambiar.


  Para ser exactos, era su tripa lo que había cambiado. Estaba inmensa.


  –¿Qué haces fuera de la cama? –preguntó.


  –Pues abrir la puerta –contestó cuando pudo recuperarse de la sorpresa–. Un idiota estaba aporreándola.


  –Creía que Sierra estaría aquí.


  –Sierra tiene su propia vida.


  –No la tendrá cuando haya terminado con el a. ¿Cómo se le ocurre dejarte sola?


  –¿Cómo dices?


  –Vuelve a la cama –replicó, empujándola hacia el dormitorio–. Se supone que no debes levantarte.


  –¿Y eso quién lo dice?


  –Sierra. El médico. Mi hermano.


  –¿Tu hermano? ¿Dominic? ¿Y se puede saber qué tiene que ver Dominic en todo esto?


  –El me ha llamado.


  –¿Para qué?


  –Pues para poder conservar su virilidad, según creo. Sierra lo amenazó con utilizarla para otros fines si no me localizaba inmediatamente.


  –La mataré.


  –De eso, nada. Demasiado estrés. ¡Haz el favor de meterte en la cama!


  –Qué pesado eres – murmuró–. No sé qué haces aquí. No deberían haberte llamado.


  –Ha hecho lo que debía –dijo, y asintió satisfecho cuando la vio sentada en la cama–. Sube los pies.


  –No...


  –¡Que subas los pies! –repitió, y levantándole las piernas, le metió los pies bajo la ropa. Luego se sentó a el a y se tumbó también en la cama.


  –¡Rhys!


  Puso un brazo sobre el a para obligarla a estarse quieta y cerró los ojos.


  –¿Se puede saber qué haces?


  –Cuidar de ti –murmuró.


  Intentó quitarse el brazo de encima, pero pesaba tanto, en parte por el cansancio que debía traer acumulado, y en parte por pura perversidad.


  –No necesito que cuides de mí.


  


  –No es eso lo que tengo entendido –murmuró. Se puso de lado y se acercó a el a.


  –Dios, qué mandón.


  Era mucho más agradable que su almohada, sentir el brazo sobre su vientre. Algo le dio una patada.


  –¿Pero qué...?


  –Los estás aplastando –protestó María.


  –¿Los...? ¡Ah! –quitó el brazo y apoyó solo la mano sobre su vientre. Algo se movió debajo. Eran los niños, sus niños.


  No quería pensar en eso.


  No en aquel momento.


  En aquel momento, no podía pensar absolutamente nada. Estaba allí. Era suficiente.


  –¿Están así todo el tiempo? –murmuró.


  –No. A veces duermen.


  –Bien –contestó, acurrucándose junto a el a–. Menos mal.


  –¡Rhys!


  Pero él cerró los ojos y se quedó dormido.


  


  Capítulo 8


  ¡SE había quedado dormido!


  Entraba en tromba en su casa, la obligaba a meterse en la cama... ¡y se quedaba dormido!


  Mariah se dio un poco la vuelta para verle.


  Parecía agotado. Exhausto. ¿De dónde vendría? ¿Cuántas horas llevaría de viaje?


  ¿Y qué demonios podía obligar a un hombre que no quería implicarse a salir de... de... dondequiera que estuviese para mangonearla a el a?


  Además, Sierra no habría sido capaz de cumplir su amenaza... aunque es posible que lo hubiera intentado, pensó con una sonrisa. Pero el a conocía a Dominic Wolfe, y no era un hombre que se dejase intimidar con facilidad... ni siquiera por un huracán con el pelo rojo.


  Puede que hubiera sido precisamente Dominic quien obligara a Rhys. Sí. Eso era lo más probable.


  Dominic Wolfe tenía un enorme sentido de la responsabilidad familiar. Trabajaba en el negocio de la familia, se enfrentaba a su autoritario padre, asimilaba sus golpes y seguía firme... todo por el bien de la familia.


  Incluso había estado dispuesto a casarse para complacer a su padre, y no a sí mismo.


  No sabía mucho más porque Rhys no era dado a contar cosas, pero lo que sí le había dicho era que Dominic se tomaba sus deberes para con la familia muy serio. Era obvio que pensaba que Rhys debía hacer lo mismo. Sierra debía compartir esa opinión.


  Mariah suspiró. Debería haberse imaginado que su hermana no iba a renunciar a localizar a Rhys. No conocía a Dominic, pero eso no la había detenido. Debería haber atado a Sierra a la sil a.


  –¿Mm? –murmuré Rhys, dormido, y se agarró a su mano como si le perteneciera.


  Mariah sintió una extraña tensión en la garganta. Maldita sea –dijo en voz baja–. ¿Por qué has tenido que volver? –¿Cómo iba a luchar contra él si no le quedaban fuerzas?


  –-Duérmete –murmuró él.


  No debía, pero no podía, evitarlo. Con un suspiro se acurrucó contra la curva de su cuerpo, y Rhys quitó la mano de su abdomen y la apoyó sobre sus pechos. Después se la llevó a los labios, la besó, y volvió a ponerla sobre la tripa.


  Entonces también el a se quedó dormida.


  El primer sol de la mañana que entraba por la ventana la despertó. A veces le pasaba, sobre todo cuando el reloj biológico andaba tan despistado que no sabía donde podía estar o qué hora era. Confiaba en el sol y despertaba sin importarle cuánto hubiera dormido. Eso fue lo que le ocurrió en aquel momento. Y no tuvo ni idea de dónde estaba o por qué hasta que se dio la vuelta y tropezó con el cuerpo cálido de una mujer.


  Abrió los ojos y recordó... y desearía no haberlo hecho.


  Porque la mujer era Mariah, y él estaba en su cama.


  Entonces lo recordó todo: la llamada de Dominic, su propia llamada a su jefe, la carrera al aeropuerto, el transbordo en Londres, la preocupación... y por fin, la llegada. Nunca se había alegrado de ver a alguien tan razonablemente saludable y aún tan embarazadísima.


  No quería preocuparse por el a, pero no podía evitarlo.


  Y seguiría siendo así hasta que los niños nacieran. Hasta que Mariah saliese de aquel embarazo. Hasta que tuviese de nuevo una vida... por mucho que no se pareciera en nada a la anterior.


  Era cosa suya conseguir que ocurriera.


  Luego podría desaparecer en un discreto segundo plano, pero hasta entonces, no.


  El a era lo principal.


  El a. Mariah. Se apoyó en un codo para poder verla mejor a la claridad del día. Tenía unas sombras oscuras bajo los ojos. Sus mejillas normalmente sonrosadas habían perdido el color y ahora tenían el mismo tono que aquel a vez que olió el pescado.


  Pero esta vez la causa, era el estrés... demasiadas preocupaciones, demasiado trabajo, demasiado de todo, según le había dicho Dominic.


  Pues de eso podía ocuparse él. Podía cuidar de el a. Haría lo que tenía que hacer, tal y como había prometido. Se encargaría de que Mariah saliera de aquel trance. Y después, desaparecería.


  –No sé por qué te empeñas en venir al médico conmigo –se quejé Mariah mientras intentaba ponerse los zapatos, lo cual no era tarea fácil teniendo en cuenta que no se veía los pies.


  Rhys llevaba sentado en aquel a sil a desde que el a despertó, y parecía observar todos y cada uno de sus movimientos. Al final decidió irse a vestir al baño, pero seguía sintiéndose incómoda.


  ¿Por qué no la dejaba en paz?


  –Quiero saber cuál es su opinión –contestó Rhys razonablemente. Como si fuese razonable presentarse al séptimo mes de embarazo y fingir que le importaba!


  ¡Pues el a no quería que le importase!


  Bueno, no. Eso tampoco era verdad. Quería que le importase, pero por los motivos adecuados... por amor, verdadero deseo de estar con el a y con los niños el resto de sus vidas.


  Y eso no era lo que le empujaba a estar allí.


  Ya le había explicado por qué.


  –Porque me necesitas –había dicho.


  


  Y ni todas las discusiones del mundo habrían podido hacer cambiar de opinión.


  El doctor podría. Ojalá.


  Media hora más tarde, descubrió que el doctor servía de nada. De hecho, Rhys y él parecían decididos a complicarle aún más la vida.


  Ya era hora, parecía decir su expresión cuando se presentó como el padre de sus hijos y dijo que estaba preocupado por lo que estaba ocurriendo.


  Al principio de su embarazo el médico le había hecho algunas preguntas sobre el historial médico del padre, pero desde que le preguntó si el padre iba a involucrarse y el a le contestó que no, se había mostrado discreto y correcto.


  Y, desde luego, Mariah no estaba preparada para verle deleitarse con el hecho de que Rhys fuese por fin a ocupar el papel de macho a cargo de la situación.


  –Necesita reposo absoluto –le dijo el doctor a él, casi como si el a no estuviera allí–. Nada de subir escaleras, ni de levantar pesos. Necesita descansar, mantener en alto los pies y estar atendida veinticuatro horas al día.


  –¡No lo necesito! –objetó.


  Pero el médico continuó como si tal cosa.


  –Debe alimentarse bien porque, de no hacerlo, el parto se adelantará y eso no sería bueno para los niños.


  –Lo hará –prometió Rhys.


  –Ya lo estoy haciendo –replicó Mariah.


  –Mi hermano tiene una casa en Long Island, a una hora más o menos de aquí –le dijo Rhys al médico–. La llevaré allí.


  –De eso, nada.


  –Todo en una planta, justo sobre la playa, y a unos diez minutos de un hospital, aunque espero que no sea necesario utilizar sus servicios.


  –Me parece perfecto –contestó el doctor.


  –allí descansará mucho, y no permitiré que cometa estupideces.


  Mariah miró a Rhys con el ceño fruncido.


  –La mayor estupidez que he cometido en mi vida ha sido...


  –Muchas gracias –le dijo Rhys al médico, interrumpiendo a Mariah–. Ha sido un placer conocerlo.


  –Lo mismo digo –se estrecharon la mano–. Quiero volver a verla dentro de dos semanas.


  –No necesito que... –empezó Mariah.


  Pero el médico ya había desaparecido.


  –No pienso ir a casa de tu hermano –espetó Mariah en cuanto salieron a la sala de espera.


  Él esperé a estar en la cal e para contestar.


  –Sí que vas a ir


  De ninguna manera, pero tampoco pensaba discutir con él. Volvieron a casa en silencio, Mariah con las manos sobre la tripa, que de vez en cuando se movían las patadas de uno de los niños.


  Ojalá no se diera cuenta Rhys. Lo miró a hurtadillas pero era difícil adivinar si se estaba dando cuenta.


  Llevaba gafas de sol. Ojalá supiera qué estaba pensando... pero no, mejor que no. Seguramente no le gustaría.


  No habló hasta que bajaron del taxi. Empezó a subir mientras él pagaba el taxi. Estaba abriendo la puerta cuando la alcanzó.


  –¿Es que no has escuchado? –preguntó.


  –¿Quieres decir mientras los dos hablabais como si yo no estuviera en la misma habitación?


  –Mientras el médico decía lo que debes hacer y lo que no... como subir escaleras, pon ejemplo.


  –¡Es que vivo en el primer piso!


  –Ya no.


  –¿Qué?


  –Nada de escaleras. Eso es lo que ha dicho. Precisamente es esa una de las razones por las que vamos a casa de Dominic.


  –No vamos a irnos a...


  –Creía que querías tener a los niños.


  Se quitó las gafas de sol y la miró directamente a los ojos.


  Mariah dio un paso atrás y, frunciendo el ceño, se tapó la tripa con los brazos.


  –¡Por supuesto que quiero!


  –Entonces, no seas tan testaruda. No puedes seguir haciendo lo que has hecho hasta ahora, Mariah.


  –Pero no por eso tengo que irme a casa de tu hermano.


  –Bueno, podríamos irnos a un hotel.


  –¡De eso, nada! –irse a un hotel era algo absurdo, más de caro–. Chloe...


  –Chloe y Gib ya tienen un bebé del que ocuparse, para además tener que ocuparse de ti.


  –Finn e Izzy...


  –En su casa también hay escaleras.


  –Sierra.


  Rhys ni siquiera se tomó la molestia de contestar. Los dos sabían que su hermana vivía en un quinto sin ascensor.


  –No soy responsabilidad tuya –terminó por decir.


  Él bajó la mirada a su vientre.


  –El os sí que lo son. He sido yo quien te ha puesto en esta situación, Mariah –dijo con firmeza–, y pienso ayudarte a salir de el a.


  A salir de el a. Como si fuese una especie de prueba de resistencia. Algo que se pasara dentro de unos meses.


  Claro que, para él, podía ser así.


  –Hazlo por los niños, Mariah.


  Los niños. Sus niños. Lo único que le quedaría de él después de un tiempo.


  Respiró hondo.


  –Está bien.


  Llamó a Dominic para decirle que necesitaba la casa. Era el lugar en el que todos el os habían crecido y Dominic se la había comprado a su padre dos años atrás, cuando este se retiró a Florida, y aunque ahora parecía estar en la ciudad más que cuando era la cabeza oficial de Wolfe Enterprises, prefería vivir en Sutton Place.


  –Claro – accedió inmediatamente su hermano–. ¿El a está... bien?


  –Sí. Solo necesita descansar. Son gemelos.


  –El viejo se va a volver loco cuando...


  –Ni se te ocurra decirle una palabra.


  –Pero...


  –No.


  –Así que piensas darles la espalda, ¿no?


  –¿Es lo que te parece que estoy haciendo?


  –Si no quieres decírselo al viejo...


  –Se lo diré cuando llegue el momento.


  «Cuando sepa que no va a intentar obligarme a que case». Porque eso era precisamente lo que iba a decir si se enteraba, y él no quería saber nada de compromisos.


  –Como quieras –contestó Dominic, pero con una nota de desaprobación en su tono de voz.


  Tenía otras cosas en las que pensar. Convenció a Mariah de que bajase a su casa a descansar.


  –Yo te haré la maleta.


  Mariah fue a protestar, pero al final renunció a hacerlo, lo que él le agradeció.


  –Mira un rato la tele, o échate una siestecita –le dijo.


  –Podemos marcharnos cuando haya pasado ya la hora alta.


  –-Puedo preparar algo de cena.


  –-Pide algo por teléfono y siéntate con los pies en alto. Órdenes del médico, ¿queda claro?


  Se aseguró de que se sentase, le encendió la tele y dejo un libro antes de subir a su casa.


  Parecía extraño estar en su casa sin el a. Entró en su dormitorio y abrió el armario para recoger su ropa. Vió las camisetas más grandes y los pantalones con la cintura extensible, además de su bata de baño y sus útiles de aseo. Después, buscó ropa de abrigo. Estaban noviembre y haría frío junto al mar.


  Encontró una chaqueta larga de lana y una cazadora junto a un vestido que recordaba bien: era rojo, un vestido de escote generoso que había llevaba en la fiesta de Navidad de Finn e Izzy.


  Pasó la mano por él y recordó que ya lo había tocado al bailar. Aquel a noche no había podido evitar mirar su escote, buscar a hurtadillas sus pechos, consciente de que Mariah era una mujer muy atractiva. Sacó el vestido del armario. Era tan estrecho que la Mariah que había estado en la consulta del médico aquel a mañana no podría meterse en él ni por casualidad.


  ¿Volvería a tener su misma figura alguna vez? Los bebés se la habían hecho perder, la semilla que había depositado él en su interior. Volvió a acariciar el tejido y movió la cabeza. Quizás llegase a odiarlo por el o.


  Desde luego, en aquel momento no parecía gustarle demasiado. Se había mostrado malhumorada desde su vuelta; claro que, teniendo en cuenta su estado, no era posible esperar otra cosa.


  Tendría que compensarla por el o. Cuidarla, tal y como había dicho el médico. Ocuparse de que descansara lo que debía y de que los bebés no nacieran antes de tiempo.


  ¿Y después?


  No quería pensar en el o.


  Mariah no estaba acostumbrada a que la mimasen de ese modo.


  No estaba acostumbrada a tener a alguien pendiente de todas sus necesidades, que hiciese las cosas por el a, le trajese cualquier cosa que necesitara: vasos de leche caliente a la cama por la noche y, por la mañana, el desayuno.


  Pero así estaba siendo.


  La casa del hermano de Rhys estaba en la orilla sur de Long Island, sobre una colina cubierta de hierba desde la que se dominaba la playa y el océano Atlántico. Era una construcción en madera de una sola planta con hermosos ventanales y puertas de cristal que daban paso a una terraza elevada de madera a unos metros de la playa. Era una casa familiar antigua y cómoda, no lo que el a se habría imaginado para un hombre de negocios como Dominic.


  Y al comentarlo con Rhys fue cuando supo que era la casa en la que había crecido. Saberlo le hizo mirar a su alrededor con avidez, a pesar de que sabía no debía hacerlo. Él no quería tener nada serio con el a, y la estaba cuidando solo porque se sentía responsable. Pero era difícil sustraerse a aquel a posibilidad, a más motivos que avivaran lo que ya sentía, sobre todo teniéndole a su disposición constantemente, que era como lo tenía. La había acomodado en el cuarto más grande; ahora pertenecía a Dominic, pero había sido el dormitorio de sus padres. La fotografía de su boda seguía colgando de la pared y Mariah no pudo evitar mirarla, ni evitar desear...


  Tras acomodar sus cosas, Rhys le acercó una caja rosada que había seleccionado de su casa y los cojines de la cama.


  –No estaba seguro de qué estabas leyendo o de que habías leído ya, así que los he traído todos –explicó Rhys, Mariah le dio las gracias con una sonrisa.


  Luego, le entregó el mando a distancia de la tele y equipo de música.


  –Si necesitas algo, no tienes más que pulsar este y hablar, que yo te oiré desde cualquier parte de la casa.


  El a lo miró asombrada.


  –Es que no tienes que moverte –le recordó.


  –Pero voy a volverme loca. –Rhys se guardó las manos en los bolsillos de los vaqueros y pareció considerar algo seriamente.


  –Puedes salir a la terraza por la tarde si hace buen tiempo–decidió.


  –Gracias –murmuró Mariah.


  –¿Quieres que te traiga algo de comer?


  Habían tomado comida china antes de salir, pero eran ya más de las diez.


  Mariah lo miró muy seria. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar?


  –¿Pizza? –preguntó–. Con anchoas, beicon canadiense y chucrut.


  Lo vio tragar saliva y asentir.


  –Te la traeré.


  No tenía ni idea de dónde había podido sacarla, pero media hora más tarde oyó sonar el timbre y unos minutos después él entraba en su habitación con una pizza, dos platos y dos vasos de leche.


  La sorpresa fue mayúscula al descubrir que la pizza era tal y como la había pedido, y aun mayor al ver a Rhys comerse tres pedazos.


  –Tómate la leche –le dijo.


  –Es que me gusta tomarla caliente y antes de acostarme –respondió por pura perversidad.


  Y en cuestión de minutos, volvió con la leche caliente en una taza.


  Ni siquiera le gustaba la leche caliente, pero no iba a admitirlo, así que se estiró en la cama y fue bebiéndola a pequeños sorbos. Una extraña mezcla de letargo y bienestar fue apoderándose de el a. Fue saltando de canal en canal con el control remoto, sin detenerse apenas unos segundos en los eventos deportivos, solo por fastidiarlo a él.


  Rhys siguió sentado sin inmutarse, observándola.


  Al final se volvió a mirarlo, y lo encontró sonriendo un poco, casi como si hubiese adivinado lo que estaba haciendo y la razón que le había empujado. Le hizo sentirse pequeña y mezquina... y con ganas de sonreír.


  Y lo hizo.


  Porque no pudo evitarlo. Porque él estaba allí y el a también y, por el momento, en aquel instante, las cosas estaban bien.


  Era casi como haber recuperado su vida de antes...la que tenía con Mariah... eso sí, antes del embarazo.


  Durante los días siguientes, hicieron cosas juntos. Cosas sencillas y tranquilas, como hacer a medias el crucigrama del Times, leer pasajes interesantes de los ver antiguos álbumes de fotos. No entendía por que parecían fascinarle tanto las fotos de cuando sus hermanos y él eran pequeños, pero no le importó enseñárselas- Tampoco le importó hablar de el as, si así conseguía tenerla callada y entretenida. Vieron todos los álbumes menos uno: el de su boda. Ese no lo sacó. El a con su mente de periodista, disfrutaba enormemente con las historias, y él le contó tantas como en toda su vida había hablado tanto, pero el a parecía fácil. Incluso divertido.


  Cada día que pasaba sin que se pusiera de parto, significaba más para los bebés, según el médico.


  Mariah se había acomodado en el dormitorio principal por su propio baño, vistas al mar y un intercomunicador para que pudiese localizarlo en toda la casa. Rhys pretendía alojarse en la que fuera su habitación, quedaba al otro lado de la casa, pero prefirió hacerlo en la que estaba frente a la de el a. Ahora era el estudio de Dominic, pero tenía un sofá en el que no se dormía mal del todo. En cualquier caso, tampoco conseguía dormir demasiado.


  Se levantaba cuatro o cinco veces cada noche para ir a su habitación, para ver si el a estaba durmiendo o si necesitaba algo.


  –¿Quieres un poco de leche?– le preguntó.


  Después de aquel a primera noche, no había vuelto a quererla.


  –Te ayudaría a dormir –le decía, pero el a la rechazaba todas las noches.


  –Lo único que me ayudaría a dormir es que los bebés se durmieran también –protestó la tercera noche que la oyó moverse por la habitación y se levantó a ver qué ocurría. La encontró de pie en la oscuridad, frotándose la tripa. Vio su silueta recortarse a la luz de la luna y recordó cómo era su silueta un año antes con aquel vestido rojo. Curiosamente había algo también muy atractivo en su imagen presente. Entonces estaba muy sexy, y ahora muy femenina. En ese momento deseó besarla y la dirección de sus pensamientos le sorprendió.


  No eran muy diferentes de los de aquel momento.


  –¿Te están dando patadas?


  –No paran. A veces consigo calmarlos.


  –¿Cómo?


  Se encogió de hombros.


  –A veces frotarme la tripa funciona – se sonrió–. Es una idiotez, pero creo que les gusta.


  Mientras hablaba, enderezó la espalda y emitió un tímido gemido.


  Rhys sintió que la sangre se le disparaba. ¿Cómo podía desear a una mujer embarazada, una mujer que no podría estar interesada en algo así?


  –Eh... ¿quieres... quieres que te de un masaje?


  El a dejó de frotarse la tripa.


  –¿Qué?


  –Es que... bueno, me ha dado la impresión de que no te vendría mal un masaje en la espalda.


  –Pues... la verdad es que me vendría muy bien.


  «Ten cuidado con lo que deseas», solía decir la madre de Mariah, «porque puede que lo consigas».


  Pero un masaje en la espalda le había parecido algo muy poco probable media hora antes, dando vueltas y más vueltas en la cama.


  Si alguien le hubiera dicho que Rhys iba a ofrecerse, se habría echado a reír. Aunque aquel os últimos tres días se había portado maravillosamente bien


  Con el a. Había sido tan solícito y atento, tan parecido al Rhys que el a conocía y del que había llegado a enamorarse. Pero aquel Rhys siempre había evitado tocarla, excepto una noche.


  –Túmbate en la cama y ponte de lado –le oyó decir, Mariah obedeció. Se tumbó en la cama y se colocó de lado con una almohada bajo la tripa para sujetarla. Sus pies descalzos en el suelo. Sintió el colchón hundirse bajo su peso.


  –¿Tienes Sitio suficiente?


  –Sí.


  Una ola rompió en la orilla fuera de la casa, pero de su cuerpo la sangre le palpitaba por las venas , le golpeaba el pecho como un martillo. Un niño le dio una buena patada.


  –¡Ay! – se quejó–. Tranquilos –añadió después, acariciándose de nuevo la tripa.


  –¿Más patadas?


  –Sí.


  Sin volverse tiró de su mano y se la colocó en la tripa. Como era de esperar, los bebés le propinaron una buena patada.


  Rhys se quedó totalmente inmóvil.


  ¿Habría cometido un error? ¿Se volvería a todo correr a su habitación?


  Pero dejó la mano allí hasta que los bebés volvieron moverse y movió suavemente la mano sobre su tripa.


  Fue entonces Mariah quien se quedó inmóvil. Rhys apartó la mano.


  –Lo siento.


  ¿Iba a marcharse? No. Apoyó las manos en sus hombros y apretó su espina dorsal con los pulgares. Poco a poco fue avanzando, vértebra a vértebra.


  Mariah gimió suavemente.


  –¿Qué pasa? –preguntó él, deteniéndose.


  –Nada. Mm…


  –¿Qué significa eso?


  –Pues que me sienta bien.


  Más que bien. Maravillosamente bien. Deliciosamente bien. Apoyó la cabeza en la almohada y se dejó flotar. La tensión que sentía fue diluyéndose lentamente, respiró hondo y exhaló un suspiro satisfecho.


  Al parecer Rhys no necesitó traducción porque siguió con lo que estaba haciendo. Al llegar a la cintura el masaje se abrió lateralmente, justo donde más le dolía.


  –Ah... –suspiró.


  –¿Va... todo bien?


  –Sí. Qué maravilla. Es ahí. Justo ahí.


  Rhys insistió en aquel punto. Le sintió moverse, acercarse más. Siguió trabajando su espalda, aligerando la tensión, aliviando el estrés de los músculos.


  Cerró los ojos. Podría quedarse así para siempre.


  Todo estaba tan en silencio que ya ni oía el latido de su propio corazón, pero sí la respiración de Rhys.


  Incluso los bebés se habían quedado quietos.


  Se acurrucó aún más sobre la almohada y se entregó a la magia de sus dedos. Se movían despacio, lánguidamente, arriba y abajo. Al llegar a sus hombros se detuvieron.


  


  El a no se movió.


  Luego sintió que las apartaba y que le acariciaba el pelo. Por un instante le acariciaron también la mejilla, antes de que algo más rozase su piel.


  Luego se levantó y se marchó, sin más.


  Mariah se tocó la mejilla. Estaba húmeda.


  


  Capítulo 9


  PURA tortura.


  ¿En qué demonios estaba pensando? Obviamente, en nada. Si se le hubiera ocurrido pensar que iba a excitarse con tan solo tocarla, no habría dicho ni una palabra del dichoso masaje. ¿Quién iba a imaginarse que tocar tan solo la espalda de una mujer tan embarazada como Mariah iba evocar aquel efecto?, se preguntaba Rhys, después de salir de la casa y mientras avanzaba sobre la arena el agua.


  No tenía sentido!


  Y tampoco ayudaba a dormir mejor, razón por la se encontraba caminando a grandes zancadas sobre la arena. Había dejado a Mariah durmiendo como un bebé.


  Seguramente debería alegrarse. Al fin y al cabo, era lo que pretendía.


  Pero no sentirse frustrado más allá de lo soportable. Hacía ocho meses que no había estado con una mujer... de la noche que había dormido con el a. Pero entonces había sido diferente. No quería que ocurriera.


  Pero ahora sí. ¡La deseaba! El cuerpo entero le dolía de deseo.


  Un deseo que no tenía posibilidad de apaciguar. Se lanzó al agua y esperó a que una ola le zarandease con la esperanza de que su frialdad le sirviera de cura.


  Se levantó casi inmediatamente, temblando, dolorido y sorprendido. Hubo otra cosa que le sorprendió aún mas... oír su nombre entre el ruido del oleaje.


  –¿Rhys!


  Se dio la vuelta.


  –¿Pero qué...? ¿Mariah?


  No podía creerlo, pero sí, era el a, inconfundible la silueta de su cuerpo dibujada contra la luz de la casa, intentando acercarse a él a paso rápido sobre la arena.


  Corrió hacia el a.


  –¿Qué demonios haces aquí? –le preguntó, deteniéndose casi encima de el a.


  Mariah lo miré con el ceño fruncido.


  –No se debe salir a nadar de noche y encima, solo. Él se pasó una mano por el pelo.


  –¡No estaba nadando!


  El a lo miró de arriba abajo.


  –¿Ah, no? Pues cualquiera lo diría.


  Se quedaron allí plantados, tan cerca el uno del otro que él podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo.


  Mariah no retrocedió, no cedió ni un ápice. Y con su pelo oscuro agitado por la brisa le pareció la mujer más hermosa que había visto nunca. Un estremecimiento le sacudió.


  –¿Tienes frío?


  Le ofreció una toalla.


  Rhys la aceptó, se secó la cara primero y después todo el cuerpo, enérgicamente. Luego vio que tenía otra cosa en la mano.


  –¿Qué es eso?


  El a se lo enseñó. Era un chaleco salvavidas, uno de dos que colgaban de la puerta.


  –¿Ibas a rescatarme? –preguntó, atónito.


  El a se irguió, orgullosa.


  –Si hubiera sido necesario, por supuesto que sí –replicó con frialdad.


  –Dios... –murmuro él, se colgó la toalla del cuello y la tomó por un brazo–. Venga. No tienes que mojarte.


  Además, se suponía que estabas dormida – él temblaba, imaginando lo que podía haberle ocurrido a el a–.


  Estás loca, ¿sabes?


  –Mira quién habla –contestó, pero se apoyó en él, y le rodeó la cintura. Su cuerpo resultaba cálido contra la piel fría, y el calor volvió a encenderse en él. Tenía que intentar no pensar en el o.


  –No vuelvas a hacer algo así –le dijo seriamente.


  –Tú tampoco.


  Se miraron el uno al otro.


  –Si tú... –inició Mariah, pero no terminó la frase. No fue necesario. Él había leído su miedo. No iba a ocurrir nada, pero el a no lo sabía, y lo necesitaba.


  –Vuelve a la cama, Mariah.


  Y así lo hizo.


  Había hecho el ridículo. Había tenido el valor de ir él con un chaleco salvavidas... ¡como si de verdad hubiera podido salvarle, de haberse estado ahogando! No podría decir por qué le había parecido una posibilidad muy real, pero al oír las puertas de cristal abrir y cerrarse, la curiosidad la había empujado a levantarse y mirar por la ventana... y entonces lo había visto mirando en dirección al mar. Mil posibilidades igual aterradoras se le habían planteado. ¿Y si...? Sin pensárselo dos veces, había agarrado el estúpido chaleco y había salido tras él.


  Como una idiota.


  Dios... Se puso la mano en la mejilla. Aún le ardía de vergüenza.


  Oyó llegar a Rhys por el pasillo y pidió que se fuera directamente a su habitación, pero no fue así.


  –¿Estás despierta? –le preguntó desde la puerta.


  


  Pensó en no contestarle y fingir estar dormida, pero se dio la vuelta.


  –Sí.


  –Te traigo un vaso de leche caliente –dijo, entró y lo dejó sobre la mesilla.


  –Gracias.


  Se quedó de pie allí. Mariah sentía su mirada clavada en el a.


  –No iba a... no habría pasado nada, Mariah.


  El a tragó saliva y se acercó el vaso a los labios. Tenía la garganta seca.


  –Lo sé.


  –Podrías haber... – se interrumpió–. Tienes que tener mucho cuidado, Mariah. Sobre todo de ti misma.


  Se limitó a asentir y tomó un sorbo de leche.


  –Sí.


  Seguía allí de pie.


  –¿Estás bien ahora? –preguntó.


  –Sí. Estoy bien –asintió.


  –De acuerdo. Buenas noches, Mariah.


  Dio la vuelta y salió, dejándola aferrada a su vaso de leche como si fuese un salvavidas en la tormenta, parpadeando deprisa y anhelando... siempre anhelando.


  «No lo hagas», se advirtió.


  Pero no sirvió de nada. Siguió anhelando hasta que se durmió.


  Al día siguiente, Rhys llegó a la conclusión de que Mariah necesitaba salir.


  –Ya no tienes contracciones, ¿verdad? Bueno, creo que ha llegado el momento de que ampliemos tus horizontes.


  Lo que pensaba era que la casa, a pesar de ser bien grande, no lo era lo suficiente para ambos. Tras lo ocurrido la noche anterior, había demasiado palabras en el aire. Demasiadas palabras por pronunciar, demasiados pensamientos a medio formular. Por parte de él, al menos, demasiada necesidad y demasiado deseo.


  Y el único modo que sabía de enfrentarse a todo era ganar espacio... salir de la casa. De manera que decidió llevarla a dar un paseo en coche por la costa. Durante los meses de verano, un paseo así habría sido una locura. Las carreteras estaban colapsadas con veraneantes de la ciudad y gentes que huían durante un día en busca de unas horas de arena y sol. Pero a el as alturas del año, la carretera estaba prácticamente desierta.


  Había resultado ser uno de esos maravillosos días de otoño en los que no hay nubes en el y la brisa constante peinaba la arena de la playa.


  Hasta Montauk porque Mariah dijo que se encontraba bien, que los bebés se estaban comportando y no tenía contracción alguna.


  Comieron en un pequeño restaurante cerca de la playa. Luego dieron un tranquilo paseo y echaron un vistazo a los escaparates de las tiendas. Una de el as, una tienda de muñecos, tenía todo el escaparate lleno de osos de peluche. Mariah se rió al ver a uno que tenía tripa tan oronda como la suya.


  –Mamá osa –dijo–. Me encanta. Además, sé exactamente cómo se siente. Y mira... – señaló a uno ositos que llevaban idénticos gorros marineros gemelos.


  En un rincón del escaparate, Rhys vio un oso bombero subido a una escalera. Llevaba unas botas de agua amarillas, casco y una chaqueta amarilla.


  –¿A que es genial? –preguntó Mariah, y tan deliciosa era su sonrisa que a Rhys el corazón le dio un salto antes de volver a latir con normalidad.


  –Sí –contestó casi sin voz, y tomó su mano–. Vámonos. Nos queda un largo camino de vuelta a casa. Y


  necesitas descansar.


  En cuanto llegaron y siguiendo sus indicaciones, se echó una siesta y no protestó cuando le llevó la cena.


  –Estoy intentando ser buena –dijo el a cuando él elogió su comportamiento– para que podamos repetir lo que hemos hecho hoy –explicó con una traviesa sonrisa.


  Al día siguiente, la llevó a un puerto cercano. Pasearon viendo los barcos, y Rhys le contó que Dominic y él alquilaban a veces un barco allí para ir a pescar.


  –¿Has navegado alguna vez a vela? –le preguntó el a.


  –Cuando era pequeño, y es fantástico.


  –Nosotros no navegamos mucho en Kansas –le dijo.


  Él la miró.


  –No mucho, ¿eh? El a sonrió.


  –Nada en absoluto.


  Era otro día de sol, pero no soplaba nada de viento. La temperatura era suave.


  –¿Quieres que alquilemos un velero para dar un paseo?


  –¿Podríamos?


  Todo su rostro se iluminó. ¿Cómo poder negarse?


  Resulté ser la mejor experiencia de su vida. Una lancha los sacó hasta la boca del puerto remolcando el velero. Hubo que hacer unas cuantas maniobras para pasarla de la lancha al velero, pero al final quedó acomodada en la cubierta del barco, sujeta a la borda mientras el barco cabeceaba suavemente y contemplando con deleite cómo Rhys largaba velas.


  –¿Puedo ayudar? –le preguntó.


  –Sí. No te muevas y no te pongas en medio.


  Y fue lo que hizo mientras él se ocupaba de todo. Y cuando las velas estuvieron en posición e infladas por el viento, el barco echó a andar sobre el agua.


  –¡Oh! ¡Madre mía! –exclamó–. ¡Esto es genial! Navegaron en zigzag y Mariah levantó la cara al sol con los ojos cerrados, disfrutando de su calor y del viento en el pelo. Rhys parecía feliz también. Incluso más joven y desenfadado.


  Como era antes.


  –Qué paz –dijo. Lo único que hacía ruido eran las velas, y las olas que golpeaban el casco del barco. Volvió a sonreír–. Gracias.


  Él asintió casi son sobriedad.


  –Es un placer.


  No estuvieron fuera mucho tiempo y en ningún momento abandonaron las aguas protegidas de la bahía, Pero no importo. Se sentía renovada cuando volvieron a la lancha que los recogió.


  Estando ya en el coche de vuelta a casa, bostezó intensamente.


  –Te he cansado, ¿verdad? Lo siento. Pero Mariah negó con la cabeza y sonrió:


  –No. Ha sido una tarde perfecta. «Vive el momento», le decía siempre su madre. En tardes como aquel a, no era difícil hacerlo.


  Izzy y Chloe decidieron organizar una fiesta para los bebés.


  –Izzy y Chloe han organizado una fiesta para los bebés –le anunció Mariah a Rhys aquel a misma noche.


  Izzy la había llamado después de cenar para hablar de los detalles.


  –¿Una fiesta? – preguntó Rhys, no precisamente entusiasmado.


  –Es una tradición. Una celebración. Estamos de enhorabuena, Rhys – aclaró con firmeza.


  Él se limitó a asentir.


  Mariah se temía que no fuese a estar el sábado por la tarde, que era cuando Izzy y Chloe habían decidido organizar la fiesta, ya que se pasó el resto de la semana irritable e inquieto. Habló por teléfono en un par de ocasiones con un hombre que debía ser su jefe y casi esperaba que se buscase un fuego que apagar a miles de kilómetros de allí.


  Pero cuando le preguntó el viernes por la noche:


  –No irás a marcharte, ¿verdad? –, él la miró como si estuviera loca.


  –Por supuesto que no. Ya te he dicho que, hasta que nazcan los niños, estaré aquí.


  Había un plazo máximo. Una fecha límite. Hasta que nazcan los niños...


  ¿Y después?


  «Vive el momento», se recordó.


  Fue estupendo volver a ver a todos sus amigos.


  Izzy y Chloe habían invitado a todo el mundo: Sam y Josie Fletcher, Stella, su editora, Lindy y Gert, sus ayudantes en la oficina, Damon y Kate Alexakis, la señora Álvarez, los Gillespy, unos cuantos compañeros y vecinos más, Dominic y, por supuesto, Sierra y Kevin.


  Se alegró especialmente de ver a Kevin.


  –Estás estupenda –le dijo con una sonrisa–. Grande como un autobús, pero estupenda –tocó su mejilla–.


  En serio: tu aspecto es mucho mejor. ¿Todo va bien?


  –Sí –contestó, sonriendo. Y no era mentira. Todo iba lo mejor que iba a ir–. ¿Y tú?


  Kevin sonrió con tristeza.


  –Vuelvo a estar solo.


  Su sonrisa se desvaneció y apoyó una mano en su brazo.


  –Encontrarás a alguien, Kev.


  –Mariah –dijo Rhys, apareciendo a su espalda y tomándola por un brazo para apartarla de él–. Izzy desea preguntarte algo.


  Estaba ya a mitad de la habitación cuando se dio cuenta y con un gesto de la mano le indicó a Kevin que ya hablarían más tarde.


  Pero no hubo tiempo más tarde. Siempre ocurría había que abrir regalos, jugar a juegos inocentes, comer pastel y los helados...


  Fue, tal y como el a había dicho, una celebración. No paró de abrir regalos en toda la tarde, y de hacer exclamaciones por su contenido. Los abrió todos el a, Rhys se negó a hacerlo cuando Izzy intentó convencerle de que lo intentara.


  –Que los abra Mariah –dijo, y se mantuvo en un discreto segundo plano, apoyado contra la pared y con manos en los bolsillos.


  Le sorprendió encontrarse con un paquete de él, y miró con curiosidad antes de abrirlo. Era la mamá osa preñada que habían visto en la tienda de Montauk. Para que te haga compañía, decía la tarjeta que lo acompañaba, y al mirarlo no fue capaz de descifrar la mirada de sus ojos oscuros.


  –Rhys... –exclamó–. Gracias.


  –¿Qué vais a tener? ¿Niños, niñas, o uno de cada?–preguntó Kate Alexakis, y rompió el hechizo.


  


  –No lo sé –Mariah movió la cabeza.


  El médico se había ofrecido a decírselo, pero el a no había querido saberlo.


  –¿Ya habéis elegido los nombres? –quiso saber Chloe.


  Mariah miró a Rhys. Parecía tan interesado como todos los demás, pero volvió a negar con la cabeza.


  –Pues más vale que empecéis a pensar –dijo Finn.


  –No te preocupes, que los tendremos a tiempo –contestó Mariah, mirando a Rbys una vez más. No era una decisión que quisiera tomar sola.


  El día estaba cubierto, así que a pesar de que habían montado las barbacoas en la terraza, todo el mundo se quedó dentro. Pero resultó ser una tarde y una noche muy distraídas. Mariah hizo una mueca o dos después de la cena, y Rhys dejó a medias la conversación que estaba manteniendo con Finn para acercarse a el a.


  –¿Estás bien?


  –Claro que estoy bien. No es nada.


  Pero Rhys no se dejó convencer.


  –Tienes que echarte.


  –¡No puedo echarme! Estamos en mitad de una fiesta.


  –Eso se soluciona rápidamente – se levantó–. ¡Oídme, chicos! Es hora de irse a casa.


  –¡Rhys!


  –Mariah necesita descansan Despídete, Mariah.


  Tomó su mano y la obligó a levantarse.


  –¡Rhys! No tienes por qué...


  Pero Izzy, Finn, Chloe y Gib estaban ya recogiendo cosas. Todo el mundo se marchó en cinco minutos.


  Sierra fue la última. Ya en la puerta, abrazó a su hermana.


  –¿Estás bien?


  –Estoy bien, de verdad.


  –Rhys está haciendo un buen trabajo.


  –Rhys es un mandón.


  El protagonista de la conversación estaba ayudando a llevar los regalos al coche de Finn para que pudieran dejarlos en el apartamento de Mariah.


  –Solo está haciendo lo que debe hacer – Sierra lo miró casi con cariño–. Yo creo que está empezando a ver la luz.


  –¿Tú crees?


  Cómo deseaba creerlo.


  –Si no, no actuaría como un perro guardián. En cuanto vea a los bebés...


  Rhys cerró el maletero del coche de Finn y volvió al lado de Mariah.


  –Buenas noches, Sierra.


  Fue una orden, no un comentario.


  Sierra sonrió y le dedicó un saludo militar.


  –¿Qué te decía yo? –le dijo a Mariah.


  La obligó a irse inmediatamente a la cama, que él se ocuparía de limpiar y de recoger, y que enseguida pasaría a verla.


  Odiaba tener que admitirlo, pero estaba agotada, y entró en el dormitorio sin una protesta. Los karatecas seguían practicando, impenitentes.


  –Vais a nacer llenos de moretones. –les dijo, intentando estirar la espalda y darles unos cuantos centímetros mas.


  Estaba ya en la cama cuando Rhys asomó la cabeza.


  –¿Estás bien?


  –Sí, gracias. Rhys –lo llamó cuando ya desaparecía–, ¿puedes hacerme un favor? ¿Quieres traerme mi osa?


  Él pareció sorprendido, pero luego asintió y fue a buscarla. Mariah la abrazó y lo miró.


  –Gracias otra vez.


  Él no contestó. Simplemente se quedó ahí, de pie. Luego asintió.


  –Ha sido una fiesta muy bonita, ¿verdad? Volvió a asentir.


  Apoyó la mejilla en la barriga de la osa.


  –¿Podrías... sería mucho pedir... que me dieras un masaje en la espalda?


  –Si quieres.


  –Por favor.


  –Voy a cerrar. Enseguida vuelvo.


  Estaba ya preparada cuando volvió. Apagó la luz y se acomodó en la cama junto a el a. Sintió sus dedos en la espalda, sus pulgares en cada vértebra y se relajó al ritmo de sus manos.


  –¿Rhys?


  Su voz fue apenas un susurro, pero lo despertó de golpe. Estaba desorientado. Luego se dio cuenta de que debía haberse quedado dormido a su lado, abrazado a el a.


  Se levantó apresuradamente.


  


  –Lo... lo siento – se pasó una mano por el pelo–. ¿Necesitas algo? ¿Estás bien?


  –Sí, pero... creo que ha llegado el momento –sonrió con nerviosismo–. Tengo contracciones desde hace más de una hora, estables y regulares. Creo que los niños van a nacer.


  


  Capítulo 10


  No iban a dejarle entrar con el a.


  No había asistido a las clases de preparación al parto, decían. No sabía nada de las respiraciones, ni de cómo animar a una mujer a dar a luz.


  –¡Soy bombero, maldita sea! Sé cómo se hace.


  –Pero es que el a tiene a otra persona designada para entrar con el a –dijo la recepcionista.


  –¿Quién? –preguntó, y no supo qué iba a hacer si decían que Kevin.


  –Sierra –dijo Mariah desde la sil a de ruedas en que estaba sentada. Estaba muy pálida y tenía la respiración agitada, pero se aferraba a su mano con todas tuerzas. Llevaba haciéndolo la larga hora que les había costado llegar a la ciudad. Apretó él su mano con misma fuerza y le preguntó:


  –¿Quieres que sea Sierra?


  El a lo miró a los ojos y negó con la cabeza.


  –Te quiero a ti. Te quiero a ti.


  Aquel a frase debería haberle hecho salir corriendo.


  Pero lo que ocurrió fue que sus palabras sacaron lo mejor de sí mismo... la parte de su ser que se enfrentaba a las crisis. Y en eso, era bueno.


  Sabría cómo enfrentarse a aquel a situación.


  Era intensa. Era exigente. Era la experiencia más turbadora de su vida. Y es que Mariah era la persona más turbadora de su vida.


  Siempre había admirado su humanidad, su capacidad de comunicación, su entusiasmo. Desde el momento mismo en que la conoció, le había parecido dulce, alegre y feliz. Habían pasado buenos ratos juntos.


  En aquel momento, era como una roca. Sólida. Fuerte. Profunda. Decidida.


  El médico le había dicho que los bebés se habían adelantado, que eran pequeños, que tenían que darle todas las opciones posibles.


  –Cuanta menos anestesia, mejor –le dijo–. No debemos adormecer sus respuestas, o ralentizar sus corazones.


  Mariah escuchaba y asintió. Se aferró a la mano de Rhys.


  –Puedo darte algo si verdaderamente lo necesitas–le dijo el médico–, pero preferiría no hacerlo.


  –Podré aguantar –le aseguró, y luego miró a Rhys–. Háblame.


  Habló. Hablaron los dos de casi todo. De la niñez de Mariah en una granja en Kansas, de la juventud de él en Nueva York, de las bromas que gastaban sus hermano y él, de los líos en los que se metían Sierra y el a.


  Cada vez que llegaba una contracción, Rhys le frotaba la espalda, le ponía pequeños trozos de hielo en la boca.


  Le daba masajes en los pies.


  Las contracciones se hicieron más fuertes y frecuentes. Su cuerpo temblaba y se estremecía. Respiraba hondo y apretaba su mano. Sé miraban a los ojos, respirando al unísono.


  No la vio venirse abajo ni una sola vez. Buscaba fuerzas en su interior y afrontaba cada nueva contracción con la suficiente energía para soportar el dolor.


  A lo largo de todo aquel tiempo, minutos que parecían horas, horas que parecían días, Mariah estuvo concentrada, decidida, fuerte.


  Rhys, estaba sentado junto a la cabecera de la mesa de partos, aferrado a su mano tanto como el a a la de él. Respiraban juntos, contaban juntos.


  –Lo estás haciendo muy bien –le dijo–. Animo.


  Se sentía como un charlatán, perdiendo el tiempo y dejándole a el a todo el trabajo. Pero cuando guardaba silencio, el a le pedía que siguiera hablando.


  –¡Háblame, maldita sea! ¡Dios! –exclamó al sentir otra contracción–. Lo... siento. Te voy a... romper la mano


  –jadeó en un segundo de espera de la siguiente contracción.


  –Vamos, sigue –le dijo Rhys.


  –Tengo que empujar –le dijo, frenética.


  –Respira –le indicó. No sabía qué tenía que hacer, por lo que dio voces a la enfermera–. ¡Haga algo!


  –Respira –le dijo el a con un brillo de risa en los ojos.


  Se apretaron las manos y la enfermera volvió a reconocerla.


  –Ahora sí. Ya estamos. Y llamó al médico.


  –Por fin –suspiró Rhys–. Ya estamos.


  Por un momento había pensado que todo lo que ya habían pasado era duro, pero aún quedaba lo peor. Fue auténtica agonía para él ver los esfuerzos de Mariah, su lucha, y saber que no podía hacer nada para ayudar.


  –Empuja –la animó el médico mientras Rhys le secaba a Mariah el sudor de la frente–. Sí, sí. Bien. Ahora…


  Espera... Cuando sientas que vuelve a empezar…


  –Tienes que ayudar, Mariah. Bien. Una vez más. Empuja fuerte. Más fuerte. Eso es –el médico cada vez gritaba más–. ¡Sí! ¡Vamos, Mariah! ¡Aguanta!


  Y aguantó. Tenía la cara roja y temblaba de pies a cabeza. Estrujó la mano de Rhys con todas sus fuerzas.


  –Lo siento –murmuro.


  –Cal a –contestó él–. Yo sí que siento haberte metido en esto.


  


  –No –contestó Mariah apretando los dientes–. No... vuelvas... a... decir... eso... nunca.


  –¡Sí! –exclamó el médico, sacando un bebé que se revolvía como un pez–. ¡Es una niña!


  Mariah rio y lloró al mismo tiempo.


  –¿Está... está bien? –preguntó al ver que las enfermeras se rodeaban al bebé que ya lloraba.


  –Tiene dos manos y dos pies, sí –contestó el médico–. Respira bien. El doctor Oates le hará la revisión. Es preciosa. ¿La ves? – se la quitó a la enfermera de los brazos para acercársela a Mariah–. ¿La ves, papá?


  Y allí estaba, delante de sus ojos. Una personita que no dejaba de moverse, con los ojos abiertos como si buscase a alguien.


  Rhys asintió, incapaz de hablar.


  El médico se la entregó al pediatra que acababa de entrar.


  –Pero aún estamos a la mitad del espectáculo, ¿verdad? Aún nos queda algo más. Lo estás haciendo muy bien, Mariah. ¿Estás lista?


  Rhys sintió que le apretaba de nuevo la mano y la vio sonreír entre lágrimas.


  –Estoy lista.


  No tenía ni idea de dónde podía sacar las fuerzas para volver a pasar por todo aquel o, pero lo hizo... y minutos después, un segundo bebé de pelo oscuro y mucha energía llegó al mundo.


  –Enhorabuena –dijo, mientras ponía al bebé sobre el vientre de Mariah–. Una niña y un niño.


  Rhys lo miró, pero apenas pudo verlo. Tenía los ojos clavados en Mariah.


  Le temblaban las manos. Toda el a temblaba como resultado del esfuerzo y el agotamiento.


  –¿Estás bien? –le preguntó.


  El a le sonrió con los ojos llenos de lágrimas.


  –Estoy bien – susurró y apretó levemente sus manos, como si no le quedaran fuerzas.


  –¿Qué tal si te vas a echar un vistazo a tus hijos, mientras nosotros terminamos con Mariah? –dijo el médico.


  El a soltó su mano y Rhys salió, pero como un sonámbulo, casi sin darse cuenta de lo que hacía.


  –¿Señor Kel y?


  Era el pediatra que se dirigía a él después de reconocer a los niños.


  –Wolfe –le dijo–. Mi apellido es Wolfe.


  –Ah, lo siento. Es que solo teníamos el de su esposo. Vamos a poner a los niños en incubadoras durante veinticuatro horas como medida de precaución – dijo con una sonrisa–. La verdad es que los dos parecen muy saludables. Algo pequeños, pero fuertes. El niño pesa dos kilos exactos y la niña un kilo seiscientos gramos.


  Venga con nosotros y le acompañaremos al centro de información familiar.


  Contesté a todas las preguntas que le hicieron, e hizo todo lo que le pidieron. No pensaba. Estaba allí sentado en el despacho, contestando preguntas, vagamente consciente de que las enfermeras iban y venían con niños en brazos. En su cabeza, la escena se repetía y otra vez: veía a Mariah empujando, jadeando.


  ¿Dónde estaría?


  Le habían echado de allí antes de que el médico hubiera terminado con el a. ¿Estaría bien? ¡Necesitaba saber que lo estaba!


  –¿Dónde está Mariah. Dónde está mi mujer? Necesito ver... a mi mujer.


  Todo el mundo se refería a el a así. ¿Por qué no iba a hacerlo él?


  –Solo cuatro preguntas más – le contestó la empleada.


  –Habitación 411 –le dijo la enfermera un minuto después al verlo salir–. Ha preguntado por usted.


  La encontró en la cama, con los ojos cerrados y mortalmente pálida. Se acercó a el a, desesperado por saber si respiraba.


  Mariah abrió los ojos. Estaban un poco enrojecidos, pero brillantes.


  –Hola.


  Parecía agotada.


  –Hola.


  Se acercó a el a, le apartó un mechón de pelo de la cara y se quedó mirándola. Había en el a una belleza y una fuerza que no había visto antes.


  –Has estado increíble – le dijo.


  Mariah sonrió y levantó una mano para tocarle, e instintivamente, él entrelazó los dedos con los suyos. Ya no temblaba. Tenía la mano un poco fría y la apretó con suavidad.


  –El os sí que son increíbles –dijo–. Me refiero a los bebés. Gracias, Rhys.


  Él la miró sin comprender, y Mariah se llevó su mano a los labios para besarla por última vez antes de hacer la cosa más dura que había hecho en toda su vida.


  –Gracias –dijo de nuevo–. Por los niños. Por todo. Ya no tienes que quedarte, Rhys. Puedes irte.


  Y se fue.


  Inmediatamente. Al fin y al cabo, era lo que quería. Estar solo. Libre. Despreocupado. Firmar cheques, pero no tener que preocuparse por nada. No sentir nada.


  Se marchó. Volvió a Long Island y recogió sus cosas. Volvió al centro y llamó a su jefe.


  –Estoy listo para salir –le dijo–. A donde sea.


  –Indonesia –contestó su jefe, encantado–. ¿Puedes tomar el próximo avión?


  


  Podía, y lo hizo.


  Se pasó un instante por el hospital para mirar por última vez a los niños. Ya tenían nombre: Elizabeth y Stephen.


  Le gustaron, y así se lo habría dicho a Mariah cuando le diera el regalo que le había comprado, pero cuando se asomó a la habitación, tenía compañía: Finn e Izzy estaban allí. Y su jefa, Stella. Y Sierra. Y Kevin.


  Dejó el regalo en el control de enfermeras.


  –Ocúpense de que lo reciba, por favor –les dijo–. Tengo que irme.


  El a tenía todo el apoyo que necesitaba. A él, no lo necesitaba.


  Pero él sí que la necesitaba a el a.


  A el os. A todos.


  Mariah. Elizabeth. Stephen.


  No pasaba un solo día en que no pensara en el os. ¿Un día? Diablos, una hora. Menos de una hora. No podía quitárselos de la cabeza.


  Intentó aferrarse a Sarah y al otro bebé; utilizarlos como escudo, pero no funcionó. No había escudo posible para el corazón.


  Luchó contra el fuego en Indonesia. Luchó contra los sentimientos de su corazón. Mientras el fuego se extinguió, los sentimientos seguían vivos.


  Los quería. A todos.


  Quería volver a casa, a su lado.


  Quería llamar a Mariah, saber cómo estaba, si se las arreglaba bien, si necesitaba algo. Si lo necesitaba.


  Pero tenía miedo de que no fuera así.


  Era tan fuerte, tan capaz, tan competente. Se había aferrado a su mano durante el parto, pero todo el trabajo lo había hecho el a. Le había dado las gracias por estar allí, por los niños, por todo.


  Pero le había dejado marchar.


  –Maldita sea, Mariah –murmuraba cada noche en su cama–. ¿Me quieres? ¿Podrás llegar a quererme?


  Pero no podía llamarla para hacerle esa pregunta. Tenía que verla. Tenía que mirarla a los ojos. Si podía ver sus ojos al hacerle la pregunta, no importaría lo que dijera.


  Si podía mirarla a los ojos, lo sabría.


  Kansas en Navidad era muy distinto a Nueva York.


  Nada de gentío, ni escaparates cargados de regalos, ni árbol gigante en el Rockefeller Center.


  Seguramente el árbol estaría allí, suponía Mariah, pero el a no. Había vuelto a casa para pasar la Navidad.


  Sierra y el a habían vuelto, junto con Elizabeth y Stephen. Sierra iba a quedarse una semana.


  Mariah y los niños habían ido para quedarse.


  –Para un mes, para dos, para tres... el tiempo que quieras, hija –le habían dicho sus padres, y le habían dado la bienvenida, a el a y a sus dos preciosos nietos, con los brazos abiertos.


  –Me pondré mejor. Bueno, ya estoy mejor – le dijo a su madre.


  –Lo estás haciendo bien –le dijo su madre–. Hacen falta muchas manos para criar a un niño, y tú estás sola y tienes dos.


  No pretendía censurar, pero sí se la veía triste. No había hecho preguntas, excepto si lo quería.


  Y el a lo quería. Seguía queriéndolo. Soñaba con él despierta y dormida. Les hablaba de él a sus hijos.


  –Vuestro papá es un buen hombre –les decía–. Un hombre fuerte y valiente. Puede que algún día...


  Su hermano Dominic había ido a verla a su apartamento antes de que se marchara. Había ido con montones de regalos: animales de peluche y un certificado que valía por todo un año de pañales. Le había puesto a Stephen en los brazos y el niño había llorado y se le había hecho pis encima.


  Dominic lo había asumido como un hombre... largándoselo a Sierra. Luego se marchó, Mariah se quedó muy melancólica, Dominic se parecía mucho a Rhys.


  –Y también actúa como él –masculló su hermana–. Son unos perdedores los dos.


  –No –contestó Mariah. Rhys era, simplemente, un hombre que conocía sus limitaciones.


  Sabía que estaba en el extranjero, pero no tenía ni idea de dónde. De haberlo visto, se lo habría preguntado, por si acaso...


  Ni siquiera se había enterado de que había estado en el hospital hasta aquel a misma tarde, cuando una de las enfermeras entró con una caja en la mano.


  –Es para usted –le dijo–. La dejó su marido.


  –¿Mi...? –Mariah se tragó la última palabra y aceptó la caja sin más.


  Cuando la abrió, se encontró con los dos ositos que habían visto en la tienda el día de la vela. Parpadeó.


  Tragó saliva. Las lágrimas le rodaron por las mejillas.


  Los dos ositos de peluche estaban en la habitación de los gemelos. Detrás de el os, vigilándolos, estaba su barriguda madre. En aquel momento fue a tomar en brazos a Elizabeth, que lloraba. Si podía sacarla de allí antes de que Stephen se despertara, no tendría que pedirle a su madre que le diera el biberón. Estaba intentando amamantarlos a los dos, pero era casi imposible hacerlo si ambos se despertaban al mismo tiempo.


  –Cal a, preciosa –la acunó–. Es solo un segundo–le dijo mientras se desabrochaba la copa del sujetador de lactancia. Le costaba mucho menos que antes–. Estoy mejorando – se dijo.


  Se acomodó en la mecedora y acercó al pecho a Elizabeth. La niña la miró y comenzó a mamar.


  


  Mariah acarició su pelo oscuro, más oscuro que el de el a. Un pelo como el de Rhys.


  Oyó sonar el timbre pero no le hizo caso. Su padre había salido con Sierra para traer el árbol de Navidad, pero su madre estaba en la cocina. El a abriría.


  La puerta de la habitación se entreabrió ligeramente y su madre se asomó.


  –¿Quién es?


  La puerta se abrió más.


  –Soy yo.


  Era Rhys.


  Mariah sintió que el corazón le latía unas cien veces más rápido que de costumbre.


  Lo miró incrédula. Atónita. ¿Rhys... allí?


  –Pero...


  Detrás de Rhys vio sonreír a su madre y cerrar la puerta.


  –¡Rhys! –sonrió, pero no fue hacia él porque no podía. Estaba dando de comer a la niña. De todos modos, seguramente habría sido incapaz de hacerlo. No para tener que verlo marchar después–. Qué sorpresa–intentó parecer alegre, pero solo consiguió transmitir nerviosismo–. ¿Por qué has...? –no. No podía preguntarle eso–.


  Cómo me alegro de que hayas venido a vernos en Navidad.


  Estaba mejor. Muy educada. Distante.


  –No he venido porque sea Navidad –contestó, tan nervioso como el a.


  Mariah lo miró con los ojos de par en par. Lo vio tragar saliva y apretar en las manos el regalo que llevaba.


  –Entonces, ¿por qué...?


  –He venido porque te quiero –contestó. Mariah se quedó completamente inmóvil y lo miró a los ojos... unos ojos tristes, por cierto. Angustiados. Desesperados.


  ¿Por el a? No podía ser. Sin embargo...


  –Sé que no me necesitas, Mariah –continuó, mirándola a los ojos–. Sé que yo no quería que me necesitaras y que no puedo esperar que me quieras, pero...


  –Te quiero –le interrumpió Mariah.


  Lo vio cruzar la habitación en tres zancadas y arrollidarse a su lado. La abrazó, a Elizabeth y a el a, y hundiendo la cara en su cuello, lloró.


  Mariah lloró también, y sus lágrimas cayeron sobre la mejilla de Elizabeth y el pelo de Rhys.


  –Te quiero –le dijo–. Te quiero. Te quiero.


  Y él dijo lo mismo.


  Cuando por fin se apartó, los dos se miraron y sonrieron. Incluso rieron un poco. Luego se secaron las lágrimas mutuamente y Rhys miró a Elizabeth, que había seguido mamando durante todo aquel episodio con absoluta indiferencia y que ahora miraba a su padre con curiosidad.


  -Está enorme –dijo, admirado.


  -Casi tres kilos –contesté Mariah.


  Al otro lado de la habitación, Stephen comenzó a llorar.


  –¿Puedes traerme a Stephen?


  Rhys tardó un momento en reaccionar, pero luego fue a la cuna y con cuidado, casi con temor, sacó a su hijo y con suma ternura, y lo llevó junto a su madre.


  –¿Cómo vas a poder...?


  Señaló a Elizabeth con la cabeza.


  –Te la cambio –dijo el a.


  Por un segundo Rhys pareció indeciso, pero al final la sujetó firmemente contra su pecho.


  –Acaríciale la espalda –le dijo Mariah–. Tiene que eructar. Toma, ponte este pañal en el hombro.


  Rhys obedeció y mientras Stephen comenzaba a mamar, él palmeó muy suavemente la espalda de su hija, lo que le valió la recompensa de un pequeño eructo.


  –¡Lo he conseguido!


  Mariah se rió.


  –Sí.


  Rhys se paseó despacio por la habitación sin dejar de acariciar la espalda de su hija mientras Mariah daba de mamar a Stephen. Eran un equipo.


  Un momento después, su madre volvió a asomarse y sonrió.


  –Así es como debe ser –dijo, y salió para comunicarle a su marido y a Sierra la buena noticia.


  Mariah le enseñó a poner un pañal. Qué grandes eran, y qué torpes sus manos.


  –No te preocupes, que ya verás cómo enseguida aprendes el truco –le prometió.


  –Eso espero.


  Una vez estuvieron acostados los bebés, se quedaron contemplándolos con las manos entrelazadas.


  –¿Qué hay en el paquete? –le preguntó. Rhys lo recogió del suelo y se lo entregó.


  –Ábrelo.


  –¿No tengo que esperar a Navidad?


  –Espero que no.


  Lo abrió con nerviosismo. Era el oso bombero con su casco, las botas y el impermeable amarillo. Llevaba un pequeño sobre en el bolsillo y Mariah lo sacó.


  ¿Dentro había un anillo. ¿Quieres casarte conmigo?, preguntaba una nota.


  Miró a Rhys y le entregó el anillo. Él lo miró desconcertado, pero el a le tendió una mano con todo el amor que sentía brillándole en los ojos.


  –¿Quieres ponérmelo?


  Rhys se lo puso.


  La primera vez que hicieron el amor, había sido un amor nacido del dolor. Había sido hermoso y fecundo, en más de un sentido. Le había redimido aunque no lo supiera entonces.


  La segunda, se prometió a sí mismo, sería para el a.


  La segunda le haría el amor con toda la pasión, con ternura y consideración. Le enseñaría con su cuerpo cuánto la quería.


  Cuando el médico les dijo que todo estaba bien, y los bebés tenían ya ocho semanas, les pidió a sus suegros que cuidasen de el os durante una noche y se llevó a Mariah.


  –¿Adónde vamos? –preguntó el a.


  Pero él se limitó a sonreír. Había hecho planes. Había investigado. Había encontrado un escondite.


  Estaba en mitad de ninguna parte. Una cabaña rústica y alejada de todo, pero perfecta para una pareja que no necesitaba más que a sí misma.


  –Confía en mí –le dijo, apretando su mano. Y Mariah confió.


  Parecía más rústica que cuando estuvo allí a verla.


  –Me encanta –dijo Mariah, abrazándose a él. Lo besó en la mejilla y luego lo envolvió con sus brazos. Él le devolvió el beso.


  –Tú enciende el fuego –dijo el a–, que yo voy a la cama.


  –La cama está hecha –contestó.


  Había estado allí aquel a mañana para llevar el champán y la cena que quería prepararle.


  –¿Tienes hambre? –le preguntó a el a.


  Mariah apoyó las manos en su pecho.


  –De ti –dijo.


  Casi no consiguen llegar a la cama.


  Y él que iba a ser tierno y delicado. Pero la pasión lo devoró todo.


  Su ropa fue quedando en el camino. Ya encendería después el fuego.


  Se metieron bajo las sábanas y el edredón y descubrieron de nuevo sus cuerpos. El de él, áspero, suave el de el a. El de él, duro, delicado el de el a. Besó sus labios, su cuello, sus pechos. Con las manos descubrió las curvas, las laderas y los val es de su cuerpo. Lo recordó delgado y grácil, o redondo y bullendo con sus hijos. Lo encontró lleno, suave, elástico. Húmedo. Preparado.


  Para él.


  Mariah lo invitó a entrar, lo envolvió con su calor, con su dulzura, con su amor.


  Lo besó, lo amó, lo hizo temblar.


  Y él volvió a sentirse pleno.


  Encendieron el fuego más tarde. Mucho más tarde.


  Prepararon la cena y bebieron champán. Luego volvieron a envolverse con el edredón y Mariah se acurrucó en el pecho del hombre al que amaba.


  –Eres maravilloso –susurró–. Sabes cómo apagar mi fuego.


  Rhys se incorporó lo suficiente como para mirarla a los ojos.–Espero que no sea así –dijo antes de besarla en la boca–. No quiero que este fuego se apague. Nunca.


  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
00°Z1$ 20000 - 02°7$ "euinuatay + 3 1£'7 / seid o6E





